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    Prólogo


    


    Cuando era niña no comprendía porque los adultos deseaban volver a ser niños de nuevo… pero ahora lo entiendo solo porque lo deseo también solo que con una madre que me quisiera con todo su corazón y me protegiera, me pregunto en qué momento deje de ser esa pequeña que amaba los dulces, la que lloraba en la escuela cuando perdía un lápiz... Ahora reemplace la amistad de una amiga por el amor de un hombre, mi muñeca por música…


    Antes soñaba con conocer la nieve, pero hoy solo me conformo con bañarme en la lluvia, ahora comprendí que ser alguien en la vida es vivir y sonreír a cada momento y hacer de todos mis días grandes y bellos recuerdos, para mi ser alguien, es que me necesiten, me busquen, me extrañen, me cuiden o simplemente me esperen cuando estoy ausente.


    Mi amor por él fue traído por algo, no elegí sentirlo, ni mucho menos soñarlo, solo paso, el llego a mi como traído por el viento guiado en una dirección exacta, pero sin comprender lo extraño del amor, llego en el momento equivocado para mí, aunque el amor no entienda de ello…


    Tantas veces nos podemos preguntar ¿Qué es el amor?, conocer sobre ese extraño sentimiento que nos lleva a hacer tantas cosas que a veces no podemos explicar, pero porque no preguntarnos hacia donde se inclina el amor, ¿es bueno o malo?, ¿puede distinguir entre la bondad y la maldad?, esas preguntas pueden tener una respuesta lógica, pero si buscamos una respuesta verdadera, solo hay un lugar donde podemos hallarla, y es diferente para cada persona, ¿Cómo podemos amar, más allá de las reglas, de lo que es y no es correcto, de aquello que no está bien visto?, el amor, va a dónde quiere ir, toma lo que quiere tomar, y desea sin temor al fracaso…es una de las cosas más extrañas que podemos decir que disfruta y vive la verdadera libertad, pues no entiende de tiempo y espacio, no comprende las diferencias, no ve barreras, y va más allá de cualquier limite, incluso más allá de la muerte…


    El amor, me atrevo a decir que parece algo vivo y ajeno a nosotros, que te posee, no le importa cuántos principios y valores tengas, porque el amor puede transformarse, en paz, en caos, en dolor, en felicidad, o necesidad…o en tu mayor deseo, no sabes en que momento está dentro de ti…hasta que ya ha tomado forma y no puedes controlarlo, el amor es algo más grande, no es limitado para decir que si por amor haces daño, entonces deja de ser amor, porque muchas personas no saben cómo expresarlo, o no saben amar a la medida del otro.


    ¿No has pensado que muchas veces confundimos el amor con gratitud?, decir que amas a alguien por aquellas cosas buenas que te hicieron feliz o te llenaron de alguna forma, ¿estás seguro de que es amor y no gratitud?, ¿Cómo no confundir el amor con la gratitud o la costumbre?, los minutos pasan y somos personas distintas al minuto siguiente, el amor es tan incomprensible que podemos llegar a amar la expectativa de lo que podemos pensar que es una persona y no lo que es realmente, amar a alguien que conocemos y con el paso del tiempo enfrentar problemas…


    


    ¿No has pensado que amas a la persona que un día conociste y no quien es ahora, o quien en realidad es?, eso puede desencadenar una serie de dudas, incluso hacer exactamente lo contrario de lo que normalmente podemos llegar a hacer, arriesgarse sin importar que las cosas salgan bien o mal solo arriesgarse…o simplemente no hacer nada, pero el día en que las arrugas toquen nuestro rostro sabremos sin perdimos algo por no hacer nada al respecto de algo que estaba en nuestras manos, no hacer nada por temor al fracaso, por experiencias pasadas, y falsas expectativas, pero…el amor no distingue, solo lo hace la razón, es ella quien te obliga a no hacer nada por temor, ¿temor a que? Si fallas vuelve a intentarlo, en la vida nada es perfecto, y pocas son las veces que hacemos algo bien la primera vez, y que la vida no te diga al final, que si caes en el olvido es por ti, por construir tu amor con restos de amores pasados, y que sea el amor que sientes quien pague los errores de otros, el amor creemos que esta en el corazón, pero la verdad es que fluye dentro de nosotros como la sangre, tocar las mejillas, besar los labios de quien amas, y quien deseaste por muchos tiempo…eso no tiene precio, sabes yo diría que el mejor regalo por amor es entregar algo único, piensa…¿Qué es eso que haces con esa persona que no haces con nadie más?, ¿Qué es eso que harías por esa persona que no harías por nadie más?...todos sentimos el deseo de sentirnos únicos, diferentes al resto…pero si tu amor es algo difícil de explicar, déjame decirte que siempre hay dos caminos quedarte atrás o avanzar…no hay un tercero…o eliges tu o tu vida y el tiempo lo hará por ti…porque no hacer nada y dejar que el mundo gire también es una decisión…


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Seilyn y Adalyn


    El amor es mi regalo para ustedes


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    



    


    1


    


    Me levanto en mi alegría de saber que es sábado por la mañana y no tengo que ir a trabajar, son aproximadamente las 8:30 am y a la derecha de mi cama observo a mi fiel acompañante Fauno mi perrito de 1 año, el cual sigue dormido, así que me levanto mientras me estiro y camino hacia el balcón para regar mis margaritas…y pensar que no tengo nada que hacer el día de hoy ya que tengo que hacer algo para ocupar mi mente y así no recordar todas mi desdichas, pues hoy no tengo con quien salir ya que mi mejor amiga Maribel se fue a pasar todo el mes de diciembre con su familia, y no me molesta ella estuvo conmigo todo el mes del año pasado, le diré la vecina de enfrente si tiene planes para hoy, pero mientras tanto voy a mi pequeña cocina a ver que puedo desayunar, para total decidirme por una taza de cereal con leche y me preparo un jugo con las naranjas que compre ayer luego de salir de mi trabajo.


    


    Me como el desayuno rápidamente y le sirvo comida a fauno el cual se ha levantado sin yo darme cuenta, lo saludo acariciando su cabecita y su cuerpecito de pelaje negro...


    —Hola fauno, bueno días mi amor, ¿cómo amaneciste?


    Él menea su corta colita mientras come con rapidez como si no hubiera comido en meses.


    —Veo que muy bien, yo también amanecí bien.


    Lo miro fijamente con ternura preguntándome si entenderá lo que digo, me siento tan sola tengo años sin saber nada de Margot mi madre, pero creo que estoy mejor sin ella… me levanto del banquillo de madera que está en el pequeño mesón de la cocina y camino hacia el baño me desvisto y entro a la ducha.
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    Mientras busco que ver en la televisión junto a Fauno en mi cama, empieza a timbrar mi celular, es la señora Ryan.


    —Hola, buenos días señora Ryan.


    Le contesto preguntándome ¿porque me llama hoy?, es mi día de descanso.


    —Rosita, veras mi hijo Luis Fabiano viene por sorpresa hoy y me gustaría que organizaras su ropa ya que debe venir algo cansado, ¿puedes venir ahora?


    Mientras yo siento una terrible rabia, pienso si algo peor me puede suceder a parte de mi pasado, estar sola, y no tener planes el día de hoy, de manera que tengo que ir a trabajar hoy porque su estúpido hijo que ni siquiera conozco se le dio por venir justamente hoy.


    —Eh, Señora Ryan la verdad es que un amigo que vive en mi pueblo viene a visitarme hoy —miento— Así que no creo poder ir, pero...


    Me interrumpe.


    —Rosita, si quieres te pagare el día de hoy apenas termines.


    —Bueno, y ¿cuánto seria?


    —Bueno, como es tu día de descanso sé que no estás muy de acuerdo con venir, te daré lo que ganas en una semana.


    Dudo y pienso mi respuesta ya que es el primer sábado de diciembre y quería hacer algo hoy, pero bueno…iré.


    —Bueno señora Ryan, estoy en su casa en menos de dos horas.


    —Muy bien Rosita te espero, y discúlpame por pedirte que vengas hoy que es tu día de descanso.


    Estoy tan molesta, esta vieja estúpida no sé qué carajos se cree, pero bueno, me resigno y suspiro profundamente, me visto con un vestido blanco de rosas rojas y unos converse que me regalo Sergio el sobrino del señor Damián, luego me recojo un poco mi rebelde y risada cabellera castaña algo tostada por el sol, con un gancho metálico , camino hacia Fauno le doy un pequeño beso en la cabecita mientras el menea su colita y salgo rápidamente de mi pequeño apartamento, tomo un taxi para llegar más rápido a la casa de la vieja pendeja de mi jefa y así ganarme algo de dinero extra.
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    Salgo del taxi y le cancelo la carrera al pesado taxista el cual estaba fascinado por mi cabello, cuando observo la casa veo a la Señora Ryan abrazando a un joven alto de piel blanca y cabello negro liso, tiene unos labios muy tiernos y muy tentadores. Pueden pensar que soy una mujer caliente, pero ese es mi problema pues a mí me importa solo lo que yo piense y con lo que yo esté de acuerdo y este chico esta hermoso definitivamente yo de inmediato me doy cuenta que es su hijo ya que es muy parecido al señor Damián el esposo de la señora Ryan, camino hacia la casa y saludo con una sonrisa.


    —¡Rosita! llegaste justo a tiempo mira, él es mi hijo Luis Fabiano, hijo ella es la empleada Rosaura.


    El me mira con unos ojos claros no se bien de qué color son, me mira con asombro fijamente, me repara de pies a cabeza mientras yo lo miro fijamente y con una seriedad la cual intento borrar de mi rostro es muy lindo.


    —Señorita.


    Le contesto suavemente y con una alegría fingida la cual consigue su objetivo mientras hago una pequeña reverencia con mi cabeza al joven.


    —mucho gusto Señor Luis Fabiano.


    Él sonríe, Dios tiene una sonrisita preciosa, y me extiende la mano, mientras yo la acepto.


    —Fabiano por favor.


    Me mira fijamente, yo sonrío suavemente aunque un poco incomoda y le hago una pequeña reverencia aceptando lo que me dice, luego la señora Ryan entra a la casa con Fabiano mientras yo cierro las rejas negras y altas de la casa…camino y entro por la cocina que conecta por el patio y paso a el cuarto de aseo para colocarme mi uniforme rosa que me queda por arriba de las rodillas y el delantal, no parezco empleada de aseo, sino la servidumbre de la realeza de sus putas nalgas…luego paso a la cocina y me recuesto en la isla a esperar que la Señora Ryan me diga porque carajos quería que viniera…de pronto…


    —¿Ros...?


    Alzo la mirada, es Fabiano esta justo en frente de mi doy tres pasos atrás, me pregunto qué querrá y porque carajos me dirá Ros si él ni siquiera me conoce del todo, es decir no me conoce.


    —Rosaura, ¿Joven que se le ofrece…?


    Me mira fijamente de pies a cabeza y guarda silencio mientras me mira.


    —¿Joven le pasa algo?


    El espabila repetidas veces y aprieta los ojos luego me mira nuevamente como si estuviera alucinando.


    —No Ros disculpa, es que estoy algo cansado me preguntaba si me puedes ayudar a desempacar y ordenar mi ropa en mi habitación.


    —Claro, no se preocupe, pero necesito que me dé un permiso.


    —¿Permiso para qué?


    Me mira tentadoramente pensando que yo le hice alguna sucia eh indecente propuesta.


    —Para pasar…


    —Claro discúlpame.


    Él se hace a un lado Salgo de la cocina mientras atravieso la sala y tomo las maletas pero él mientras estoy de espalda acercándose tanto a mí que siento su respiración en mi cuello toma mis manos y me despoja de las maletas sonrío en agradecimiento y subo las escaleras, su habitación es la tercera que está en frente del pasillo las dos primeras que están del lado derecho son las de los Señores guardo y la segunda de huéspedes son súper grandes en un cuarto de estos cabe mi pequeña sala y cocina y aún queda espacio, al llegar todo está en orden gracias a mí.


    


    —Bueno yo puedo sola joven no se moleste.


    Lo miro tímidamente tiene unos ojos color miel ahora, hermosos pero intimidantes, él sonríe y arquea una ceja.


    —Claro que me molesto Ros, disculpa Rosaura, sé que hoy es tu día de descanso y mi madre te hizo venir por mí, solo quiero tratar de no incomodarte tanto.


    Bueno su pinche madre si me cago el día, pero tú con esos ojos y esas nalgas y yo con estos ojitos me distraeré un poco del bello paisaje, ok ya, me estoy poniendo pendeja volveré a la tierra.


    —No me incomoda joven, para eso me pagan.


    Le digo mirándolo seriamente con ganas de decirle, Nojoda sal no seas pesado, pero no, ya que si lo hago me despedirían antes de terminar con mi frase.


    —No importa, yo quiero ayudar.


    Empieza a abrir la enorme maleta y saca varias camisetas tipo polo y varios pantalones de jean, yo se los voy quitando de las manos antes de que el me los de y empiezo a doblarlo, luego me detengo mientras me extiende la mano dándome un jean y pregunta.


    —¿Qué sucede Ros…?


    Tiene los ojos abiertos completamente y una cara súper seria.


    —Nada joven, pero me gustaría hacer las cosas como a mí me gustan, si no le molesta.


    El relaja la mirada y coloca la camisa que tiene en sus manos en la cama.


    —Claro tú dime como las haces y yo te sigo, y por favor dime Fabiano, ya que me siento como del otro planeta cuando me dices joven…por favor.


    Sonríe suavemente mientras yo lo miro con desdén preguntándome que planea este pendejo, y tuerzo los labios hacia mi mejilla derecha y continúo con mi trabajo mientras digo suavemente.


    —Será, por lo menos tengo algo que hacer, vivir la vida de pobre infeliz.


    —¿tenía planes para hoy?


    —No, realmente no, pero tenía ganas de hacer algo diferente ya que este es uno de los peores meses del año para mí...


    El me mira con interés y abre la boca para decir algo, pero calla mirando sus pies, después dice:


    —Veras, es primera vez aquí y no conozco…y…


    —No cuente conmigo…joven.


    Mientras doblo la ropa de cajón, y la pongo en su cama él guinda sus camisas en los ganchos y el las guarda en su armario.


    —Entiendo, querías hacer algo con alguien más.


    Yo me rio suavemente en mi propia decepción mientras doblo sus prendas.


    —¿y con quién?


    Respondo en voz baja. —y el me mira fijamente mientras frunce el ceño.


    —Bueno míreme bien o no me mire…


    Él sonríe mientras continúo guindando.


    —Sal conmigo… —lo miro con molestia— es que no conozco a nadie más.


    —No me diga y, ¿acaso a mi sí?


    —No, pero me sobran las ganas —ahora que lo noto tiene un acento extraño.


    —Joven soy la empleada de sus papás —el me mira con cierto enojo en su rostro.


    —Para mí solo eres, Rosaura, nada más.


    —Claro como tú digas.


    Le contesto con sarcasmo, debe ser algún pinche con labia que pretende engañarme y aprovecharse de mí, pero no lo hará…yo lo hare primero.


    —Bien.


    Curvo mis labios para mostrarle una gratificante y sencilla sonrisa mientras el termina de guardar.


    —Ros, déjalo así yo se encargarme de mi ropa como veras llevo años viviendo solo en España.


    —Pero su mamá me mando a llamar para organizar sus cosas.


    —Anda, déjalo así yo no soy bebé sé cómo doblar mi ropa.


    Lo miro y sonrío.


    —Bueno saldré primero y lo espero afuera.


    Él sonríe como si se hubiera ganado un premio nobel, yo salgo para buscar a la Señora Ryan, está en la sala sentada en el sofá blanco en forma de L con el Señor Damián, Sergio y una joven de piel blanca y cabello oscuro liso que me mira con asco de pies a cabeza, vieja pendeja.


    —¿Señora Ryan se le ofrece algo más?


    Ella se levanta del sofá muy sonriente y camina hacia la cocina, yo la sigo, y nos detenemos en la entrada, ella me da un sobre con el pago alegremente.


    —Toma Rosita y perdona por pedirte que trabajaras hoy ¿has visto a Fabianito?, le quiero presentar a Mairelis esta tan interesada en el cómo no tienes idea, hacen tan linda pareja, hay, pero para que me emociono de esa manera, cuídate y de nuevo discúlpame, voy a buscar a Fabianito.


    


    Se va de la cocina y me deja sola en menos de un segundo…así que voy a el cuarto de aseo y me visto con la ropa que tenía, pensando en que si supiera que iba a salir a escondidas con el tan agraciado hijo español de mis jefes me hubiera vestido mucho mejor, en fin por algo pasan las cosas cuando empecé el día no tenía nada que hacer y ahora saldré con un español adinerado, que loco el plan de hoy, cuando salgo espero bajo un árbol de olivos pequeño que está afuera preguntándome, ¿enserio vendrá?, mientras me quedo mirando un par de tortolitos buscando comida en el césped de la casa de enfrente , hay ya me canse de estar parada aquí, me pregunto cuanto tiempo llevo, saco el teléfono de mi colorida mochila y veo que son las dos de la tarde, como pasa el tiempo…decido sentarme en la acera cuando de pronto hay alguien de pie junto a mí.


    —Creí que me dejaras aquí esperando.


    Mientras miro la casa de enfrente.


    —¿De qué hablas rosita?


    Alzo la mirada hay chucha es Sergio ahora que le digo trago saliva y el me extiende la mano para ayudarme a levantar de la acera.


    —¿Sergio que hace aquí afuera?


    —Yo, Vine a saludar a Luis Fabiano por simple cortesía y luego me iba al parecer ya su familia le consiguió futura esposa.


    ¿Futura esposa? Este idiota va a casarse ¿y pretende salir conmigo?


    —Bueno yo…


    Me quedo sin palabras, pero satisfecha de que me libre de dar un mal paso.


    —¿Por cierto que haces aquí?


    Él me mira intrigado.


    —Nada pensando que no tengo nada que hacer hoy, ¿vienes conmigo?


    —No puedo preciosa tengo asuntos que arreglar un asuntito con las industrias.


    Yo bajo mi cabeza, pero la levanta sosteniendo mi mentón y dándome un beso en la frente.


    —Debo irme.


    —Claro, que te vaya bien mi amor.


    Entra a su carro negro o automóvil, lo que sea y se va lanzándome un beso en el aire mientras yo le digo adiós con la mano y me quedo esperando a que Fabiano salga, pero no miro la hora solo son las dos y media de la tarde…así que espero un poco más hasta que se hacen las cuatro y media, me doy cuenta que soy una estúpida a la que dejaron plantada y decido irme….Fabiano me engaño, es un idiota de seguro debe estar comprometido con esa tonta, lo que a mí no me debería importar…camino hasta la avenida y tomo el primer bus, menos mal que lo encuentro vacío.
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    Saco las llaves con mi llaverito de mochila y abro la puerta y subo las escaleras, al entrar está el pobre Fauno dormido en el mueble de mi pequeña sala, me siento a su lado y él se levanta moviendo su pequeño rabito está feliz de verme.


    —Hola, mi amor como haz estado, mami te olvido sin querer lo siento, lo siento, ¿tienes hambre?


    Camino a la cocina y en el armario que está debajo del lavaplatos saco la bolsa de su comida y le sirvo en su platito verde esta hambriento el pobrecito, yo decido darme un baño y no cenar nada me siento triste de ser tan ingenua y permitir que las personas se burlen de mí, y jueguen conmigo…pero lo más denigrante es que yo lo permito.


    


    El agua cae por mi espalda me siento con el corazón roto, me duele respirar, y siento cansancio en mi mirar, salgo del baño y voy al balcón a regar mis plantas, se ven hermosas ellas sienten el cariño de quien las cuida, si las dejas de cuidar tal vez puedes regarlas pero no se ven tan hermosas como aquellas a las que les muestras tu cariño, aunque las riegues si no hay cariño se verán como los ojos de una mujer después de haber llorado demasiado, al terminar cierro mis puertas y ventanas y voy a dormir.


    


    


    

  


  
    


    



    


    5


    


    Ya es de día los rayos de luz penetran mi cortina de esteras que tengo en la ventana, entran a avisarme que tengo la oportunidad de seguir luchando por ser feliz porque es lo único deseo, es muy triste no saber…es muy triste estar solo, miro el reloj solo son las ocho de la mañana, y alguien está tocando mi puerta de seguro es Sergio, me levanto de la cama y camino hacia a la puerta, pero no parece ser él, toca la puerta con mucha insistencia al abrir es Fabiano tiene una camisa blanca y pantalones beige, y yo al pensar que es Sergio me quedo con mis pantis de bolas rosas y una blusa blanca de tiritas, me asusto y lo miro con molestia.


    —¿Qué haces aquí?, ¿cómo supiste donde vivo?


    Él entra sin mi permiso sin quitarme la mirada de encima, mientras Fauno lo saluda amablemente y Fabiano lo acaricia mientras se sienta en el sofá azul con un remiendo de tela de flores.


    —Vine a disculparme por lo que hice ayer, sé que no estuvo bien, y quería pedirte que me disculpes.


    Él solo me mira, me dejo seducir fácilmente y me siento.


    —Bueno, lárgate en mi casa no eres mi puto jefe.


    Él me mira con gusto mientras sonríe como si yo hubiera dicho un chiste.


    —No soy tu jefe ni en tu casa ni en la de mi madre Ros, solo que te fallé y quisiera compensártelo.


     Sus ojos, ¿puedo acercarme?, quiero, pero estas tan lejos…su corazón tiene rosas que faltan por cortar aun, pero…quiero una de esas.


    —Ros, te quedaste perdida, ¿pasa algo?


    —No, Nada ¿Por qué?


    —No por nada.


    Él me mira con ternura, dejando de ver mis piernas, ahora mira mi cabello, de pronto me pregunta.


    —¿quieres que me quede?


    —No lo sé, veras Sergio se molestará si viene y nos encuentra solos aquí y…


    —¿Sergio?, ¿Qué tiene que ver él, con que yo haya querido visitarte?


    Frunce el ceño con molestia.


    —El me cuida, y pues no le gusta que me quede sola con muchachos aquí, solo lo tengo a él y no me gusta cuando se molesta.


    —¿Cómo así que solo lo tienes a…él?, ¿Qué pasa Ros?


    —No confío en ti, eso pasa…


    Miro sus tiernos y carnosos labios, sus movimientos, su voz está empezando a excitarme, me pierdo no puedo dejar de ver sus labios, solo quiero saber, de prisa, ahora, él se acerca, tanto que siento su respiración en mis labios, no sé como pero sabe lo que estoy sintiendo sabe que lo deseo, que deseo al hijo de mi jefa, esto no está bien, un momento… deseo al hijo de mi estúpida jefa y puedo tirármelo si quiero, y quiero…se está acercando más a mis labios, hazlo, estoy húmeda, el tarda demasiado que me hace desear…rosa su nariz con la mía pienso que va a besarme pero no, desliza sus labios por mi cuello y baja hasta mis senos, luego desliza una de las tiritas de mi blusa, pero lo detengo.


    —Fabiano, no podemos hacer esto.


    Él se detiene voluntariamente.


    —¿Por qué?


    Está agitado, esa forma de mirarme, me desea.


    —No me eh bañado…


    Él sonríe y se aleja levantándose del sofá, luego me brinda su mano, y yo acepto y me levanto de pronto él me toma de la cintura y me lleva hacia él, lo siento, siento su erección.


    —Llévame a la ducha, déjame bañarte.


    Tomo su mano y lo llevo, el empieza a quitarse la camisa, mientras yo empiezo a quitarle el cinturón y bajo la corredera de su pantalón hasta quitárselo completamente, luego beso por fin sus dulces labios, son como pequeñas gotas de lluvia que caen en mi boca, ahora estoy cerca, tan cerca.


    —Desnúdate quiero verte Ros.


    Yo empiezo a quitarme la blusa, y luego el interior el me mira de pies a cabeza, de pronto empieza a chupar mis pezones, yo abro la regadera, imagino como las gotas de agua caen en mi piel que exhala humo de placer y vicio, mientras el baja hasta mi ombligo, y luego hasta mi sexo, su lengua esta tibia, se mueve deliciosamente dentro de mí, yo no aguanto y empiezo a gemir cada vez más y más fuerte, el presiona mis muslos y abre aún más mis piernas, mis lágrimas de placer se confunden con el agua, siento que vuelo, tengo alas pero no son con plumas, son feas, son tenebrosas y oscuras, como mi deseo eh intenciones, de pensar que el intocable hijo de mi jefa tiene su cabeza entre mis piernas, jugando con su lengua, lo hace tan bien…tan delicioso, de pronto se levanta, yo me arrodillo ante él, y empiezo a lamer su pene, no tiene cabellos, esta dulce, el empieza a gemir, luego empiezo a chuparlo, el me acaricia la espalda mientras me mira gimiendo, de pronto toma mis mejillas y me levanta, busca un condón en los bolsillos de su pantalón y lo desliza suavemente en su pene, luego me pone de espaldas contra la pared, y me penetra suavemente, yo cierro la regadera, de pronto él me toma por la cintura y me hace suya, lo hace fuerte, tanto que empiezo a gritar, no me importa que mis vecinos escuchen para todos ya soy una perra, así que me libero y expreso cada vez más fuerte lo que siento, mientras me da duro, sube sus manos a mis senos, y empezamos a besarnos siento su deliciosa lengua, de pronto sale de mí, y yo me pongo frente a él, el me carga mientras me penetra nuevamente, nos miramos mientras él me lo hace, lo tomo de sus cabellos y lo beso, hasta que de pronto me besa fuertemente y termina, sale dentro de mí, el abre la regadera, me abraza y besa mi frente, y se queda abrazándome por un momento…toma el jabón y empieza a bañarme como si fuera una niña pequeña, después sale de la ducha, y regresa con mi toalla para secarme, luego me lleva hasta mi habitación cargada y me acuesta en mi cama luego se acuesta él, esta serio y callado mientras me mira.


    —¿Qué pasa Fabiano?


    —Nada…aparte de que eres la mujer más bella y apasionada con la que eh estado toda mi vida, nada…déjame saber ¿quién eres Rosaura?


    —¿para qué quieres saber eso?, así estamos mejor.


    —No dime…quiero saber tu verdad…no es normal nada de esto, contigo siento que estamos en otro lugar, siento que solo somos tu y yo, y nunca había sentido eso…quiero saber que te hace ser así, que me hace sentir eso si apenas te conozco.


    —Nos dañaremos el momento, no hagas eso, estas mejor sin saber nada de mí.


    —Rosaura, necesito saber, confía en mí, no saldré corriendo, solo quiero saber ¿cómo es que estás sola?, y eso de que Sergio es todo lo que tienes.


    —Te diré eso que quizás no querías ni esperabas escuchar, veras yo jamás conocí a mi verdadero padre, mi mama Margot no quería hablar de él, ella trabajaba en una finca de un pueblo donde nací.


    —¿Cuál pueblo?


    —no conozco el nombre real del pueblo, ella sostenía relaciones íntimas con el jefe muchas veces lo hacían en el cuarto donde ella y yo dormíamos sin importar mi presencia, sin importar si los miraba o no…y un día yo estaba sola en el cuarto jugando con unas veraneras de la finca y una muñeca vieja que encontré en el establo de caballos, ese día mi mamá olvido llevarme al colegio, tenía tan solo siete años, ese hombre entro buscando a mi madre y como no la encontró me levanto de la cama donde dormíamos y me quito el vestido remendado, no tenía interior puesto, el bajo sus pantalones y saco su asqueroso pene, me pidió que… yo no quería y me puse a llorar pero me abofeteo y me dijo que si no lo hacía mataría a mi madre, así que lo hice luego me empujo en la cama y puso su asquerosa lengua entre mis piernas y esa historia se repitió durante dos años hasta el día en que mi madre entro al cuarto y me vio hacerle…en el pene.


    


    Mis lágrimas caen mientras me siento desnuda en la cama él se sienta y me acaricia los hombros mirándome mientras yo continuo.


    —La miró y le dijo que yo lo hacía mejor, yo me levante para correr a abrazarla pero ella me alejo empujándome y él le dijo que me soltara para que yo continuara y ella me dijo que hiciera lo que él decía yo la obedecí y luego él se vistió y salió del cuarto riendo, ella corrió hacia mi llorando diciendo que yo le había quitado a su hombre y me dio la paliza de mi vida, luego salió llorando, yo salí adolorida no podía levantarme como pude me puse de pie y camine, después tome una mochila grande que ella tenía guarde la poca ropa que tenía y le robe a mi madre el dinero que guardaba en un cofrecito de barro y salí a escondidas el rasguño que tengo en la rodilla fue por saltar algunos alambres de púas que rodeaban la finca, camine por horas sin saber a dónde, hasta que un carro lleno de personas me preguntaron que si iba para la plaza yo les dije que sí y me llevaron luego gaste la mitad del dinero que tenía en venir aquí, anduve haciendo varias cosas para conseguir dinero, y luego de un año conocí al señor Sebastián se convirtió en mi papá, mi mamá y mi todo hasta que el cáncer lo alejo de mí, era doctor no era de por aquí, creo que no era de este país actualmente tengo sus apellidos por eso el dinero que dejo me pertenece, él estaba solo, no podía tener hijos, me dejo con una enorme casa que vendí para comprar una más pequeña y poder vivir de eso por un tiempo, aun así tengo algunos ahorros que no eh gastado ya que la señora Teo me aconsejo que los dejara por si se me presentaba algún percance ella me ayudo para que no me llevaran a un centro de niños, la señora Teodora, una abuelita que era amiga de él, enfermera de la clínica donde él trabajaba, ella me ayudo a cambiar de casa una en la que no se me hiciera difícil vivir sola, y escogí este pequeño apartamento…cuando trabaje en un puesto de arepas a mis doce años conocí a Sergio el cual ha estado conmigo y quien me consiguió trabajo en la casa de tus padres cuando cumplí catorce el llego en el mejor momento cuando la señora Teodora padecía de alzhéimer y no me podía seguir cuidando…y es todo.


    Él me abraza fuertemente.


    —¿Qué ha hecho el mundo contigo?, tiene suerte de contar con algunas personas a pesar de estar sola, hay personas que están tan acompañadas, de tantas personas, pero cuando realmente necesitan una mano…no cuentan con nadie, sabes hay una canción se llama asignatura pendiente…escúchala y entenderás que eres afortunada a pesar de muchas cosas, levántate.


    Yo me levanto y él toma mi mano luego de poner la canción en su teléfono de manzanita y bailamos así, abrazados y desnudos...como si yo supiera…esta canción me hace recordar los vientos después de una fuerte lluvia, pero aun así ese joven de la canción esta igual…por lo menos tiene a quien desear y en quien pensar, pero yo, vivo de mis caprichos y pasiones teniendo todo lo que deseo y luego lo olvido.


    —Bueno eso es pasado bien, más bien mira la hora debes irte.


    Él mira la hora en su teléfono con una manzanita atrás lo veo en televisión, me gusta, el tiempo se ha ido tan rápido ya casi es medio día.


    —Déjame acompañarte esta noche Ros, por favor.


    Lo miro con ternura.


    —Bueno, espero que no te moleste dormir con Fauno.


    —Fauno puede dormir en la sala por hoy.


    Yo miro Fauno dejo de comer del dispensador de mi habitación, mientras me observa con sus enormes ojos, como si hubiera entendido lo que Fabiano dijo.


    —Bueno…el pobrecito.


    —Me encanto haberte conocido ahora entiendo porque Sergio te cuida de esa forma tan extraña, ¿él lo sabe?


    —Todo.


    —Y ¿quien más lo sabe?


    —El, Maribel mi mejor amiga, y tú, nada más ni siquiera Fauno.


    —Muy bien… ¿Por qué me lo dijiste?


    —No lo sé creo que me caes bien…tengo hambre ¿quieres comer algo?


    Él acepta con la cabeza, mientras yo me pongo unos pantis y un vestido de florecillas amarillas corto que me dio Sergio, y saco unos pantalones de cuadros que Sergio usa cuando se queda a dormir y se los doy.


    —Ros ¿porque tienes ropa de hombre en tu armario?


    —Es de Sergio.


    —Él vive contigo, ustedes… ¿son algo?


    —No, solo se queda a dormir cuando se lo pido, y no sé qué somos realmente pues jamás eh tenido sexo con él, y si nos besamos en la boca es porque yo lo hago.


    —Pero, ¿te ha visto desnuda?


    Me pregunta mientras se pone los pantalones que le di y busca una camiseta en el armario.


    —Si, muchas veces.


    El frunce el ceño y se pasa la mano por el cabello, al parecer no le gusto mi respuesta.


    —Tiene suerte de tener tu amor, eres muy tierna, ¿hacemos un pedido?


    —Bueno, quiero pizza, ven vamos a la sala para llamar.


    Toma mi mano sin mi permiso y caminamos a la sala yo tomo el teléfono que está en una pequeña mesita en el rincón de la sala, marco al número de domicilios el cual me se dé memoria pues es el único que llega hasta donde vivo y me siento en el sofá junto a Fabiano que toma mi libreta de notas que está en la mesa de centro yo me levanto, camino al balcón que tengo como patio y pido mi pizza favorita pepperoni y una caja de latas de gaseosa luego regreso y Fabiano está leyendo mis notas pongo inmediatamente el teléfono en su sitio y le quito la libreta.


    —¿Qué haces?, ¿porque lees eso, porque lees mis cosas?


    —Rosa tienes una gran imaginación, ¿Sergio sabe de esto?


    —No, y tú no deberías, no deberías saber nada.


    —Rosa esto es Hermoso, estos poemas son muy bellos, logran hacerte sentir feliz y agradecido con Dios y la vida.


    —Dios, ¿Dónde estaba Dios cuando ese hombre abusaba de mí?, perdóname, pero ese no sé quién es.


    Él me mira con tristeza y me acaricia la mejilla, mientras me siento nuevamente en el sofá.


    —Dios estaba en tu corazón, él fue quien te impulso a huir de ese lugar, puso a tu padre en tu camino, te ayudo a ser fuerte y no fallecer, es quien abre tus ojos cada mañana, te ha hecho libre, sabe que es lo mejor para ti más que nadie, otra cosa es que el no haya hecho lo que tu querías.


    Mis lágrimas tocan su mano en mi mejilla.


    —Tal vez… pero mírate tú lo has tenido todo, por eso no te quejas.


    —Te equivocas, ¿quieres saber cómo ha sido realmente mi vida?, muy bien, económicamente jamás me falto nada, tengo tanto dinero como para no trabajar por cinco vidas, pero…¿ sabes qué?, desde que tengo memoria mi figura maternal ha sido mi niñera, Ariel , ella fue quien me enseñó a caminar, me enseñó a leer, me leía cuentos antes de dormir, me ayudaba con mis tareas simplemente con saber leer, escribir y las operaciones básicas en matemáticas, estaba conmigo cuando enfermaba, mientras mi padre estaban trabajando tratando de tener más dinero del necesario y mi madre en el club con sus amigas, para luego decirme que no podía ser psicólogo si no administrador de empresas como mi padre o Contador público como mi madre… ellos esperan que conozca a Mairelis y luego obligarme a casarme con ella, tú tienes algo que vale más que cualquier cosa en todo el mundo, más que el dinero , y que yo quisiera tener.


    El me mira profundamente mientras yo me pregunto, ¿qué puedo tener que él no?


    —¿y que tengo?


    Lo miro intensamente sin dejar de preguntarme que será, mientras el me mira sin decir nada, ¿qué puede ser? …él es rico, es hermoso, y las veces que ha tenido sexo ha sido por verdadero gusto.


    —Eres libre, tomas tus propias decisiones, no te importa lo que puedan pensar los demás de ti, nadie decide por ti…aparte de eso estas como quieren.


    Yo me voy en risa al igual que él, es tan tierno y a la vez tiene sentido del humor, yo paro de reír y lo miro con seriedad.


    —Claro, yo quisiera que alguien se preocupara realmente por mí, por otro lado, nadie te impide que no lo seas, ¿te has enamorado alguna vez?


    Él me mira con rareza echando la cabeza a la izquierda.


    —Si, una vez que…


    Lo interrumpo.


    —Bueno eso me lo dices otro día, el punto es que tu corazón no le pidió permiso a nadie, ni siquiera a ti, solo lo hizo, perdóname, pero no eres libre porque no quieres, ¿Alguna vez tú has intentado no hacer u oponerte a lo que tus padres te dicen que hagas?


    Él alza ambas cejas y da un profundo suspiro.


    —Sí, pero fue lo peor que pude hacer.


    —Bueno hay esta, la esclavitud esta en tu cabeza, ¿y así pretendías ser psicólogo?


    Él se ríe a carcajadas mientras tocan la puerta yo me levanto y me toma de la mano.


    —Yo salgo no te preocupes.


    Yo acepto con la cabeza y me siento de nuevo en el sofá, camina hacia la puerta, abre, luego cierra la puerta rápidamente y camina al cuarto, luego vuelve con su billetera le cancela al repartidor el cual no logro ver, recibe la pizza y las gaseosas y las pone en el centro de la mesa de madera que está en la sala.


    —Aquí está la pizza.


    —Hay sí, Estoy hambrienta.


    Sonríe discretamente mientras abre la caja y saca un pedazo de pizza me la brinda, yo la recibo y luego toma para él…así que yo le doy una enorme mordida tanto que se marca en mis mejillas.


    —¿Esta buena?


    —Sí.


    Le respondo con pizza en la boca Dios esta deliciosa, en verdad tenía hambre, me la termino rápidamente, abro una lata de gaseosa de uva también mi favorita y agarro otro pedazo, el cual me lo como con las mismas ganas del primero hasta el punto de que me eh olvidado de Fabiano que esta frente a mí con el primer pedazo de pizza que cogió por la mitad observándome con una leve sonrisa yo trago en seco avergonzada.


    —¿Qué pasa Ros?, no debes sentir pena conmigo yo como peor que tu cuando estoy solo.


    Yo sonrió alegremente y tomo otro pedazo de pizza.


    —Las demás son tuyas.


    —No, yo estoy bien con esta que me estoy terminando.


    —Bueno.


    Nos miramos fijamente, me siento tan extraña, siento que…en fin mejor dejare mis arrebatos pasionales para después.


    —¿Rosaura tú te has enamorado?


    —No, no eh tenido tiempo.


    Respondo con la boca medio llena.


    —¿Y qué es lo más cercano a eso que ha pasado en tu vida?


    —Pues, mis sentimientos hacia Sergio son lo más cercano a eso, siento que lo amo, no sé de qué forma, pero lo amo, y sé que lo amo porque simplemente no quiero que salga de mi vida, quiero que este conmigo siempre.


    Aprieta los labios guardándolos mientras yo le sonrió levemente.


    —Sergio es muy afortunado.


    Yo bostezo mientras él me mira con asombro y luego se relaja.


    —Vamos a dormir ¿vienes conmigo?


    Él sonríe levemente, mientras yo guardo la pizza en el refrigerador.


    —Ok me voy adelantando si no te molesta.


    Se va a mi habitación mientras yo cierro la puerta de balcón y las ventanas mientras veo el reloj que está en la cocina tan solo son las tres de la tarde, luego me voy también, al entrar veo que esta acostado esperándome, me acuesto frente a él, mientras me acaricia la mejilla.


    —Tienes un cabello hermoso.


    —Bueno, no.


    —Entiendo, casi lo olvido…me encanto estar contigo, eres fascinante…—yo sonrió suavemente mientras él me acaricia la mejilla.
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    Están tocando, Fabiano sigue dormido como Fauno en las mañanas, así que me siento en la cama, me estiro un poco y miro el reloj de mi mesa de noche son las siete de la noche, camino hacia la sala para abrir madre mía debe ser Sergio ahora si llegue donde era, ni modo ya estoy frente a la puerta y si no le abro entrara ya que tiene una copia de mis llaves, en fin me decido abrir y es él está sonriente tiene unos pantalones blancos, sus ojos verdes brillan en la oscuridad de la sala, tiene unas abarcas cafés que yo le regale, y una camisa mangas largas recogidas color celeste me encanta como se ve, el me abraza levantándome mientras me entra al apartamento con él y de una patada cierra la puerta, creo que el ruido seguramente ya despertó a Fabiano.


    —¿Mi amor como estas?


    Me baja soltándome de ese fuerte abrazo y me da un beso en los labios, sosteniendo mi mentón.


    —Bien mi amor ¿y tú?


    Yo sonrió temerosa, santa madre como olvide que Sergio podría venir, peor aún, hay viene Fabiano esta situación no podía ser peor.


    —¿Fabiano tu que carajos, haces aquí? Y con mi ropa.


    Está muy molesto lo sé por su tono de voz, es agresivo, ni siquiera puedo alzar la mirada para verlo.


    —Me quede con Rosa, ¿y a todo esto tu qué?


    Otro que está molesto santa madre, como quisiera ser Fauno en este momento, está dormido en el sofá sin saber de nada, pero yo estoy en medio de un problema que yo ocasione por pendeja, Sergio me alza la cabeza sosteniendo mi mentón vaya que está molesto.


    —¿Rosaura que significa esto?


    Fabiano me toma de la mano y me aleja de Sergio poniéndome a su derecha un poco detrás de él.


    —Le hice el amor ¿quieres más detalles?


    Vaya ahora se le nota mucho su acento español debe ser porque está demasiado molesto y yo como una pendeja después de causar este problema sigo callada mientras mi conciencia me dice, di algo que la embarraste, piensa, piensa.


    —Sergio veras yo…


    Fabiano me interrumpe sosteniendo mi mano Sergio toma mi otra mano y me lleva hacia el pero con las mismas Fabiano me regresa.


    —Rosa no tiene por qué darte explicaciones, ella es una mujer libre, y yo no me eh aprovechado de ella jamás le haría algo así, sabes que no soy así…ella no merece que yo le haga daño.


    Sergio frunce aún más el ceño abriendo los ojos.


    —¿Acaso que sabes tú de ella?


    La pregunta millón Madre mía debo terminar esto.


    —Sergio…


    Fabiano me interrumpe de nuevo.


    —Lo mismo que sabes tú…


    Sergio le responde enojado…


    —Eso no te da derecho a acostarte con ella.


    Fabiano pone sus manos en su cintura, mientras humedece sus labios.


    —Ya te dije que no me acosté con ella, le hice el amor que es distinto, hice lo que tú no has podido en años.


    Cae a la alfombra de la sala mi primera lagrima me siento terrible, soy un tren descarrilado que lleva el caos a donde va.


    —Lárgate, mi tío y tu madre están preocupados por ti creen que algo malo te paso, porque a según tu solo ibas a dar un vuelta.


    Fabiano sigue sosteniendo mi mano y me besa en el cabello, aprovecho y le insisto a Fabiano para que se vaya.


    —Fabiano, por favor tus papás deben estar preocupados, mañana arreglaremos esto…déjame sola con Sergio.


    Me escucha pero sigue observando a Sergio.


    —Me voy, pero no pienses que dejare de ver a Rosa, ya no está sola también me tiene a mí.


    Por fin, Fabiano me suelta y camina a mi habitación para cambiarse mientras yo me quedo frente a Sergio el cual me mira con indignación, y me toma fuertemente por el brazo y me tira en el piso no sé qué decir, me levanto y el me recibe con una cachetada, Fabiano sale inmediatamente, y me mira con mi mano en mi mejilla.


    —¿La golpeaste Sergio?, ¿le pegaste?


    Sergio me castigara de nuevo, debo pedirle a Fabiano que se vaya no quiero que lo lastime también, Sergio permanece en silencio.


    —Fabiano por favor ya, vete, te veré mañana por favor…


    —No puedo permitir esto Ros, te pegó.


    Y antes de que yo me decida a decir algo más, tumba a Sergio en el piso de un golpe, y luego se lanza sobre él, yo intento separarlo, hasta que Fabiano se levanta.


    —Por favor vete.


    Yo beso su mejilla y le susurró al oído.


    —pase lo que pase no me arrepiento de nada.


    Sergio se levanta y me aleja tomándome del brazo, Fabiano me toma de la mano y me aleja de Sergio mientras yo en mis lágrimas le grito a Fabiano que se vaya, él toma a Sergio por el cuello y le dice:


    —No la volverás a tocar.


    Él sale de mi apartamento, mientras Sergio se queda con la vista perdida por un momento, luego se arregla la camisa y se quita el cinturón.


    —Sergio, lo siento, por favor…perdóname…


    Pero me golpea con él, Fauno lo ladra mientras yo caigo en el suelo.


    —Sergio basta, por favor si me amas detente.


    Sergio me patea diciéndome:


    —Maldita zorra, ¿cómo pudiste hacerme esto?, y con él…


    Me levanta poniéndome de espaldas contra el sofá y alza mi vestido diciendo.


    —¿Esto es lo que quieres?, que te den duro, yo voy a darte duro…para que no vuelvas a estar con nadie más que conmigo.


    Baja mis interiores y me penetra…me duele tanto…que veo como gotas de sangre se deslizan por mis piernas.


    —Esto es lo que quieres…


    Luego acaba dentro de mí y se sienta en el sofá, jamás pensé que fuera a lastimarme tanto, no paro de llorar tengo miedo…tengo tanto miedo, De pronto él toca mi vagina y se da cuenta de que estoy sangrando, y me carga, me lleva a mi habitación, y se acuesta a mi lado tomando mi mano.


    —Mi Rosaura, sabes cuánto te quiero…solo tengo miedo de que te alejen de mí.


    Yo no paro de llorar como una niña de seis años, el también llora, y se levanta a buscar un pañuelo con agua para limpiar la sangre de mi rostro.


    —Sabes que tu haz cambiado mi forma de ver las cosas, el mundo, antes mi vida era un desierto pero tu llegaste eh hiciste florecer rosas, rosas tan hermosas y sencillas como tú, dibujaste curvas en mis labios, donde siempre hubo una línea recta, me has hecho llorar de tanto reír con tus locuras, yo solo quiero estar junto a ti de la forma en que tú quieras aceptarme y eso no quiere decir que me conforme, pero lo acepto…


    Levanta el rostro y me mira, estaba llorando, como pude lastimarlo…el me empieza a limpiar suavemente.


    —¿Qué fue eso Rosaura?


    Me lleva la fregada, ya empezó el interrogatorio.


    —Nada el me gusta es todo.


    Respondo de forma entrecortada por el dolor.


    —¿Te gusta? Apenas y lo conoces.


    —Si, esta re bonito.


    —Él no es lo que crees, pero… ¿más que yo?


    Arquea una ceja mientras sonríe suavemente.


    —No, claro que no, pero él me gusta.


    —Mi amor, mírame, no estoy molesto, es solo que… me duele ver cómo te desgastas, y como haces esto de ti, como te haces esto a ti, y me duele más saber que no puedo cambiarlo, cuando te conocí te dije que respetaría lo que eras, y que aceptaría lo que tu decidieras de ti… y que lo único que yo haría sería estar hay para curarte…no imaginas, no tienes idea de cuánto me importas Rosa, te amo, te amo como un loco.


    No está molesto, pero esta triste, por mi culpa…Me mira con lágrimas en sus ojos como quisiera que dejara de mirarme así, yo limpio sus lágrimas besando sus ojos, ¿Cómo puedo lastimar a quien me quiere tanto?, esto es lo que soy pero… ¿que soy?, porque en mi casa está todo en orden pero mi vida es un desorden y estoy empezando a creer que ya es por mi culpa, tengo personas que me aman mientras yo sigo por la vida sin tocar el suelo con los pies.


    —Me bañare.


    Le digo con miedo de lo que pueda decir.


    —¿Te ayudo?


    Me mira con tristeza pero le respondo…


    —No Sergio.


    Voy al baño, me desvisto y entro a la ducha mientras en agua cae en mi cabeza, y pienso cuantos hombres han cruzado mis fronteras, solo sé, que es la primera vez que hago el amor con un hombre de verdad, Fabiano, sus besos eran tan bruscos como si el mundo empezara y acabara en él, ya no sabía si besaba sus besos o su boca, siento en mi como si las rosas nacieran en mis desiertos, desiertos hechos por mi pasado, en fin dejare de pensar en Fabiano, no debería tener motivos para creer que de algún modo él es especial, más bien debo estar bien pendeja para tirarme al hijo de mis jefes, en fin termino de bañarme y salgo al ver mi cama, recuerdo la conversación que tuve con Fabiano, ¿Cómo pude decirle algo tan personal, a alguien a quien apenas conozco? Pero bueno, busco en mi armario y me pongo un vestido corto de estampado de florecitas color morado, y una pantuflas color café, y me acuesto en la cama me duele mucho hay abajo, apenas puedo respirar, él está mi lado, y lo miro.


    —Está bien.


    Él toma mi mano.


    —Perdóname mi reina no tenía idea de lo que estaba haciendo, consumí algo antes de venir aquí, es solo que imaginarme como él te lo hacía me cegó y te hice daño, amor cuanto lo siento, si después de esto quieres alejarte de mí lo aceptare, pero sé que a él solo le interesa burlarse de mi teniendo todo lo que yo más quiero, apenas lo conoces y ya te entregaste a él también.


    —Me eh entregado a otros hombre y no me haz lastimado así.


    —Él siempre quiere tener eso que tanto yo deseo, y lo peor siempre lo tiene, y tú no fuiste la excepción.


    —Sí, pero él no me obligo, tú me violaste.


    —Lo deseas, a mí no…


    Él me mira de una forma tan extraña que no sé cómo describir solo sé que me asusta parece otra persona, o un demente…


    —Si aún lo deseo, quiero chuparle el pene otra vez.


    Él se levanta y me toma por el cuello, levantándome de la cama y poniéndome contra la pared.


    —¿Le chupaste la verga?, eres una…


    —Una perra, ¿vas a pegarme?, ¿vas a violarme?…hazlo, ya por dentro estoy muerta, ya no siento nada.


    Me suelta y yo caigo en el suelo.


    —Rosaura te amo…perdóname.


    Él se agacha mientras mira todas las marcas de mi rostro y mis brazos.


    —Pues, no lo sé, Sergio esto no puede seguir pasando.


    —No volveré a lastimarte lo juro, dame una oportunidad, te demostraré que no volveré a lastimarte.


    Yo me quedo pensando, tengo miedo…y me duele todo…pero no puedo seguir permitiendo esto brindándole más oportunidades, mucho menos creer en sus promesas que decide romper.


    —Bueno.


    El borra su cara de arrepentimiento y sonríe.


    —Me quedare a cuidarte estas muy lastimada ¿vas a ir mañana?


    —Sí.


    —Está bien, yo te llevare.


    —Déjame sola Sergio.


    —Está bien, me quedare en la sala, alimentare a Fauno, ¿o ya sabe usar el dispensador que le puse?


    —Ya lo usa.


    —Bien, estaré afuera.


    —Espera… ¿a tu novia le haces esto?, ¿porque me haces esto?


    —Veras yo estoy con Liliana…tengo sexo con ella y quizás algún día mis padres me dirán que me case con ella, la cual sabe muy bien de ti y mi extraña relación contigo.


    Yo abro los ojos y me quedo estupefacta, ¿Cómo es posible que sepa?, ¿lo sabrá todo?


    —Sergio y ¿sabe todo?


    Él respira hondo mientras me suelta las manos para peinarse el cabello hacia atrás.


    —Si, desde que te beso hasta que conozco cada lunar de tu cuerpo…aunque le deje muy claro que no hemos tenido relaciones cosa que ya cambio…


    Madre mía esta chica está bien pendeja para permitir esto, y digo pendeja porque una persona que permita esto no está enamorada, no podemos querer a alguien sin antes querernos a nosotros mismos, yo paso las manos por mi rostro mientras él se mira las uñas avergonzado.


    —Sergio, responde mi pregunta.


    Él me mira nuevamente, y frunce el ceño.


    —No me importa lo que sea que ella haga, no me importa si otros hombres la tocan, o si Fabiano se acuesta con ella en mi cara…


    —Entonces, eso te da derecho.


    Tengo miedo pero debo decirle lo que pienso no puedo permitir que me mate algún día.


    —No amor, no me da derecho.


    —Ella sabe bien que entre tú y yo nunca sucederá nada.


    Jamás tendría algo contigo, te desconozco, mis lágrimas caen ya me duelen los ojos de tanto llorar.


    —Vaya, ¿nunca?


    Él arquea ambas cejas, que extraño ¿Por qué debería pasar algo? Si el, algún día se casara con ella, además no conocía el fin de su oscuridad, es violento, por poco pudo quitarme lo único que me queda como humano, la vida.


    —No me amas, crees que te pertenezco.


    —Me perteneces Rosaura, eres mía, tú, tu vida, tu cabello, tus ojos y tu sexo… y todo de ti es mío, el paso de darás y el minuto siguiente de tu vida me pertenece… Sabes que trabajas porque quieres, quien te mantiene soy yo, debes tener sed te traeré agua.


    Me levanta del piso y me acuesta en la cama, me prende el televisor, poniendo el control remoto en mi manos, ¿cómo pude pagar tan caro? debo alejarme de Fabiano, pero antes debo saber la razón por la cual Sergio es como es, después si quiere que me mate, a ver si descanso de esta puta vida, el regresa con agua, no esta tan clara, me da el vaso y me obliga con la mirada a beberla, así que la bebo, sé que puso algo en mi bebida para que me duerma, así no me resistiré cerrare mis ojos.
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    Suena la alarma del despertador, son las seis de la mañana, me levanto sentándome en la cama para estirarme un poco, me levanto y saco la ropa que me voy a poner, los zapatos que me dio Sergio y un vestido corto de margaritas, unas pantis negras y un corpiño, los tiro en la cama y entro al baño, me lavo los dientes y entro a la ducha, aun me duele el alma, el cuerpo, todo el agua sobre mi piel se siente un poco desagradable así que me baño rápido y salgo de la ducha me seco un poco el cabello con la tolla y luego la dejo tendida en el baño y voy desnuda al cuarto, así que me visto, tomo mi mochila del trabajo y rápidamente paso mis cosas a un pequeño bolso manos libres que Sergio me dio, al mirar debajo de la cama veo el pequeño reloj negro de cuero que Fabiano tenia, lo recojo y lo guardo en el bolso, apago el ventilador y voy a la cocina, Sergio me preparo el desayuno, tengo temor de acercarme pero lo hago, él sale de la concina para dejarme desayunar tranquila, me lo termino rápidamente lavo el plato, mi teléfono empieza a timbrar así que tomo el bolso el cual ya tengo puesto y contesto si contemplar el número.


    —Bueno días.


    —Rosa, para ver si vienes lo más temprano posible ya que vamos a organizar un almuerzo en la casa.


    Es la vieja pendeja de mi jefa, al parecer Fabiano vino a tráeme más trabajo del que ya tenía, porque su madrecita es bastante molesta.


    —Si ya estoy de salida señora.


    —Bueno, te espero.


    —Muy bien señora que tenga buen día.


    La vieja cuelga así que camino rápidamente al cuarto para despedirme de Fauno, le doy un beso en la cabecita y salgo rápidamente de mi apartamento.


    —Bueno ¿lista?


    —No, voy por unas gafas y regreso.


    Tomo unas enormes gafas negras que Sergio me regalo y salgo.


    —Sigues siendo hermosa, el error fue mío.


    Levanta a Fauno para que yo me despida de él y luego me toma de la cintura para ayudarme salir, cuando bajamos las escaleras, pensé que me llevaría pero no, llama a un taxi y me ayuda a entrar, él le da la dirección al taxista, y simplemente me voy, él no me dice nada, no se despide, decido cerrar mis ojos y descansar por un momento, me despierto por que el taxi frena frente a un ciclista rubio que cruzaba la carretera, por un momento recuerdo la mirada de Fabiano, y recuerdo ese momento en que hicimos el amor, fue tan tierno, tan vehemente, tan osado…tan…Santa madre el taxista se pasó la casa.


    —Señor déjeme aquí por favor.


    Él taxi se detiene, intento bajarme bien, pero el taxista nota que tengo dificultad y se baja para ayudarme, yo le sonrió en mi agradecimiento, y camino hacia la casa, saco las llaves y entro de espacio, pues me siento muy avergonzada de ver nuevamente a Fabiano después de lo que paso entre los dos, así que me pongo mi uniforme rosa y espero en la concina de pronto siento una joven detrás de mí y volteo.


    —¿Te golpeo alguno de tus clientes?


    Me mira con burla y desprecio, solo vino a burlarse de mis marcas.


    —¿desea algo señorita?


    Ella me dice no con la cabeza mientras me mira de pies a cabeza, estoy asustada, y no sé porque, de pronto entra Fabiano aún tiene la pijama puesta y está todo despeinado se ve hermoso, se ve realmente hermoso.


    —¿Mairelis que haces aquí tan temprano, no tienes cosas por hacer?


    Ella deja de mirarme y le sonríe mientras Fabiano la mira extrañado.


    —Tus padres me invitaron a un almuerzo, y a mis padres claro.


    Fabiano frunce el ceño y le extiende la mano para saludarla mientras me mira las marcas en mis piernas yo me siento como mosca en leche.


    —Disculpa, buenos días.


    Ella le sonríe y él le sonríe rápidamente, para seguirme mirando, ya me quiero ir de aquí será mejor salir estoy incomoda.


    —Buenos días Fabi…


    Ella sigue muy sonriente ignorando mi presencia, si supiera que su querido Fabi tiene la boca sucia de mi sexo, y de qué manera.


    —Fabiano.


    Interrumpo, Madre mía como se me salió, ahora esperar a ver qué pasa, yo si me meto en líos.


    —Ros, linda ¿cómo amaneces?


    La suelta rápidamente y me da un beso en la mejilla mientras me mira los brazos y me quita las gafas del rostro.


    —Con sueño.


    Él se ríe a carcajadas mientras pone su mano en mis mejillas, me mira con tristeza, Mairelis toma un vaso de la cocina y lo deja caer para que se rompa y Fabiano me suelta.


    —Se me callo, recógelo Rosaura Melida.


    Fabiano pasa la mano por su cabello mientras yo empiezo a recoger los vidrios del vaso.


    —Espera Ros, yo te ayudo.


    Se agacha conmigo y me ayuda a recoger las partes del vaso, esa mujer me mira con ganas de matarme cuanto odio hay en su mirada hacia mí y eso que no sabe aun lo que paso, si se llegara a enterar capaz y me mata, luego de limpiar me levanto, mientras Fabiano se lava las manos.


    —Bueno me voy a cambiar Ros…


    Ella lo interrumpe.


    —Te acompaño, vamos.


    Él se rasca la cabeza y me mira.


    —Veras es que Ros me va a mostrar algo que hay en mi habitación y…


    Lo interrumpe nuevamente.


    —Por eso, vamos.


     Él pasa la mano por su rostro y mira sus pies al ver la insistencia de Mairelis.


    —Es que es algo personal, y como ella lo sabe me lo va a mostrar.


    Ella frunce el ceño y me vuelve a mirar con odio.


    —Muy bien, ¿pero que tan personal pude ser si es entre tú y la empleada?


    —Ya vuelvo.


    Fabiano me empuja suavemente por la cintura y ambos abandonamos la cocina, dejándola sola y yo le pregunto.


    —¿Qué eso que te voy a mostrar?


    Él abre la puerta de su habitación, me empuja sobre la cama y cierra la puerta con seguro.


    —Solo quería ver que te hizo Sergio, desnúdate, por favor.


    Siento un nudo en mi garganta, no quiero que el vea esto.


    —No, ¿para qué?, no lo haré, eso no te importa.


    —¡Hazlo! Déjame verte.


    Yo empiezo a quitarme el uniforme hasta quedar totalmente desnuda cierro los ojos, no aguanto más mis lágrimas empiezan a caer.


    —Voy a matarlo por esto.


    —No, no hagas esto por favor, deja las cosas como están o será peor


    Yo abro mis ojos y veo que de pronto se queda mirando mi sexo detenidamente.


    —¿Te hizo el amor cuando salí?


    Yo empiezo a llorar, no puedo responder a eso…para mí no hicimos el amor…solo sé que me lanzo en mi propio jardín para lastimarme con las espinas.


    —Anda Rosaura respóndeme, ¡contesta!


    —Si…


    Fabiano pone las manos en su cabeza, y camina por toda la habitación lentamente, luego se acerca nuevamente frente a mi desnudez.


    —¿tú lo querías?, ¿querías que el hiciera el amor contigo?


    Yo no puedo responder eso solo de recordar me duele, así que decido quedarme en silencio, pero él me grita entre dientes.


    —responde carajo.


    —NO…


    Tiene una mirada tan fea, me asusta.


    —¿Cómo paso?


    Yo empiezo decir que no con mi cabeza, mientras las lágrimas corren por mis senos.


    —Dime…por favor… —lo dice con una voz suave y tierna.


    Respiro profundo, y me siento, él se sienta a mi lado en su cama, acaricia mi hombro con su nariz y sus labios, mientras yo empiezo a hablar con mi voz entre cortada por el llanto.


    —Él se quitó el cinturón del pantalón, y me pego con él, cuando caí al suelo me pateo hasta que se cansó, luego me puso de espaldas frente al sofá saco su… y me lo hizo, es todo.


    De pronto dejo de acariciarme, se quedó mirando mi vagina, la cual está bastante lastimada y después mira perdidamente al frente, mientras empieza a respirar profundo…


    —Estas pagando por algo que no debes, cuando lo conociste apenas eras una niña, veras él tenía una novia, se llamaba Malory, era especial, Inocente, tierna… él y yo éramos como hermanos, yo conocí a Malory el día del cumpleaños de mi padre… nos gustamos desde el primer momento que nos vimos, no era tan bella como para deslumbrarse, pero sus ojos grandes eran bellos entre tanta sencillez, nos embriagamos, así que decidimos ir al cuarto de atrás de la casa donde guardan ahora los utensilios del jardinero, y lo hicimos en una vieja mesa de madera hecha por mi padre, luego de eso nos seguimos viendo , ella y yo decidimos continuar nuestra relación en la clandestinidad las cosas no iban tan bien, un día fuimos al apartamento donde ambos vivían se suponía que él estaba de viaje, así que lo estábamos haciendo en su cama donde él dormía con ella, el de sorpresa llego con un ramo de rosas las cuales cayeron al suelo, el salió a la sala mientras nos levantamos rápidamente y nos vestimos creí que me golpearía pero no, estaba sentado en el sofá, él le dijo:


    —Acabas de matar un amor de hermanos.


    Ella le explico todo mientras permanecíamos juntos de pie frente a él, hasta que ella decidió separarse porque no lo amaba, él le recordaba todo lo que les había costado estar juntos mientras lloraba…luego de eso decidimos estar juntos pero a los cuatro meses en un día normal simplemente no la volví a ver, estaba en la universidad estudiando enfermería, no dejo rastro de nada, su teléfono estaba apagado…la busque por dos años, no supe nada de ella…y me fui a Madrid España, no tenía planes de regresar…aún no sé porque regresé…ella era tan parecida a ti, era gentil como tú, no era tan deslumbrante como tú en belleza, así como en muchas cosas, pero era especial.


    —¿Qué sientes cuando me hiciste…el amor, fue diferente que con ella?


    El traga saliva, y luego se dirige a mí y pone sus manos en mis muslos…


    —Contigo siento que muero, siento dolor pero me gusta, lo disfrutas tanto, que mi alma sale de este cuerpo terrenal, y penetra el tuyo y llega hasta el más profundo rincón, y no quiero salir de tu piel suave, quiero quedarme y fallecer en ella, porque te quejas de ese sufrimiento.


    Esta pensativo su vista está perdida.


    —¿Qué pasa?


    —Cualquiera se daría cuenta que Sergio está enamorado de ti, lo que no entiendo es…porque se ha tardado en decírtelo, ten cuidado Rosa…esto es mi culpa no tuya…me alejare de ti no voy a interferir…aunque es un cobarde para callar, yo soy más cobarde para enfrentar esto tan precipitado, pero de igual manera te golpeo y no se quedara así, tendrá su consecuencia de mi parte, déjame solo Ros.
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    Fabiano solo trataba cada vez mas de evitarme me veía y cuando se alejaba de mi veía como posaba sus manos en su rostro , ordenaba su cuarto para no verme, y si yo lo hacía era tan frio conmigo, era duro, todo lo mío le molestaba, me miraba con odio, como si… no sé porque pero me duele, me cuesta levantarme en las mañanas, … fue un mes normal el día de año viejo me fui de fiesta con una vecina y su familia, al final me cogí a su hermano con el que salí unos días pero luego elegí tomar distancia, al principio insistió pero luego solo me dijo que si lo buscaba siempre estaría esperando, ya han pasado meses desde que Fabiano decidió alejarse de mi…lo extraño, no entiendo porque, hace frio en mi alma todo esta tan oscuro tan solo, su frialdad y su lucha por alejarse de mi me ha hecho necesitarlo, fuera de mi alma todo esta blanco pálido…simple…Fabiano ¿en qué parte de mi alma te ocultas que mis demonios no te han encontrado?…te siento cada vez más dentro de mi como un puñal, cada vez más dentro siento que muero de verte todos los días con la esperanza de que me hables, solo posaste tus labios sobre mi piel una vez y me marcaste, verte con ella como te abraza y te besa y luego me mira solo para que yo vea que estas con ella, que ahora posas tus labios y tu piel en ella, no te quiero que te toque más, no quiero que te bese, no quiero que descubras que ella es mejor para ti, tengo tanto tiempo pensando en ti que no eh tenido tiempo de ver a nadie más o estar con alguien más, no sales de mí, escondes tu mirada cada vez que me ves, como si verme fuera pecado mientras yo sigo sin entender… me está matando…tengo la garganta seca, tengo tanta sed, cuantas veces me eh quedado frente a mi puerta deseando que seas tú el primero en tocarla, ¿Qué me hiciste maldita sea? Me envenenaste y ahora estoy muriendo, debiste preguntarme que era lo que realmente quería yo… ya es abril hoy es un día normal, mi cumpleaños número quince, solo me ha llamado por teléfono Maribel mi mejor amiga, el hermano de mi vecina, otros tres que me cogí hace un tiempo y Sergio solo me ha enviado rosas y un enorme peluche blanco, pero el, no sé qué sucederá...


    —Será mejor que termine de lavar los platos, para llevarle limonada a Marlon el jardinero.


    Se acerca la señora Ryan.


    —Rosa, Marlon debe estar sediento ¿puedes llevarle algo de beber?


    —Claro señora.


    Le preparo un poco de limonada y salgo al patio a llevarle la bebida al llegar me recibe con un fuerte abrazo, mientras yo trato de que la limonada no se salga de la jarra.


    —Feliz cumpleaños princesa, te traje algo.


    Saca de su bolsillo dos boletos de cine, la función es a las seis de la noche, perfecto creo que iré, Marlon es lindo, su piel bronceada y su cabello castaño liso me encantan aunque al parecer no le agrada a mis demonios, y aunque ha sido muy reconfortante para mí en estos días, debo decir que estuve con él hace una semana, lo llame al cuarto que tengo para poner mis cosas, y empecé a besarlo, y él estaba tan tímido, me encanta cuando son tímidos, cuando se hacen los idiotas pero dejan al descubierto todo lo que quieren, estaba tan hipnotizado, cuanto abrí mi camisa del uniforme, empezó a besarme el cuello, y yo pongo mis manos en su entrepierna, el respira rápido lo siento agitado…


    —cálmate o nos escucharan.


    —es que no puedo creer lo que esa pasando.


    —está pasando, haz que pase.


    De pronto él me toma por la cintura y me besa con fuerza, y luego mis senos, luego me pongo de espaldas, y el entra en mí, carajo se siente tan bien, este chico es genuinamente delicioso, a veces se me escapa uno que otro gemido, de pronto siento como termina dentro de mí, ya que Sergio solo sabe ser posesivo, se la pasa vigilándome, tengo derecho a darme uno que otro gusto, al día siguiente todas las macetas, y el jardín estaba destruido, y la habitación de Fabiano estaba en completo desorden incluso el televisor estaba completamente roto cuando entre él estaba dentro se paró frente a mi mientras yo baje la mirada, respiro con fuerza y me dejo sola…supe que lo sabía pero no le di explicaciones, elegí continuar como si nada, me miraba con rabia después de eso…pero Marlon se hizo especial para mí, y con eso le ayudo a darle más trabajo y quedarse más tiempo, el tiro le salió por donde no era…


    —Gracias Marlon, es muy lindo de tu parte claro que iré…no vemos voy a continuar…


    —Está bien princesa.


    Él continua su trabajo mientras yo camino a la cocina, de pronto encuentro a Fabiano de espalda, así que entro cuidadosamente para que no perciba que estoy hay.


    —Sé que estas hay.


    Estoy asustada que querrá de mí, él se aleja del lavaplatos camina hacia mí, se acerca demasiado, que su nariz toca la mía, me mira con tristeza, y me abraza susurrándome al oído.


    —Feliz cumpleaños Ros, te traje algo…no sé cuántos cumples así que…


    De pronto saca una cajita negra de su bolsillo con un lazo fucsia, al abrirla es una cadena, es de oro y tiene una pequeña gotita verde como dije.


    —Esta hermoso Fabiano y eso verde ¿Qué es?


    Me responde con tristeza.


    —Es una esmeralda Ros.


    —No puedo aceptarlo esto es…esto es.


    Me interrumpe, tocando mi cintura juntando su pene con mi vagina.


    —Lo que mereces me he portado como un tonto, entre ella y yo no hay nada.


    Sus labios están tan cerca de mis labios, pero no los toca…


    —debí darle su merecido a Sergio cuando te lastimo y no lo hice, golpearlo no fue suficiente, Rosaura desde el primer momento que te vi, sentí como en mi nacía algo, el mantenerme lejos de ti solo ha logrado hacerme sentir que te necesito más…ya no puedo estar lejos, no aguanto más, necesito estar contigo, sentirte cerca, oler tu pelo, tu piel, tu sexo, pero no puedo obligarte, ¿quieres estar conmigo?


    —¿estar contigo de qué manera?


    


    No entiendo que me está pidiendo, será que quiere volver a hacerme el amor…debe ser eso…


    


    —¿Quieres ser mi novia, o pareja lo que tú quieras?, solo si tú quieres, no te quiero dejar con Sergio, no quiero dejarte en los brazos de él siento que lo único que ama de ti son tus espinas, tus lágrimas, tu piel para lastimarte, tu libertad para privarte de ella, tu sexo para el sentir placer pero no para que lo sientas tú, tus ojos…para verte llorar, y tampoco quiero compartirte.


    Es todo lo que quiero, estar con el…no puedo creer que haya pensado en mí todo este tiempo…siento que lo amo…tanto que podría esperarlo mucho más…


    —Si…


    El me mira con ternura.


    —¿sí?, ¿enserio?


    Él me besa apasionadamente, Dios estoy sintiendo su deliciosa lengua, de pronto siento como mis demonios muertos renacen, mientras empiezo a acariciar su pene, mientras bajo su corredera, y lo toco está erecto, lo quiero dentro de mí, quiero que me haga gozar, quiero que sea mío de nuevo...llevo meses esperando su piel…pero…


    —Aquí no, pueden vernos.


    Tengo miedo de que alguien nos vea y suceda algo peor a lo que sucedió la última vez.


    —No hay nadie mis padres salieron a arreglar un problema con una reunión que tenían aquí hoy… y Marlon no puede entrar a la casa.


    Él me sube en la isla de la cocina baja mi interior, y baja hacia mi vagina, siento la gloria en su lengua, valió la dulce espera…


    —Puedes gemir todo lo que quieras esta también será tu casa cuando te cases conmigo…no me niegues escucharte gemir…


    Yo acepto con mi cabeza, y continua besando mi sexo mí piel esta erizada, no aguanto.


    —Detente, no puedo más…


    Él saca un condón de su bolsillo derecho de su pantalón negro y lo desliza en su sexo y me penetra, lo siento conmigo, en mí, dentro de mi… me hace gozar, trato de contenerme, pero no puedo y empiezo a gemir, de pronto veo una sombra que se acerca, es Mairelis nos está mirando, solo puedo sonreírle mientras beso el cuello de Fabiano, mientras la miro de la misma forma que me miro, con burla y odio, acariciando sus cabellos le pregunto.


    —¿me amas?


    —Te amo, te amo mi amor…


    Mis demonios están más vivos que nunca, esto no podía ser más placentero, sentir la gloria de mi amado, y la tristeza de una perra infeliz, ella se marcha corriendo con los ojos llenos de lágrimas…el acaba…mientras besa mis labios…


    —Yo si te amo Fabiano


    Luego de desechar el condón viene y me baja de la mesa, yo me termino de quitar el interior, y me subo la falda para mostrarle mis glúteos acostándome de frente a la isla de la cocina.


    —¿te gustan?


    Él sonríe y las acaricia suavemente, de pronto Marlon entra a la cocina por la puerta del patio buscándome.


    —Princesa, vine a traerte…


    Yo lo interrumpo con un grito mientras Fabiano me cubre con su cuerpo mientras me pongo de pie, pero yo sé que vio, y mi vagina completamente, Marlon se queda estupefacto…mientras Fabiano empieza a enojarse igual que hulk y yo me acomodo la falda.


    —Maldita sea Marlon, ¿qué hace aquí?


    No puedo describir su rostro está molesto, y Marlon asustado eh indignado…


    —Lo siento joven yo...


    Fabiano lo interrumpe, su acento español…es más notorio cuando está molesto.


    —No créame que yo lo siento más, acabas de verle el culo a mi novia, lárgate pasa mañana por tu liquidación.


    Marlon enojado le contesta de una forma tan infantil.


    —Despídame, pero ella no es su novia, es mi novia.


    Yo lo interrumpo.


    —No, Fabiano no…fue un accidente…la culpa es mía yo le permití que viniera a la cocina para charlar…no lo despidas no es su culpa por favor mi amor…por favor Marlon espérame a fuera.


    —¿Cómo que Marlon te espere afuera?


    Marlon contesta.


    —Rosa, ¿porque le dices mi amor a Fabiano?


    —Por favor mi amor te lo explicare todo.


    —¿A quién le dices mi amor?— pregunta Fabiano


    No puedo creer que esto me esté pasando, no sé qué carajos hacer y ellos no dejan de preguntar.


    Pregunta Marlon.


    —¿Rosa que haces mostrándole las nalgas a este hombre?


    Contesta Fabiano.


    —Soy tu puto jefe, y ella es mía.


    De pronto ambos se acercan frente a frente.


    —Óyeme, mi jefe en tu padre, y ella no es tuya – espeta Marlon.


    —Escucha jardinero de mierda, según yo veo, entre tú y yo no hay mucho de donde escoger… ¿Qué te crees? – dice Fabiano.


    —Escuchen no es justo que pase esto por mi culpa, Fabiano yo debí decirte antes de aceptar, yo, eh estado saliendo con Marlon en estos días.


    —¿Rosa porque hacerme esto?, sé que no estamos juntos de hace mucho pero de verdad que me importas— dice Marlon.


    —Marlon, por favor, perdóname.


    —Rosaura que haces pidiéndole perdón a este muerto de hambre— dice Fabiano.


    —Yo también soy una muerta de hambre, y no por eso valgo menos que tu…escuchen aquí, no arreglaremos nada… después le daré una explicación a quien la merezca pero no ahora.


    


    Marlon se queda inmóvil está muy asustado y molesto, su padre trabajó por años aquí, tendrá problemas por mi culpa, debe salir para yo arreglar esto.


    —Marlon sal…espérame afuera por favor.


    Marlon sale inmediatamente mientras Fabiano pregunta


    —Explícame Rosaura.


    Frunce el ceño mientras me mira.


    —parece que venía a decirme algo.


    —Y te dice princesa…


    Siempre que hacemos el amor algo malo sucede…por eso no debo hacerle caso a mis demonios, está enojado, lo veo en sus ojos.


    —Sí, no veo ningún problema con eso.


    —Bien, entonces no hay problema con eso…


    —Enserio…


    —¿Cómo así que están juntos?


    —Eso fue hace como una semana no lo sé.


    —¿Te gusta?


    Yo pienso mi respuesta, porque la verdad es que Marlon es hermoso, es tierno, no me hace daño…y me encanta.


    —Me Fascina.


    —Y ¿me lo dices así?


    —Quieres que te diga la verdad, esa es la verdad, no es posesivo, solo esta hay y ya, solo me acompaña, me da amor, sin pedir, sin guardarme solo para él.


    —Porque, ¿Por qué hacerlo conmigo?


    —Porque te amo, y me hizo tan feliz que me hablaras hoy que…me olvide de todo por completo, y solo quería estar contigo.


    —Seguirás con el…


    —No lo sé…debo pensar.


    —Entiendo…


    —¿crees que puedas darme el día?


    —¿Qué?, no necesitas pedirme permiso…Mairelis quedo de venir hoy, hablare con ella en cuanto venga, esperare a que lo pienses.


    El empieza a servirse un vaso de agua y lo bebe.


    —Está bien.


    —¿estás bien?


    —No, pero lo estaré.


    Él sonríe y me besa apasionadamente, tanto que siento dolor cuando me besa.


    —No quiero perder el control contigo, sabes…no sé qué siento por ti aun Ros, pero no puedo mantenerme lejos de ti tanto tiempo…me siento triste, extraño…desesperado, no quiero que se convierta en algo malo, y hacerte daño.


    —No, pienses eso, ¿Por qué?


    Él me mira con intenciones de hacer o decir algo…me pregunto qué es eso que lo hace temer, él toma mis manos y las besa.


    —Ros, tengo confesarte algo antes de que lo sepas de otra manera…puedes pensar si quieres o no estar conmigo…te daré el tiempo que necesites para que lo pienses.


    —Solo dime, dímelo y ya.


    Él respira profundo y exhala por la boca.


    —Ros, yo sufro de esquizofrenia.


    ¿Esquizofrenia?, me pregunto que será, debe ser dolor de cabeza o algo así, mejor me hago la pendeja para no pasar por ignorante.


    —Ros, ¿no sabes que es esquizofrenia?


    En fin debo confiar en él, tal vez no se burle de mí.


    —No…


    —Bien qué tal si después te espero en tu casa, y de paso cambio la cerradura para que Sergio no te moleste, te explicare bien de que se trata, es más complicado de lo que piensas, yo me pongo el interior y le pido que me ponga en el cuello la cadenita que me dio.


    —Está bien, ya casi son las tres de la tarde y debo irme.


    —Está bien, esto es delicado ¿comprendes?…no, no lo comprendes te esperare afuera luego de haber cambiado la cerradura.


    Yo asiento el me besa en la mejilla mientras yo voy al baño por mis cosas y a cambiarme que será eso…espero que no sea nada que pueda matarlo o algo así…tendré que cumplirle a Marlon pero eso me dejo muy intranquila…me cambio y decido ir por Marlon a la terraza está afuera sentado en el andén mirando sus pies yo me acerco y me siento a su lado.


    —Princesa no sabía lo que pasaba ¿me van a despedir?


    —No mi amor, mientras yo trabaje hay no te van a despedir sé que estas estudiando


    —No preguntare nada ahora para no incomodarte vamos…Caminamos un poco hasta el centro comercial…en silencio y yo con algo de vergüenza de pronto…


    —¿te puedo decir algo?


    —Claro dime…


    —Eres muy bella.


    —¿tú crees Marlon?, o lo dices porque me viste desnuda.


    —Lo creo…eres todo una belleza, y claro también por lo que vi y por lo que hicimos, no sabía que entre tú y el hijo de la doña pasaban cosas, por como vi que te trataba pensé que hasta no gustaba de ti.


    —Porque mejor no vamos a las orillas de la playa y hablamos nunca eh tenido el placer de disfrutar de una conversación larga contigo.


    —Sí, claro eso quieres, está bien, ok hablo mucho.


    Él sonríe suavemente y mira sus pies mientras sus manos están en sus bolsillos, ¿Cómo supo el día de mi cumpleaños?, caminamos en silencio y él toma mi mano para cruzar la carretera está oscureciendo encontramos un playa con un tronco en donde nos sentamos, el mi mira mientras yo observo los pequeños cangrejos.


    —Rosa ¿Qué sientes por él?


    Yo empiezo a observar las olas que cada vez se acercan más y más a donde nosotros estamos y suspiro mientras él no deja de mirarme…tiene un hermoso cabello.


    —El sentir nace del vivir y el pensar nace del sentir


    Él me mira de forma tierna eh interesante.


    —Sientes lo que vives y lo que piensas es lo que sientes, eso es lo que quieres decir.


    —Si, algo así.


    Él deja de mirarme pero no observa el mar si no que mira al cielo.


    —Sabes yo no creo que sea así, el amor no lo puedes pensar, nadie sabe que es ni siquiera tiene una forma exacta, el solo es lo que es para bien o para mal, hablas como si repitieras algo que escuchaste lo que dices es incoherente ¿Por qué?


    —Yo no lo sé, prefiero una herida abierta que me haga recordar lo que no debo hacer, y no una cicatriz con un simple recuerdo.


    —No lo entiendo, creo que lo mejor es que trataras de dejar de sentir ese dolor que sientes.


    —Pues no es así, ¿cuándo sabes que tu cuerpo está sufriendo algún daño?


    Él me mira extrañado, y frunce el ceño.


    —Pues por lógica, cuando siente dolor…aunque no entiendo a ¿dónde quieres llegar?


    —Así es, lo mismo sucede con el alma, con la diferencia de que es más intenso, sabes que algo te hace daño y como sabes que es malo te alejas, el dolor es para eso…


    —Princesa.


    —Sabes, yo a pesar de todo lo que me ha pasado estoy dispuesta a amar de nuevo como si fuera la primera vez porque esa persona, no va a hacerme daño siempre, no dejare que cambie mi vida solo quisiera entender porque todo el que me conoce quiere matarme.


    —Creo que, eres muy bella y todos quieren tenerte y no sé, guardarte en una especie de cofre y no dejar que nadie más interactúe contigo.


    —Me encanto hacer todas esas cosas contigo.


    —Pues, a mi…Dios, no tengo palabras… ¿paso algo entre tú el antes de conocerme?


    —Así es…


    


    El me observa, con un poco de decepción.


    —¿hiciste el amor con él?


    —Sí.


    —¿y que paso?


    —Su primo, Sergio se enteró, me golpeo.


    —¿espera que? ¿Qué tanto?


    —Me violo, me pateo…entre otras cosas.


    —¿y le hablas?


    El me mira con cara de horror, sin poder aun creer lo que le digo.


    —Claro, es todo lo que tengo en el momento.


    —Me puedes tener a mí si quieres.


    —No sé, la verdad es que sí.


    De pronto mis labios buscan los suyos y lo beso, al principio no me corresponde pero luego lo hace…


    —Dame una oportunidad, sé que no te había pedido aunque fueras mi novia, pero salíamos, tomaba tu mano, y no se…pensé que no era necesario presionar.


    —Si, ame eso de ti.


    —No puedo evitar sentirme celoso, quise gritar fuerte de lo molesto que me sentí, pero…no me debes nada, así que no te juzgare ni te exigiré explicaciones.


    —Te lo agradezco mucho, me veré con él, en mi casa.


    —Dios, no debiste decirme eso, hay cosas que no quiero saber, Rosa yo.


    —Ok, no importa, aun lo pensare.


    —Él lo dijo, entre él y yo no hay mucho de donde escoger.


    —La verdad es que…si hay, para ser honesta lo amo, pero no te quiero dejar a ti…así que es un dilema.


    —Si, tienes una historia con el antes de mí.


    —Si…


    —entonces…


    —abrázame.


    El me mira con ternura y me abraza mientras me besa, me abraza fuerte, y huele delicioso, yo acaricio su hermoso cabello.


    —eres libre Rosa, yo te esperare a que lo pienses, nunca me ha gustado ser una opción más y no un único camino, pero por Dios se trata de ti…debe valer la pena.


    Él mira la hora en su reloj digital que usa en su mano derecha y no en la izquierda.


    —Princesa se hace un poco tarde y ya es de noche, debería llevarte a tu casa.


    —No, yo puedo irme sola gracias.


    Yo me levanto mientras el permanece estupefacto mirándome… y le digo adiós con mi mano mientras el permanece sin hacer ningún movimiento observándome, yo me quedo mirándolo pero él no se mueve sigue así, quieto ¿Qué le sucede?, en fin camino hacia la carretera y pido un taxi subo al auto y le doy la dirección al conductor estoy mal, lo estoy…y lo sigo estando…Sergio no es una solución parece ser un problema más para mí, una decepción más en mi vida, estoy en un pozo del que ni siquiera me propuesto salir estoy perdida, y con el alma devastada por mis propios errores y también por cosas en las que sé que no fueron mi culpa, escuchare algo de música por lo menos dejo de pensar en la reacción tan extraña de Marlon cuando me despedí de él , es un loco, esta demente, que bien ya estoy llegando…estoy exhausta porque a pesar de que no trabaje el incidente de hoy fue muy estresante, me bajo del taxi luego de pagar la carrera y busco las llaves en mi mochila, y abro la reja de la terraza, y subo las escaleras de mi apartamento.


    —¡Rosaura!


    Santa cachucha es Fabiano, yo giro la cabeza suavemente mientras él me mira muy sonriente, sus ojos brillan puedo ver su transparencia, su sencillez hay mejor me callo y bajo las escaleras con cuidado.


    —Hola, ¿Cómo estás?


    —Te estaba esperando, no pensé que llegaras tan temprano.


    —Muy bien.


    —Dale, ya cambie la cerradura, esta es tu llave abre.


    Él se aleja, yo subo las escaleras, y abro la puerta hay esta mi fauno dormido en el sofá es tan perezoso que ni para saludare se levanta solo menea su colita mientras yo me acerco y le acaricio la cabecita pongo la mochila al lado, luego de cerrar la puerta y me voy desvistiendo hasta llegar a la ducha, el agua en mi piel me hace sentir en la gloria, siento que no solo moja mi piel si no que la besa, y apaga las llamas de este cuerpo ardiente de deseo, porque no deseo que un hombre me haga el amor, deseo el amor ese acto como tal, siento que el agua hace el amor conmigo, lo siento, como deseo ese ese demonio oscuro, ahora sé que no es el amor, el amor tiene nombre todos hablan de él, yo deseo algo más que amor, es más que eso, no se limita a una palabra solamente es más, que me haga sentir en otro mundo un mundo con paz donde solo se hace el amor, donde las rosas no tengan espinas, donde nadie abandone sus sueños por un buen empleo, donde los niños sean niños, y no en una ducha con cuatro paredes en fin algún día tenía que terminar así que cierro la regadera y salgo mientras me envuelvo en la toalla, abro mi guarda ropa para ver que me pongo, ¿Qué puedo decir?, soy adicta a los hombres, me decido por un vestido corto floral, azul agua marina, así que me visto, y luego me peino un poco el cabello, busco mi mejor perfume, y hay esta, en el balcón sentado mirando su teléfono, por favor miren eso, esa sonrisa, esos ojos, como brillan…


    —Creí que no vendrías.


    Él se sonroja, mira su teléfono y luego regresa su mirada a mis ojos.


    —Ven siéntate, por favor.


    Me siento a su lado en un pequeño comedor de madera que tengo en el balcón.


    —Ros, no sabes, ¿qué es esquizofrenia cierto?


    Yo lo miro con gracia.


    —Pensé que entrarías a la ducha conmigo.


    —Ros escúchame, ya sé que no sabes, pon atención a lo que te voy a decir, lo que tengo es un trastorno metal, es a lo que vulgarmente llaman locura, yo estoy en un tratamiento médico para poder continuar con mi vida como alguien normal.


    Fabiano es un demente, jamás lo hubiera pensado, las peores enfermedades son estas, pues la mente es eso que te hace dueño de ti mismo y sin ella…


    —¿Qué síntomas?, que conlleva que es lo que hace que seas así, que es lo que hace que sea esquizofrenia.


    —falta de percepción de la realidad, creencias falsas, alucinaciones auditivas, falta de los signos normales de emoción es como no sentirte ni triste ni feliz, y a veces se puede percibir en el rostro pues no hay expresión, e inactividad, mi esquizofrenia es paranoide, puedes alejarte si quieres tal vez te busque por un tiempo pero luego lo entenderé


    Ahora si ya me asuste, estoy con un demente, pero no puedo alejarme, no quiero ser fuerte para irme, quiero quedarme con el…pero es la mente, muchas personas con alzhéimer no puede ser dueñas de sí mismas, y a veces regresan y con las mismas olvidan todo, de lo bueno y lo malo y también de esos recuerdos bellos que quieres guardar en un cajón.


    —Ósea que puedes escuchar cosas y en realidad son voces en tu cabeza.


    Sus manos tiemblan y su teléfono cae al piso, luego posa sus dos manos juntándolas tapando su boca y nariz, yo lo recojo y lo pongo en la mesita.


    —Sí, mi pequeña Rosa, podría decirse que sí.


    Él toma mi mano derecha y la besa.


    —No me voy a alejar, quizás yo esté más demente que tú, si me alejara y tomara otro camino créeme que siempre estaré esperando a que me sigas…


    —Te buscaría, sabes siempre salía con hijas de personas adineradas como mis padres…y muchas eran chicas especiales y buenas…o bueno algunas, pero ellas amaban a otras personas, a jóvenes humildes o a veces de su misma clase social pero no estaban dispuestas a luchar por eso y se juntaban con patanes como yo, y la única que pude amar, y que pudo amarme desapareció cuando decidí quedarme…Malory.


    —No me amas verdad…


    —No lo sé…pero hay algo en ti que no me permite estar lejos.


    —Fabiano no quiero que estés conmigo porque me parezco a alguien, porque puedo jurarte que no soy igual a ninguna otra mujer que hayas conocido, no me compares con nadie ni con Malory y si es tan especial entonces búscala, porque no quiero arriesgarme a que aparezca y te vayas.


    —No, no es por eso Ros, no eres igual, en nada incluso eres más bella, solo que…aún no hemos aclarado el asunto de Sergio, pero no eres igual no te pareces en nada, tu eres pasión eres eso que dicen que no existe, me gusta tu locura y la sigo como un tonto, sabes cuánto sufrí por mantenerme lejos…de ti, de tu osadía, no sientes miedo, eres precavida pero no sientes miedo de hacer nada, y tu vehemencia…eres como un carrito sin frenos, tu risa…no es esa típica risa suave y hermosa…es loca y fuerte…eso eres tu mi pequeña, eres loca y fuerte…tu piel es cálida tan cálida que pareces tener fiebre ardes…crees que no te eh detallado…tuve mucho tiempo para conocer eso que tanto deseaba, de lejos te observaba con un deseo inmenso siquiera de acercarme y que me sonrieras, sabes lo difícil que fue para mí ver cómo me sonreías y luchar contra mi voluntad por no acercarme, ver como llorabas solita en la cocina, ver las pocas veces que entrabas a mi habitación como doblabas mis camisas con tanta suavidad…no necesito conocerte solo necesito que te quedes no sé qué siento…no puedo decir que es amor porque alguna vez lo sentí y esto que siento no es igual.


    —Me quedare, y esto durara lo que el destino decida, un día, una semana, meses o quizás años…no estemos juntos pensando en estarlo para siempre…porque sin importar el tiempo yo estaré feliz de haber estado contigo…no me lastimes.


    —Sabes nunca, había sentido tantas ganas de estar con alguien, de estar tan cerca…de alguien.


    —Sabes, siento que…estoy en un camino largo y oscuro no hay luz al final no sé si hay final, voy sola, no sé qué estoy pisando voy descalza, pero voy sin miedo…lo que miro a mi alrededor, lo miro con mi imaginación pero no con mis ojos, mis ojos no ven nada, todo lo que miro lo estoy imaginando, y tengo miedo de que esos seas tú, no quiero esperar, nada de ti, no quiero soñar nada contigo.


    Él me mira con tristeza y me abraza como si entendiera de verdad lo que siento, esa noche cocinamos los dos, cenamos, vimos películas, jugamos a las escondidas con fauno y luego nos acostamos a dormir, no tuvimos sexo…solos, nos hacíamos compañía el uno al otro todo iba bien, hasta que tocaron la puerta, me levante cuidadosamente para que Fabiano no despertara…camino hacia la sala y abro la puerta es mi mejor amiga, no entiendo que hace aquí.


    —Mi vida ¿qué haces aquí a estas horas?, ¿Qué pasa?


    —Me acosté con Rubén.


    Puta madre se acostó con ese viejo casado, esta húmeda como si se hubiera dado una ducha y se hubiera vestido sin usar toalla, pobrecita


    —Hay Maribel, ¿Qué hiciste?, pasa mi amor, ven cuéntame ¿Qué, cómo paso?


    —Estas, acompañada cierto por alguno de tus “acostones”


    —No, es mi novio pero está dormido, cuéntame que te paso Maribel ¿Por qué?


    —Dios, amiga tú tienes novio por fin y yo perdí mi virginidad con un viejo casado que me golpeo y me hecho luego de hacerlo conmigo.


    


    Amiga mía cómo pudiste caer tan bajo… la que siempre comete errores soy yo…y tu llegas a altas horas a quejarte de tus fallas, ella se sienta en el sofá está temblando, esta como si estuviera en shock después del que paso, yo me siento a su lado y ella recuesta su cabeza en mis piernas, su voz es tan fría, seca que transmite toda la miseria de los sentimientos.


    —Cuéntame Maribel, dime lo que paso…


    Siento como las gotas caen y corren por mis piernas, ella está llorando.


    —Sabes que teníamos una relación, tenías razón él nunca iba a dejar a su esposa, solo me utilizo, salíamos y él me decía que si estaba con él, si teníamos sexo, él se quedaría conmigo porque… le entregaría algo que solo seria para el…lo que paso hoy…fuimos a una fiesta de un amigo luego me trajo hasta su casa, nuca había tomado tanto, estaba ebria así que entramos no estaban su mujer y sus hijos, cuando yo estaba en la sala me abrazo de espaldas, luego tomo mis caderas y me puso de frente , me beso, me desnudo, rodo la mesa de centro del sofá y me arrodillo en la alfombra, hizo que yo…besara su sexo, y luego me puso como dicen…en cuatro…no tubo tacto, no fue suave, no fue lindo…el entro en mi de una forma tan brusca sin importar mi dolor, mis gritos, lo hizo con tanta fuerza, me golpeaba, empezaron como nalgadas pero luego fueron puños, después se vino en mí, me levanto por el cabello diciéndome cosas feas, me entro al baño puso la regadera, y luego me saco desnuda a la calle y tiro mi ropa afuera…me vestí lo más rápido que pude…y camine hasta aquí…no sé porque lo hizo…


    


    —Maribel…me duele decirlo pero esto no tenía que suceder si me hubieras prestado atención, eh cometido tanto errores desde que mi padre murió, que sabía que él te iba a lastimar, no puedo decirte nada más, Sergio me hizo casi que lo mismo, cuando se enteró que su primo Fabiano, mi novio…estaba aquí…y que había tenido sexo conmigo, me golpeo mucho, patadas, correazos, luego me violo tan fuerte que sangraba demasiado, el sigue normal, pero…yo…


    Maribel su cabeza de mis piernas ambas empezamos a llorar, nos abrazamos, de pronto veo como Fabiano sale de mi habitación, nos mira, y luego toma a fauno que salió atrás de él y entra de nuevo…


    —Rosa, esto que me cuentas es muy complicado, yo por lo menos me alejare de él y que Dios se encargue, Dios si esta Rosaura son nuestras decisiones las que a veces no son correctas.


    Nuestras voces están entre cortadas por el llanto, no hay consejeros aquí, no hay quien nos consuele, solo somos ella y yo…


    —Cuando me violaron de niña, yo no lo decidí.


    —Pero encontraste a alguien que te amo mucho, tu papá y ahí es donde está, esto que a mí me paso, fue mi culpa, Rosa, ahora tengo miedo, no quiero que me busque, porque, puedo perdonarlo…


    —Es que, puedes perdonarlo, libérate de esa maldad, de esa decepción, lo que no debes es acceder a sus pretensiones, puedes perdonarlo…solo que no debes permitir que el vuelva a hacer lo que quiera contigo…es un desgraciado, una basura y tu una pendeja.


    


    Nos quedamos en silencio un rato, me levanto a mirar la hora en el reloj de marco que tengo en la cocina con la foto de Fauno, ya es demasiado tarde para dormir y temprano para levantarse.


    —Rosa, puedes acompañarme tomare un taxi, pero…no tengo plata…


    Yo tampoco tengo, pero Fabiano sí.


    —Si, dame un momento.


    Camino a mi habitación y esta Fauno en mi cama, cosa que me molesta porque, por más limpio que este no deja de ser un animalito, así que busco en los pantalones de Fabiano y saco su billetera, y valla que si tiene dinero, tiene en efectivo lo que me pagan a mí en un mes o más, pero solo me decido a tomar para el taxi de Maribel, cuando de pronto él tiene sus ojos abiertos…Que susto.


    —¿Qué haces Rosa?


    Me mira y me pregunta de una forma muy seca.


    —Es Maribel ya se va y necesita para el taxi, voy a acompañarla.


    Él relaja su Mirada y se levanta de la cama.


    —Está bien yo las acompaño además, aunque no sean las circunstancias, tu vida es impredecible así que me gustaría conocerla si no te molesta.


    —Escuchaste la conversación.


    —Así es…se sobre entiende por qué son amigas.


    Él se acerca a mí y acaricia mi cabello.


    —Maldito Sergio, como fui capaz de no darle su verdadero merecido, pensé que te cuidaba más, alejándome ya que…


    —Maribel está afuera…vamos.


    Salimos de la habitación cuando de pronto alzo la mirada y veo a Maribel estupefacta mirando a Fabiano.


    —Mari…él es…


    —Encantadísima de conocer al privilegiado novio de mi amiga, Maribel mucho gusto – dice Maribel.


    —Fabiano, el gusto es todo mío, sí que es un privilegio pero… ¿porque lo dices tú?…— Fabiano.


    —No acostumbra a tener novios – Maribel.


    Qué vergüenza, si supiera que Fabiano sabe tantas cosas, Fabiano la mira muy extrañada de lo que ella le dijo, me gustaría saber que piensa…


    —Bueno ya, Maribel…debes irte ¿cierto?…


    —Claro ya habrá tiempo para hablar cosas interesantes, y que esa próxima quiero que este Sergio…me va a oír ese cara de verga.


    Ella se marcha en un taxi y nosotros subimos de nuevo a mi casa, él toma asiento en el sofá recostando los codos en sus muslos con la cabeza en sus manos mirando el piso, yo caminos y me siento a su lado.


    —¿Qué pasa?, ¿Qué tienes?


    —Siento miedo de que se repita la historia, yo aposte por ti Rosa, y si desapareces, como ella… ver que eres importante para Sergio, ver que no te defendí cuando debía, ver que puede llegar un día en que no sea dueño de mí y te lastime…


    —Fabiano, no hables así, sabes, algo que eh aprendido en esta vida es, que cuando las cosas tienen que suceder simplemente así pasan, no importa que tanto las esquives o tanto las desees o busques, yo no creo en el destino pero así es… no te preocupes por lo que pueda suceder mañana, yo estoy aceptándote a ti, así…entiendo tu enfermedad, así que está tranquilo.


    —Rosa, mientras hablabas con tu amiga, observaba tu habitación y encontré cosas extrañas en uno de los cajones de tu armario, y…


    


    Lo interrumpo.


    


    —Fabiano porque esculcas mis cosas, no seas atrevido respétame…


    —Rosa, ¿Qué son todas esas velas, esos aceites y perfumes y ese libro de Allan kardec?


    —¿tú que crees?


    —Que eres alguna no sé, santera, bruja yo que se…


    —Lo segundo, sí bruja…


    


    Puedo percibir su cara de asombro, y de temor, él se levanta posando su manos sobre su cabeza, caminando por todo el lugar, se detiene me mira, y luego sigue dando vueltas, y repite así la misma acción luego se detiene de pie frente a mi…


    —Sabes lastimar a alguien con eso que haces ¿verdad?


    —Sí.


    —Sabes enamorar a alguien con eso entonces…


    —Así es.


    —Así que tú también vienes con términos y condiciones, seré justo tú me aceptas yo te acepto, no sé si es racional el hecho de que tome esto de esta manera tan pasiva o es parte de mi problema mental, o si es algún hechizo tuyo.


    —Ok, para tu información tú estás conmigo por gusto, y por lo general no la utilizo para mí, solo personas que me buscan para ayudarlos, mujeres que piden ayuda porque el esposo es muy alcohólico, o infiel, para alejar malas energías, para eliminar o quitar conjuros de muerte o enfermedad, entre otras cosas, y eso de brujas negras y blancas es una mamada todas sabemos lo bueno y lo malo…y tú eliges de qué lado te vas.


    


    —Dios mío con quien me eh metido… a eso se debe que seas tan irresistible.


    —No, es mas no sé si soy así no seas pendejo.


    —Rosa, ya me asustaste, ósea que el día de mañana que no quiera estar más contigo ¿tú puedes hacerme regresar?


    —Deja ya, las preguntas capciosas y curiosas, si puedo hacer eso pero como te dije no eh usado eso en mí, para enamorar a nadie…porque eres tan importante como para pedirle a los espíritus por ti, si hay tantos otros hombres deseándome, si te vas eres tu quien pierde.


    


    De pronto se lanza sobre mí, siento su respiración en mis labios, su mirada, me desnuda…me mira como si pudiera ver atreves de mis ojos, de pronto una de sus manos asciende sobre mi abdomen y sube y se posa en mi seno y las punta de sus labios rosan los míos mientras me susurra.


    —Abre tu boca Rosa.


    Yo la abro y el posa su lengua en mi boca y acaricia mi lengua con la suya, mientras me besa con tanta fuerza, eh besado muchos labios pero estos labios de demente son tan intensos, tan mágicos…son oscuros…de pronto de la nada se detiene, deja de acariciarme, y me levanta para abrazarme y me besa en la mejilla, luego me acuesto encima de él, poniendo mi cabeza en su pecho.


    —Ros, tu sí que eres, interesante.


    —Gracias.


    —Sergio sabe de las cosas que haces ¿verdad?


    —No, se pondría histérico.


    —Es un idiota.


    —No lo es…


    Yo suspiro…me siento segura, siento que ese es mi lugar…que este es mi lugar.


    —¿Quién eres Rosaura?


    —Soy eso que nadie quiere, lo que para tu madre es mal partido.


    —¿Cómo puedes decir eso?


    —Lo sé, quiere meterte a Mairelis por los ojos.


    El suspira con fuerza y exhala…sus manos están frías…siento como experimenta escalofríos en su cuerpo, él dice que soy interesante pero él es extraño.


    —Respóndeme con la verdad porque tú me estas quemando por dentro y eso ya no está bien ¿Qué? ¿Quién eres? Rosa.


    —¿y que está bien y que no? El bien y el mal no existen, solo hay cosas que te convienen y cosas que no…ni siquiera podemos llamar como mala a la muerte pues la eutanasia…puede ser la cura de muchos males que ya no tienen solución solo es el adelanto de lo más seguro de la vida.


    —Es interesante lo que dices, veo que leíste ética para amador y sacaste conclusiones extrañas, pero hay un problema.


    —¿Cuál?


    —Que no pregunte eso, ahora respóndeme Rosa.


    Yo me levanto y ambos nos ponemos frente a frente no pensé que su pregunta fuera de verdad en serio, pensé que solo…lo decía porque si y ya, no tengo una visión muy clara de lo que soy…pero la que tengo no es positiva, el me mira con tanta seriedad, entiendo que este asustado con las cosas que sé.


    —Te diré, lo que alguien me dijo que era, en estas palabras:


    


    Tú eres el peor de los demonios, tan letal que ya no quiero amarte, eres eso de lo que crea adicción al propio dolor, eres eso que nadie quiere sentir ni tocar, eres la parte más dura y cruel del amor, eres el engaño, la traición, la infidelidad, eres tentación y deseo del mal, eres eso que a nadie le conviene, pero también la pasión, la osadía y la vehemencia que sienten los amantes, tú mi bella Rosa, eres la peor de las consecuencias, estas en el dolor de un corazón roto, en el dolor de una mujer cuando pierde su virginidad, estas en las lágrimas de una decepción…


    


    —¿Quién te dijo eso? ¿Lo aprendiste de memoria?


    —Eso no importa…igual y eso soy.


    —No lo creo Rosa… ¿que tanto daño puedes hacer? ¿Qué tanto puedes hacerme?


    —No tiene ni idea.


    Su mirada de temor, me asusta, no quiero perderlo por ser franca, no importa…perdí a mi padre y no eh muerto…de pronto él toma mi mano y la pone en su corazón late muy fuerte, nunca había tocado un corazón de esta manera…


    —¿lo sientes?


    —Si…


    —¿lo quieres?


    —Y tú ¿quieres el mío?


    —Sí, claro Ros.


    — Quiérelo mucho.


    — Lo quiero mucho.


    —Entonces trata de mantenerlo, hoy es tuyo, mañana no lo sé.


    —Está bien, vamos a dormir ya es…


    —Temprano.


    Caminamos a mi habitación, y nos acostamos, cuando de pronto siento ronquidos, suaves como los de un bebito, y yo sigo sin tener sueño, pobre Maribel, pobre Fabiano, extraño a mi padre, mi madre es una basura, y yo no tengo un rumbo, definido en esta vida, mi rumbo era seguir los pasos de mi padre, pero él no está…no importa que tanto cuides algo, no importa que tan suave seas, que tanto ames, o te importe si no es para ti, si tiene que irse…simplemente sucederá…y nadie puede evitarlo…lo que es para ti es para ti…siempre que algo te hace muy feliz, siempre detrás de eso hay personas tristes, molestas, decepcionadas, cuando tienes algo siempre hay otros detrás de ti que también lo desean, y bueno, esas veces que eres tú quién está detrás…de pronto se me viene a la mente una canción de Ricky Martin, fuego de noche, nieve de día…nunca había contemplado la muerte como mi camino a seguir, pero para que la vida sin razón o motivo…


    Es momento de hablar con Marlon, así que lo invito a mi cuarto done tengo mis cosas y cierro la puerta.


    —¿princesa?


    El me mira extrañado, pero con ternura mientras se acerca demasiado a mi tanto que no me permite hablar claramente.


    —Yo…estaba, es decir…yo, yo.


    —¿sí?


    —Acepte a Fabiano ayer.


    —Sabes, no pude dormir anoche, pensando en si te volvería a tocar, pensando…en que entre él y yo, él es mejor partido.


    —Escucha…


    Él se acerca más hasta el punto de rosar su nariz con la mía, y no puedo evitarlo y hago un intento de besarlo, y se aleja un poco, así que tomo sus mejillas y lo beso, y él me besa…pero luego se aleja.


    —espera, esta con el ahora.


    —No puedo dejar de verte, necesito seguir viéndote…así que esta es mi decisión tú eliges, seré tuya siempre que eso quieras, las veces que quieras.


    —Esto es difícil, ver como él te toca, y quedarme sin hacer nada debe ser incomodo…además es mayor que tu creo.


    —Puedes estar con quien quieras.


    —¿es un juego? ¿A esto te gusta jugar?


    Me lo pregunta en un tono molesto.


    —No juego Marlon.


    Vuelvo a tomarlo del cuello para besarlo, y esta vez él no se contiene, y me besa, es tan fuerte, me carga hasta una mesa donde está mi mochila, y me pongo de pie para retirar mi ropa interior, luego me subo a la mesa, el entra en mí, mientras empieza a besarme, mientras ambos nos miramos a los ojos, no sé qué siento por el pero, es una atracción muy fuerte…hasta que termina dentro de mí, y me besa…


    —Aceptare con una condición.


    —¿Cuál?


    —No seré tu amante, estarás para mí, siempre que te llame, si debes rechazarlo, lo harás por mi…serás su novia pero tu tiempo será mío.


    —Es un trato justo.


    —Entonces acepto, princesa.


    —Eres precioso, gracias.


    Guardo mi numero en su teléfono y el sale primero, y cuando salgo Mairelis está afuera.


    —Se lo diré a Fabiano.


    —Corre, díselo…no te va a creer, es tu palabra contra la mía.


    —Eres una perra.


    —Di lo que quieras…


    —Eres una mocosa para él, solo déjalo.


    —No, no cariño, él me quiere a mí.


    —Lo sabía por eso me llamo para decirme que no volvería a verme, no funcionara, mocosa, lo tienes como un tonto, todos caen con niñas como tu…


    —Debo trabajar, ¿oye como es que pasas tanto tiempo aquí? ve a hacer algo adiós…


    La dejo sola en la cocina, y empiezo con mi tareas en la casa de Fabiano mientras limpio la ventana del cuarto de la Sra. Ryan veo a Marlon podando el césped, el me mira, y me sonríe mientras yo le lanzo un beso…


    —Ros.


    Puta madre Fabiano casi me ve.


    —Mi amor…


    El me carga y me besa.


    —¿Cómo está la mujer más hermosa de toda la galaxia?


    —Estoy bien ¿y tú?


    —Feliz, de estar contigo, ¿quisieras viajar conmigo?


    —¿Qué? Si…


    —entonces vete a casa, empaca tus maletas porque vamos a Rio de janeiro, el avión nos llevara en cuatro horas, así que vete de inmediato.


    —no lo creo, ok ya me voy, ¿vas por mí, o?


    —claro que iré por ti.


    Salgo de inmediato a mi casa, tomo el primer taxi, carajo, iré de viaje y en avión, esto es genial…de pronto tenía una llamada de Sergio, al llegar empaco todo lo que puedo y tres vestidos de baño, y le dejo las llaves a Sergio con mi vecina para que cuide de fauno, y afuera estaba, el amor de mi vida, subimos a su auto, tiene un chofer esta vez, él toma mi mano…debo dejar a Marlon…al llegar, Santa virgen de la papaya es un avión privado, al entrar al avión los asientos son súper cómodos cuando el avión empieza a subir se siente horrible, pero luego cuando quise ver, estaba en el cielo veía las nubes…era hermoso, así que pensé que era el momento, para darle una medalla de mi padre…creo que este es el hombre de mi vida, y…en cuanto llegue llamare a Marlon, debo dejarlo…al llegar hay un auto negro esperando, subimos… y al bajarnos llegamos a un hotel hermoso, la gente de rio al verla es hermosa, al entrar a la habitación es enorme y la vista es hermosa…


    —¿podemos ir a la playa?


    —Claro amor, pero déjame dormir solo 20 minutos ¿te parece?


    —Está bien.


    Al verlo dormir, yo saco la medalla de oro que me dejo mi padre, él era todo lo que tenía, creo que, es momento de dar, de dejar de fallar, es momento de hacer las cosas bien de verdad, dejar de lado las tentaciones.


    —No te resistas.


    — ¿Quién dijo eso?


    Miro a todas partes y no veo a nadie, debe ser Irldo…cuando me dejara en paz, de pronto veo el hermoso mar, siento la brisa en mi cara…estar junto a él no se siente igual, siento que todo está bien…que en mi vida todo está en orden…de pronto veo como el despierta y voy a la cama con él.


    —¿descansaste amor?


    —Si Ros, me daré un baño y bajamos.


    —Báñate conmigo.


    Al entrar el baño es hermoso, él está hay frente a mí, se ve hermoso con su cabello mojado, el me echa jabón suavemente por todo mi cuerpo, y luego yo a él…estoy de espaldas a él mientras me abraza y escucho como dice cantando:


    —Linda, tu, que mi mundo haces girar


    Que mi sol haces salir en las mañanas


    Linda niña tú


    Estrellas del cielo enséñenle el camino


    Y que venga siempre a mí


    No sueltes mi mano niña


    Tú detienes el tiempo, con tu sonrisa


    Hay mi niña no te entiendo,


    Pero te amo…


    —¿Qué fue eso?


    —te amo Rosaura, te amo…como nadie.


    Al salir me pongo un vestido blanco, ya se está haciendo de tarde, el cielo en el mar se ve hermoso, Fabiano quiso que fuéramos a ver a Jesús pero no sé porque repudio tanto esas imágenes, traigo conmigo la medalla de mi padre y doy mi primer paso, estamos en la playa, está atardeciendo creo que es el momento perfecto.


    —Fabiano, esta medalla, me la dio mi papa antes de morir, es el símbolo de alfa y omega, hoy quiero dártela a ti…


    —Es de tu padre, Dios no sé qué decir…debe valer mucho para ti.


    —Lo vale, quiero que tú seas mi principio de mi final, tómala, quiero que esto sea de verdad…te daré todo lo que tengo, sé que es poco, sé que para muchos no valgo nada…pero quiero hacerte feliz, quiero tenerte a ti conmigo…


    —Te prometo, te juro, que voy a hacer todo a mi alcance para hacerte la mujer más feliz y que nadie se atreva a pisotear tu nombre de nuevo, eres la mujer más hermosa, eres mágica, y solo sé que te amo como a nadie, yo quiero que seas mi principio del fin.


    —Entonces, ¿el principio del fin?


    —si mi Rosa, el principio del fin.


    —te amo Fabiano.


    —yo te amo ¿quieres bailar? Tengo un amigo aquí me llevo una vez a un lugar donde hay buena música.


    —si claro.


    Al llegar se ve más como un lugar al que yo iría, las personas bailan de pronto él me toma de la mano, y me lleva con su amigo, es quien pone la música


    —Fabiano ¿eres tú?


    Pregunta su amigo.


    —El mismo.


    Fabiano responde, mientras su amigo pregunta.


    —Un gusto verte, ¿quién es?


    Y Fabiano le contesta.


    —Mi novia Rosa.


    Él toma mi mano con suavidad y la besa mientras me sonríe, luego nos sentamos en unas bancas peo Fabiano se va y se pone a conversar con su amigo, de pronto veo una mujer blanca cabello negro, hermosa que se sienta junto a mí, al parecer la chica habla español.


    —¿de vacaciones o luna de miel?


    —Vacaciones.


    —Yo estoy de luna de miel.


    —¿y tu esposo?


    —Le di un sedante y lo deje en el hotel, tiene como 70 años…


    —Entiendo, ¿y tú cuantos tienes?


    —Tengo 27.


    —Entiendo, ¿y que haces si no estás con él?


    —No hay mucho que hacer con un viejo, así que, está dormido y yo estoy bailando con un hermoso joven que conocí en el hotel…


    De pronto veo como el joven se acerca y la toma de la mano, ella me sonríe y me dice adiós con la mano, Fabiano regresa a mí y me levanta y me lleva a bailar, ese día bailamos toda la noche, al llegar al hotel caí rendida en la cama, al levantarnos comemos en el hotel y luego me lleva a una tienda de ropa hermosa, no sabía que Fabiano hablara, como es que lo dice , creo que es portugués, en fin damos un paseo tomados de las manos…es una ciudad hermosa, luego llegamos a un hermoso restaurante, no entiendo nada de lo que dice el mesero.


    —Fabiano, que sea pollo o cerdo muy bien cosido es todo lo que pido ya sabrás que dice hay…


    —Ok, amor.


    El llama al mesero y le da a orden, cuando traen la comida y la pruebo, esta deliciosa…


    —¿Qué opinas del catolicismo?


    —Bueno en esa religión me criaron mis padres, es bueno según lo que creo.


    —Veras están equivocados, en un detalle, como es que si Dios es tan omnipotente necesita ayuda de ángeles, arcángeles y querubines, si es tan omnipotente puede hacerlo solo, es más…no creo que haya un infierno.


    —Veras yo lo que creo es que quizás no puede estar en absolutamente en todas partes, pero también creo que no siempre hace lo que pensamos que es lo mejor para nosotros, porque él ya tiene un plan, y bueno, a veces le pedimos algo y el hace como una especie de evaluación y si es lo que de verdad necesitamos, lo hace y si no pues sigue con su plan es por eso que a veces parece que no escucha y a veces no.


    —pero eso que me paso…


    —no es que yo, este feliz con lo que te paso, pero en estos momentos no estarías aquí conmigo…solo Dios sabe dónde estarías, no escaparías de allí, tal vez estarías allá y yo no sé qué sería de mí en este momento.


    —si es verdad.


    —no hubieras escapado así por así, el miedo fue lo que te hizo no volver a mirar atrás, y eso fue lo que te trajo hasta mí, y te cuidare hasta donde me lo permitas, y estoy…


    Él toma mis manos y me mira a los ojos.


    —tú, llegaste a mi vida, y estoy muy agradecido por eso, y si pudiera regresar el tiempo solo trataría de encontrarte más pronto…


    —si es así, si todo lo que me paso me trajo hasta a ti, entonces creo que no me arrepiento de eso…


    Al terminar nos vamos al hotel…


    —¿Te gusto Rio?


    —Me encanto.


    —Quisiera quedarme más tiempo contigo, pero debemos regresar mañana.


    —Bueno está bien…


    El sale al balcón, yo me pongo el pijama, una de las más bonitas que compre, y voy a él y lo abrazo por la espalda, él se sorprende…y corresponde a mi abrazo y luego se da la vuelta…y acaricia mi mejilla con sus dedos.


    —No volverás a trabajar en mi casa…tengo una amiga, es dueña de un boutique, empiezas la otra semana eres hermosa atraerás mucho…y quiero que estudies.


    —Y ¿qué estudio?


    —Lo que quieras…no sé cuánto tiempo pueda estar contigo por eso, si llego a faltarte no quiero que dependas de nadie.


    Después de eso nos vamos a la cama el me abraza, ambos estamos despiertos pero no decimos nada, solo nos abrazamos…
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    Es un callejón está solo, y el cielo nublado, el viento es fuerte, hay muchas hojas de papeles y periódicos que se elevan en el aire por el viento, hay muchas hojas de árboles secas, de pronto una hoja de periódico se posa en mi rostro y cuando me la quito, hay un joven cabello castaño oscuro, y unos hermosos ojos, cuando miro su labios pequeños y carnosos, veo que en el lado izquierdo hay una pequeña mancha roja, así que trato de limpiarlo, de pronto me toma por la cintura, y juntamos nuestros rostros, al separarnos, veo como saca un pétalo de rosa, empapado de sangre espesa, después empieza a toser mientras escupe rosas pequeñas y enteras al suelo empapadas de sangre…de pronto aparezco en un campo lleno de flores silvestres, estoy denuda, pequeños pajarillos de distintos colores y especies se acercan a mí, se posan en mi cabeza, y mis brazos, empiezan todos a cantar…


    La alarma del teléfono suena, y este cuento ha acabado al llegar…el me deja en casa y hay estaba mi perrito meneando su rabito, y mi casa…debo llamar a Marlon.


    —Hola, ¿rosa?


    —Hola corazón.


    —¿Cómo estas preciosa?


    —Bien, veras es que tengo que hablar contigo.


    —Estoy llegando a tu casa, sé que Fabiano llego acá.


    —¿Qué?


    —Ya llegue ábreme.


    Carajo, no quería llamarlo para tenerlo cerca, yo abro la puerta y al entrar me carga y me abraza mientas yo rodeo su cintura con mis piernas, y luego me besa…


    —Te extrañe.


    —No puedo continuar.


    —¿Qué?


    —No, no puedo.


    —Rosa, pero… ¿Qué hice mal? Hicimos el amor la última vez porque, tú lo iniciaste.


    —Lo sé, pero no podemos seguir, no es por eso.


    El empieza a besarme, y me acuesta en el sofá.


    —Déjate llevar…


    —¿Quién dijo eso?


    El deja de besarme y responde.


    —No eh dicho nada…


    Y luego levanta mi falda y entra en mí…


    —Quédate conmigo rosa…quédate.


    —No…no puedo.


    Este hombre me encanta, demasiado, me hace el amor… termina dentro de mi… se levanta y toma su teléfono…


    —Si no me quieres… ¿porque aceptar hacer el amor conmigo?…


    —No lo sé…


    —te seguiré…


    —no.


    —si, lo voy a hacer hasta que empieces a rechazarme de verdad.


    —mi amor, me torturas.


    —me importas…ese Fabiano toma medicinas como si fuera alguien enfermo…soy jardinero pero también estudio psicología por las noches, y eso no es de alguien sano, lo leí…


    —¿cómo lo sabes no eres psiquiatra?


    —pero lo leí…y le pregunte a uno de mis profesores que si son psiquiatras y eso no es de alguien sano princesa.


    —es mi vida y yo ya elegí, se terminó Marlon.


    —no tienes que dejarme de hablar, podemos dejar de hacerlo, pero no me dejes de hablar.


    —está bien…


    —gracias, siempre estaré hay…


    Él se despide y se va, me siento feliz porque no armo un escena solo, se fue, aparte que si deseaba hacerlo de nuevo con él, me levanto, y me voy a la ducha, para luego tener una siesta…Al despertar, me voy a la cocina y hago el relleno para hacer lasaña de pollo, quedara deliciosa, mientras la dejo en el horno, empiezo a limpiar la casa, de pronto se me ocurre ir a la piñatería por globos, y un pastel…eh invitar a Fabiano, compro globos con forma de corazón y plateados


    Y cuando llego a la pastelería, elijo uno rosa con azul.


      —¿Amor?


    —Ros ¿eres tú?


    —¿crees que puedas venir?


    —si claro, en un momento.


    Mis días se hicieron cada vez más hermosos, y diciembre llego…salimos y compramos adornos de navidad, luces, y un suéter para Fauno…Fabiano compro un apartamento con vista al mar, lo escogí yo…estaba hermoso…al llegar a mi casa empezamos a adornar …el armo el árbol, mientras yo probaba las luces, de pronto el saca una cámara de su bolso, y me toma una foto en la oscuridad sentada con las luces encendidas, al terminar todo quedo hermoso…y sin darme cuenta el saca una foto de ambos mientras yo estoy durmiendo en Rio y la pone en el árbol…este será el mejor diciembre que eh vivido…


    —Ros, tal vez los muebles del apartamento los podemos escoger cuando diciembre termine ¿no te parece?


    —sí, estoy de acuerdo, ¿tu madre sabe de lo nuestro?


    —no, aun no…


    El baja la mirada mientras camina al balcón y se sienta mientras me da la espalda, así que camino y me siento en sus piernas frente a él.


    —no tienes que decirle si no quieres…


    —algún día deberá saberlo…es solo que quiero esperar un momento más…


    —está bien…sé cómo es…


    —no, no lo sabes, ella cree que aun soy un niño pequeño…


    —no creo que sea el caso.


    Él sonríe como si hubiera entendido lo que en verdad quise decirle.


    —no me dejes Rosa…


    —nunca.  


    Sus ojos cambiaron, me miraba con miedo.


    —júramelo.


    —no puedo.


    El me levanta de sus piernas y se pone de pie caminando con sus manos en la cintura, al otro lado del balcón se queda observando y luego regresa…


    —¿Por qué, no me lo puedes jurar?


    —porque no sé si mañana despertare, no olvides lo que dije cuando te acepte.


    —no lo eh olvidado pero las cosas cambiaron…


    —no han cambiado…


    —no te entiendo…


    —recuerda que te dije que estaría contigo el tiempo que…el tiempo que destino quiera, déjame decirte que tú tampoco estabas seguro de que sentías por mí.


    —lo sé, pero ahora lo estoy, cuando estábamos en el hotel te dije que te amaba, y te amo, de verdad te amo como a nadie en el mundo.


    —yo también te amo.


    —entonces júramelo.


    Yo salgo del balcón y voy a uno de los cajones de la cocina y saco un hilo rojo, y corto un pedazo, lo jurare de verdad…


    —dame tu mano.


    El me da su mano mientras yo amarro parte del hilo rojo en su dedo meñique, y luego intento amarrarme el dedo pero no puedo y  el me ayuda.


    —no te puedo jurar estar por siempre junto a ti, porque no sé cuándo cerrare mis ojos, pero te puedo jurar amarte hasta donde mi conciencia y mi identidad me lo permita, y si es incluso más allá de la muerte te amare más allá de ella y de todo, pasando por mundos, y galaxias…hoy le digo a tu Dios y a mi destino que tú eres el otro lado de mi hilo rojo…se puede estirar, enredar, encoger pero nunca romperse, te juro a ti Fabiano, que te amare hasta que el reino venga.


    —la leyenda del hilo rojo del destino— sonríe y besa mi dedo meñique


    – Rosa, yo a ti te juro, buscarte siempre…te juro, que luchare sobre cualquier cosa, tiempo, o espacio…que me aleje de ti, te amo con mi vida.


    En ese momento terminan las palabras, y aunque el hilo se rompió es una promesa pagada, y nos abrazamos…luego se sienta de nuevo y yo me siento en sus piernas mientras él me abraza de espaldas…
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    La navidad llegó, como sé que no hay regalo que le pueda dar…elegí tomarnos varias fotos juntos, en el restaurante que nos gusta, en el parque, en la disco, el día que me trajo Rosas rojas abiertas, cuando salimos a escoger el apartamento, cuando fauno enfermo, y él lo llevo a la clínica veterinaria por mi…cuando celebre nuestra llegada después del viaje…y la foto que me tomo cuando íbamos en el avión a Rio…así que hice un álbum decorado por mí en secreto, y ese será mi regalo para el…así que empiezo a hacer la cena de navidad, con buñuelos, natilla, tamales… claro toda en pequeñas cantidades solo somos él y yo…


    —ya llegue amor…


    —ya estoy terminando ¿Qué le dijiste a tu mama?


    El camino hacia la cocina y se sienta en una de las sillas


    —nada, no tengo nada que decirle…no necesito pedirle permiso ¿o sí?


    —no…


    —así es…por cierto lo que sea que estés haciendo se ve muy bien.


    —yo solo espero que te guste…


    —aun si esta quemado, sería la mejor comida quemada del mundo.


    Se levanta de la silla y me abraza de espaldas y besa mi mejilla…


    —hueles delicioso, perdona no te había saludado.


    —no te preocupes, ¿Cómo te fue?


    —tengo que viajar a arreglar unos asuntos con unos proveedores en España…


    —¿Cuánto tiempo?


    —vendré antes de año nuevo te lo prometo.


    —si está bien…


    Él me pone frente a él mientras posa sus manos en mis mejillas, el también huele delicioso huele a macho, a hombre.


    —trata de distraerte un poco, para que no me extrañes tanto, yo te hablare siempre que pueda.


    —sí, no sería lo mismo sin ti…


    —¿Cómo van las cosas con tu empleo?


    —todo está bien, me gusta mucho trabajar hay, quisiera tener mi propia tienda de ropa, decorada con color celeste y rosado y cosas algo clásicas…


    Empezamos a arreglar la mesa, el mantel rojo de navidad ya estaba puesto…yo ponía la comida y el los platos…él sabe mejor que yo ponerlo en la mesa.


    —para eso, debes estudiar para que sepas administrarlo tú misma…del resto yo puedo ayudarte con lo demás.


    —con dinero no, yo tengo algo que me dejo mi padre…es eso lo que quiero usar…quiero tener algo para ti.


    —tenerte a ti ya es un privilegio bastante grande…


    —eso pienso de ti…


    Él me sonríe, y nos sentamos…al servirle el tamal veo como lo mira extraño…pero al probarlo me levanta las cejas con asombro mientras me rio frente a El…


    —se lo que piensas…y…está muy bueno gracias amor.


    Él toma mi mano luego toma una empanada y la mira con rareza y al moverla, mueve sus labios como cuando alguien dice “wao”, yo no paro de reír hasta que empiezo a ahogarme con lo que tenía en mi boca y él se levanta asustado, y me da agua para calmar la tos.


    —Cariño debes dejar de burlarte…esto es karma.


    


    Intento responderle pero aun no puedo…él se levanta y se sienta de nuevo en la meza, al terminar yo lavo los platos mientras él juega con Fauno…y lo veo…por un momento, eh imagino como seria si fuéramos más aparte de él y yo…él es diferente a todos los hombres que eh conocido, y es todo lo que quiero, lo que necesito, saber hacer de verdad feliz a alguien como yo es difícil, y el solo lo hace sin esfuerzo, sabe que hacer y cómo hacerlo en el momento correcto, lo voy a extrañar…de pronto su teléfono suena, y sale al balcón…de pronto veo como viene sonriente


    —viajare en la primera semana de enero…me quedare contigo mi amor


    Así que corro hacia él y me carga mientras rodeo su cintura con mis piernas, y lo abrazo con fuerza…de pronto tocan la puerta así que lo suelto y voy a abrir, es mi vecina


    —Rosa, estamos recogiendo, vamos a hacer una fiesta en toda la calle de año nuevo…


    —está bien este...


    Veo como Fabiano se acerca y le entrega dinero, ni siquiera puedo ver la cantidad, y veo como mi estúpida vecina queda estupefacta mirándolo con su mano agarrada hasta que el la suelta y le dice:


    —con permiso


    —¿es todo?


    —sí, ¿de dónde lo sacaste?— mi vecina


    —¿Qué cosa?,…eh, adiós


    Y si, cerré la puerta en su cara, Fabiano se ríe a carcajadas


    —¿Qué fue eso?


    —creo que le gustaste


    —¿Qué edad tiene?


    —como unos 25 años, y 4 hijos…


    —“wou”, entiendo, se ve algo mayor…


    —el marido, la golpea a veces


    —ah…


    —no deberíamos hablar de eso, aunque su nombre es Mariana


    —sí, está bien…


    Después me siento en el sofá a su lado, mientras el posa su mano subiendo a mi entrepierna, y yo recuerdo lo que hice en el sofá la última vez que me vi con Marlon, no puedo hacerlo aquí…


    —sacrilegio.


    —¿Quién fue?, ¿Quién dijo eso?


    Fabiano me mira extrañado…y gira mi cabeza para que vea sus ojos…


    —Rosa, yo no escuche nada, ¿esto te pasa a menudo?


    —no, ¿a menudo? No, yo pensé que me habías susurrado algo.


    El me mira con seriedad como si no creyera lo que digo pero luego relaja su mirada…y así es, aquí no pasa nada…él no puede saberlo, esa palabra solo puede ser de Broleon.


    —¿Qué escuchaste?


    No me cree…se dio cuenta.


    —nada, me pareció escuchar un susurro tuyo…


    Me sigue mirando extraño, pero debo sacarle eso de su cabeza y cada vez que escuche algo solo observar…


    —está bien, te creo.


    —sabias que la energía, a veces se queda grabada en los objetos, es como si…aquí quedaran las voces de algún acontecimiento que sucedió a este mismo día y a la misma hora, eso es…


    —escalofriante.


    —creo que es genial.


    —dices cosas muy interesantes Rosaura…


    —voy a hacer algo interesante contigo…


    Me pongo de rodillas mientras él está sentado, el empieza a respirar rápido mientras yo abro sus pantalones…pongo mi lengua y mis labios…en el…al terminar me siento en sus piernas, y hago que entre en mi…siento como gime como si fuera una especie de pequeño rugido, acerco mi cara a la suya, y empiezo a besarlo…el levanta mi blusa color amarillo, y empieza a tocar mis pechos, luego nos abrazamos…hasta que siento como termina, en mí, nos miramos a los ojos estamos húmedos, puede ser por el calor del clima, o el calor en nuestros cuerpos… de pronto mi teléfono empieza a sonar, yo me levanto y contesto.


    —Feliz navidad.


    —¿Sergio?


    —si…te alejaste pero siempre estaré aquí escondido en la paz de tu sombra.


    —¿estas ebrio?, ¿estas tomando Sergio?


    —ese maldito siempre se lleva todo lo que me importa…


    —¿Dónde estás? Iré por ti.


    —estas con él, no quiero que vengas.


    —iré, el no ira, solo iré yo, mi amor, por favor dime.


    —no lo sé…estoy en la fuente.


    —ok, no te muevas de ahí voy para allá.


    Fabiano se levanta con una mirada horrible.


    —déjame organizarte Rosa, acabamos de hacer el amor, te llama mi primo, le dices mi amor, y te vas a ver con él porque a según necesita tu ayuda…


    —necesito ir…


    —claro, yo me iré…


    —no tienes que irte, espérame…


    —evalúa esto…todas las navidades él está contigo.


    —no, pero no sé qué tiene hoy.


    —está interfiriendo, como es que cuando lo necesitas no está, y hoy llamarte a arruinar esto…


    Ese acento español, me encanta y cuando está molesto…es en verdad una cosa hermosa.


    —¿Qué propones?


    —mi prima Ketery ira por el…


    —pero, el me espera a mí, siempre esta cuando…


    —así es…lo necesitaste todas estas navidades y no estaba contigo…


    —lo siento, mi amor.


    —no me digas así, no soy uno más de tus malditos amores.


    Pongo mis manos en sus mejillas pero me quita las manos, toma sus cosas y tira la puerta al salir… ¿Por qué?, todo estaba bien, lagrimas salen de mis ojos, pero aun así las limpio, cierro las puertas del balcón y voy por mi bolso, tomo un taxi que a decir verdad hoy está más costoso que todos los días…y al llegar hay esta, lo que antes era la solución de muchas cosas hoy es un problema…
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    —Sergio.


    —Rosaura


    —vamos a tu casa…


    —lo elegiste a él…


    —tu nunca quisiste ser una opción para mí y lo sabes…


    —no deberían haber opciones.


    —lo siento, pero siempre somos malos en la historia de alguien en la tuya soy yo…


    —no, tu, no…él es el malo.


    —¿en tu historia?


    —y lo será en la tuya…no sé cómo paso… ¿en qué momento te descuide para que el llegara a tu vida de esa forma?…por un momento me lo imagine pero, no sé porque todo paso tan rápido…


    —vamos a tu casa.


    —vamos a tu casa.


    —¿la mía?


    —tienes comida en tu casa, la mía es un asco hasta mañana en la mañana.


    Carajo, bueno ni modo, tampoco puedo dejarlo aquí, quizás por eso Fabiano se fue…


    —llama a tu…


    —taxi…


    Él se levanta apoyándose en mí, yo tomo el taxi…al entrar él toma mi mano


    —¿Cómo paso, en que momento inicio?


    Mientras yo voy indicándole al taxista a donde debe ir…


    —dime el minuto cero Rosaura.


    Su voz es de alguien borracho, pero esta vez me hablo en un tono extraño…


    —el primer día que llego a su casa, yo fui porque su mama me lo pidió, a ayudarlo a organizar sus cosas, me invito a salir…


    Él se empieza a reír a carcajadas.


    —por eso estabas sentada en la acera ese día, me pareció extraño pero no quise saber más…como pude ser tan idiota.


    —me dejo plantada pero luego llego a la casa, y fue cuando lo encontraste.


    —sí, pero después de lo que paso cuando llegue yo vi que él se alejó de ti, ¿Cómo es que estas con el ahora?


    —me ama Sergio.


    Él pone su mano en su boca, se ve enojado, tengo miedo de que haga algo extraño…bajamos del taxi, lo ayudo a subir las escaleras, y luego ayudo a que se siente en el sofá…y le quito los zapatos…


    —¿eres la Rosa que conocí?


    —las personas cambian al minuto siguiente mi amor.


    —no soy uno de tus amores Rosaura.


    —nadie lo es…al parecer, nada ha cambiado.


    —se sentía bien, antes, tener el permiso de besarte, tocarte, verte desnuda, o hacerte el amor, aunque muchas de esas no las hacía, se sentía bien tener el permiso, estabas dispuesta a darme todo…saber que estabas hay y podía tomar lo que quisiera cuando sintiera el deseo ¿eso no ha cambiado?


    —si te refieres a eso…quizás algunas de esas cosas no puedo permitirlas por Fabiano…


    —¿Quién esta primero Rosa?


    —la vida a veces no consiste en el tiempo si no en los momentos, no recuerdas todos los días, solo recuerdas lo que a tu mente le parece que es importante…


    —Respóndeme con claridad…si debes elegir salvar a alguno de los dos a quien eliges Rosaura.


    —a ambos, desearía que vivan ambos si yo debo morir.


    —se clara…solo puedes elegir a uno.


    —no lo sé Sergio.


    —solo dime Rosa, me estas matando.


    —A el…


    —te importa más que yo…


    —no, no se trata de eso, es que…no lo entenderías aunque quisieras…


    —vi que le diste la medalla de tu padre.


    —sí, lo hice.


    —y ¿lo vale rosa?


    —ya está hecho…


    —sabes, sentía miedo de arriesgarme, podías desplazarme a una relación tradicional como la amistad o el ser pareja…yo quería ser tu pareja, pero…sentí miedo…de que no me eligieras…y me dejaras solo como un amigo…esperando a retrasar algo inevitable me quede en un lugar donde podía ser ambos, tu amigo, tu pareja…tu todo…no sabía que era un lugar temporal…ahora solo soy tu amigo…justo lo que no quería, tú eras muy liberal, te gustaba salir, estar con quien quisieras…y no quise perderte porque pensé que elegirías tu vida liberal y no a mi…¿me habrías elegido?


    —si…yo lo habría dado todo por ti…


    —¿en qué momento deje de ser una opción?


    —no lo sé…creo que desde que me violaste, y me pegaste.


    —me voy a hacer a un lado, si con eso eres más feliz…una vez más Fabiano vuelve a ganarme…


    Veo en sus ojos la cara de alguien triste y decepcionado, de pronto se levanta del sofá azul donde están las revistas que uso para copiar la ropa, me da un beso en la frente y se va…Fauno empieza rasguñar la puerta, después de que Sergio salió…para ser sincera no debí dejarlo salir, pero, por otro lado quería que se fuera, soy un ser humano es obvio que me molesto que llamara a pesar de que las cosas que me dijo ahora me están haciendo sentir como un verdadero cuero…y ese día especial terminó.
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    Llamaba a Fabiano todos los días, nunca contesto, llame a Sergio para preguntar dónde estaban las oficinas de la empresa de su padre, así que cuando salí de la boutique, fui al edificio de una de sus empresas, al intentar entrar el vigilante.


    —¿A dónde va niña?


    —busco a Fabiano deme un permiso.


    —escucha, sé que este tipo de hombres usan mujeres para divertirse y luego las dejan….ve a casa, eres una niña aun.


    —no, necesito una explicación.


    —está bien, te dejare entrar pero la recepcionista y la seguridad, no te dejaran subir.


    Ese hombre hablaba como mi padre, y era de color como mi padre…como lo extraño, al llegar le pregunto a la recepcionista.


    —¿dónde queda la oficina de Fabiano?


    —¿tiene una cita con él?


    —claro que no, no necesito tener ninguna cita con él.


    —el señor Fabiano está ocupado, debería regresar después con un cita previa.


    —él nunca está ocupado para mí.


    De pronto veo como me mira de arriba abajo como si yo fuera una cucaracha, vieja estúpida, ¿Qué se cree?, maldita, me está haciendo sentir mal, luego ella me contesta.


    —debería salir o llamare a seguridad…


    Hay estaba, salió muy contento hablando don una chica rubia de hermosa ropa…mi ropa también era hermosa, mi falda negra ajustada, y mi blusa color gris satinado, pero esa mujer lucia inteligente, y yo no, además se ve que es mayor que yo…de pronto veo que él me está observando y se despide de ella… llega a mí, me mira con seriedad…


    —¿Qué haces aquí?


    Pero su recepcionista responde.


    —no sé cómo logro pasar de la portería, ya iba a hacer que seguridad la sacara.


    El deja de mirarme y se dirige a ella con una vos educada y suave.


    —mira bien su rostro, puede venir aquí cuantas veces quiera.


    Ella le contesta, con temor, de seguro tiene miedo de que yo haga que pierda su trabajo…


    —Señor pensé que estaba ocupado…yo…


    Pero el la interrumpe…


    —nunca estaré ocupado para ella…solo déjala pasar, y si te pide algo, quisiera que le ayudaras.


    Ella me mira, y la verdad se veía interesante cuando llegue pero ahora veo que solo es alguien con un empleo, y veo que depende mucho de él…pobre mujer, en sus ojos puedo ver su vida miserable.


    —sí señor, no volverá a pasar.


    Luego me mira y me toma de la cintura llevándome al ascensor, pero yo dejo de caminar.


    —no me gustan los ascensores.


    —son más de seis pisos…Ros.


    —¿Qué?, no, yo amo los ascensores…me encantan no tienes idea.


    Logre que dejara esa mirada seria, y pudiera sonreír, al salir entramos a su oficina, yo lo dejo atrás y empiezo a observarla, es enorme, y en sus ventanas o miradores se ve todo…tan pequeño…y elijo sentarme en su silla, “wao” da vueltas…y es muy cómoda de pronto él se recuesta en el escritorio frente a mi…


    —¿Qué haces aquí?


    —te estaba buscando…te extraño.


    —¿paso algo al estar con él?


    —nada de lo que imaginas, solo le dije que te elegí a ti.


    El me mira sorprendido.


    —¿y que paso?


    —se fue…dormí sola esa noche…


    —pensé que él estaba por encima de mí, lo siento, quizás no debí irme de esa forma.


    —¿Por qué no contestaste?


    —me sentía molesto, pero no sabía que con verte se me olvidaría lo molesto que me podía llegar a sentir.


    —entiendo.


    Y hay esta un hombre hermoso, hermoso…yo me levanto de la silla, y pongo mis manos sobre su cabello…


    —Creo que en el momento no comprendí que eres tan buena persona, tal vez si no estuviera ebrio no hubieras ido.


    —solo quería dejar las cosas claras entre él y yo, y ahora solo somos amigos…


    —sí, sé a qué te refieres.


    De pronto se vienen ideas extrañas a mi mente, el, yo, y mis demonios desnudos en esta oficina...


    —tal vez deberíamos hacerlo aquí algún día.


    Él sonríe, y pone sus manos en mis nalgas, y las presiona mientras muerde sus labios…


    —podemos hacerlo ahora, podríamos…porque en verdad te eh extrañado mucho…pero tengo una especie de fiesta, es para recoger fondos ni siquiera se para que pero…supongo que ayuda a las empresas con la responsabilidad social, o que se yo…


    —¿y no sabes para qué es?


    —sí, creo que tiene que ver con madres adolescentes, supongo que es para ayudarlas con educación y así poder ayudarlas a valerse por sí mismas.


    —es muy lindo de tu parte…


    —tu eres linda…


    —¿con quién iras?, no…no me respondas.


    Yo lo suelto y tomo mi elegante bolso de boutique, carajo, estoy molesta, odio sentirme así por alguien…de pronto el camino antes que yo y pone sus manos en mi cintura.


    —¿A dónde vas? Espera…


    —a mi casa…esto es ridículo.


    —te iba a llevar a ti…con quien más querría ir de no ser contigo…voy contigo, el vestido esta en mi apartamento, siento haber comprado los muebles sin ti…le pague a un decorador de interiores…


    —se debe ver hermoso.


    —la cocina es tuya…sé que te va a encantar.


    —tal vez algún día sea de verdad mía.


    —tendrás mejores, te voy a besar.


    El posa sus labios en los míos, Carajo cuanto lo extrañaba, este hombre es extremadamente irresistible para mi…sus labios son tan dulces, yo empiezo a acariciar su cabello con mis manos, está un poco largo…me encanta


    —quiero ver ese vestido ¿vamos?


    —después de usted, mi futura señora…


    —me encanta como se oye eso…


    Él toma mi mano y vamos en ascensor…de pronto me suelta y me toma de espaldas y me abraza mientras me dice al oído.


    —te extrañe mucho.


    —fue peor que irte de viaje…


    Al abrir el ascensor toma de nuevo mi mano, mientras lleva su bolso, y el mío…me encanta su forma poco complicada y a la ves formal de vestirse mientras trabaja…la recepcionista me mira con celos, santa cachucha directo en la frente, perra…al salir suelto a Fabiano y regreso para despedirme del vigilante.


    —gracias por dejarme pasar…


    —no fue nada señorita…


    Yo le ofrezco mi mano, y el duda pero luego la toma, y me despido, de pronto al dirigirme a Fabiano, veo como me mira de una forma tan gentil…de pronto llega su automóvil, por lo visto tiene chofer…el me abre la puerta antes que el chofer, y sube después de mi…y veo como toma mi mano y la besa…


    —eres buena Rosa…


    —tú también…


    —no, no lo soy…pero puedes enseñarme.


    —si lo eres…


    —tienes mucha fe en mí, supongo que pensaste que había invitado a la chica con la que me viste salir ¿no es así?


    —no, no, yo…ok sí.


    Al llegar a su apartamento, Santa madre, esta hermoso todo…quizás mejor de lo que yo lo hubiera dejado, y de la nada.


    


    —no contestabas mis llamadas.


    —Ros, estaba molesto…lo siento.


    —sí, no importa.


    El me abraza por la cintura, y me mira con ojitos Faunotinos


    —no te molestes ahora, no imaginas lo feliz que estoy de haberte visto hay…me sorprendiste de verdad que no lo esperaba…quería sorprenderte yo…pero tú me ganas siempre en todo.


    —iré a ver el vestido, ¿esta donde…creo que esta?


    —así es…


    El me suelta y empieza a revisar su teléfono mientras se sienta en uno de sus elegantes y modernos sofás, que se ven realmente geniales, y cuando entro y abro la caja, por mis nalgas, ese hermoso vestido, color beige, es largo, su tela es hermosa, y el color combina con mi piel y mis ojos, y mi cabello también…los aretes son dorados, parecen o Santa virgen de la papaya, son de oro…y en la otra caja hay unos bellísimos zapatos…de pronto me lanzo sobre la cama de Fabiano mientras abrazo con tanto amor ese vestido, y al mirar hacia la puerta, está el junto a una chica transexual con una enorme caja, él se va y ella entra y la pone sobre la cama:


    —preciosa, vamos a maquillarte.


    —y como es que esa caja se puede abrir de esa forma…


    —es una caja para maquilladores…


    —ok, la verdad no se me maquillar.


    Ella sonríe como humildad y sus hermosos dientes, blancos y perfectos


    —tranquila, toma asiento en el sofá que esta frente a los espejos, te peinare y te maquillare…si no te gusta algo solo me lo dices y lo cambiamos


    —esto es…espectacular.


    —ok, necesito que laves tu cara con agua y jabón y la dejes súper sequita.


    —ok entonces ya regreso…


    Voy al baño, que emoción todo esto…debe ser algo súper elegante, me encanta, al terminar de lavar mi cara y secarla con una toalla de las muchas que tiene Fabiano en este enorme y espectacular baño…regreso y me siento en el sofá…


    —no lo culpo, eres muy hermosa, quizás la más hermosa que eh maquillado.


    —gracias, tú también eres hermosa.


    —bueno, necesito que no te muevas por un momento…


    Luego empiezo a ver como mueve sus manos sobre mi cara, muero de ganas por ver cómo está quedando, al levantar mi rostro, quedo estupefacta me veo súper híper mega espectacular…luego, me lleva al baño y saca al parecer maquinas, y me peina


    —me gustaría…


    —¿sí?


    —llevarlo suelto…


    —perfecto…


    —me llamo Rosaura.


    —soy Alis.


    —bonito nombre.


    Al terminar, me ayuda a colocarme el vestido, y pienso, en lo gentil que es Fabiano al no ser un homofóbico de mierda…admiro mucho su actitud…y si dice que no es bueno…con esto es todo lo contrario, cuando quedo lista él tiene un hermoso traje, se ve realmente hermoso…y me mira.


    —te ves realmente hermosa.


    —gracias, pero no fue por mí, Alis hizo todo.


    Ella sonríe.


    —no hay mucho que hacer, ella es hermosa por si sola…con permiso.


    El no deja de sonreír, luego observa a Alis.


    —te acompaño a la puerta Alis.


    Ellos caminan a la puerta mientras me quedo, frente al espejo y no puedo creer que la mujer hermosa que está del otro lado sea yo…


    —si mi amor, eres tu…


    Me asusto y lo veo detrás de mí, parece que escuchara lo que pienso…


    —¿nos vamos?


    Vamos juntos, estoy tan emocionada, al bajar, Fabiano da su nombre y por fin conozco su apellido.


    —Luis Fabiano Robgers


    Si, ese es su apellido y yo sería la señora Robgers, al entrar todo es hermoso…y la comida que hay una mesa enorme…muero por acercarme poco a poco y poder comer…empezamos a saludar personas…y personas y personas, de pronto hay esta Mairelis…intenta saludar a Fabiano calurosamente con un abrazo, pero él no lo permite…


    —Rosa…


    —Mairelis…


    De pronto veo como se acerca un hombre con barba, y saluda a Fabiano pero luego se dirige a mí.


    —¿eres, la hija del Doctor San Juan?


    Yo me quedo petrificada, y de pronto la mama de Fabiano se acerca, a él y a mí


    —¿Fabiano?, ¿Qué está pasando? ¿Qué hace ella aquí?


    Él se pone muy serio y le responde.


    —es mi novia madre…


    Pero ella está enojada y no lo oculta…


    —es la empleada…


    De pronto el señor, que me pregunto interviene.


    —es la hija del reconocido Doctor San juan.


    La madre de Fabiano intenta degradar sus palabras mientras me mira como si yo fuera algo más bajo que lo que cae por los retretes…


    —es médico, no doctor.


    El señor sonríe y le responde


    —fue mi compañero de trabajo, y mi amigo, y tenía doctorado, por ende es doctor Ryan.


    Ella ignora sus palabras después de fallar en su respuesta me toma del brazo y me lleva al jardín.


    —¿Qué te estas creyendo? Mocosa.


    —yo no me creo nada.


    —¿Cuándo empezó esto? ¿Por qué yo no lo sabía?


    De pronto Fabiano la interrumpe


    —mama esto empezó hace como dos años si no estoy mal…


    No sé qué hacer, así que tengo un ataque y los dejo solos, el intenta venir tras de mi ella no lo deja y…que, es su mama ¿no?, pienso en irme pero prefiero ir a la mesa de bocadillos, y empiezo a comer con discreción hasta que ese señor de barba se acerca.


    —la hermosa hija del Doctor san juan.


    —gracias…


    —¿Cómo has estado?


    —bien, supongo…


    —claro, debí imaginarlo estas con el futuro magnate de industrias Robgers.


    —la verdad no tengo mucho conocimiento de eso…me se valer por mí misma.


    —eres una niña… ¿no es muy mayor para ti?


    —si eso diría mi padre…pero se cuidarme sola.


    —me alegra mucho que estés bien…intente buscarte, pero vendiste la casa enorme donde vivías con tu padre…necesitaba decirte algo…


    —puede decirme ahora…


    —toma mi teléfono, escríbeme tu numero te daré una información de una propiedad que tu padre te dejo, está en Barcelona.


    —¿y eso donde es?


    —es en España…escucha solo llámame…y organizaremos esto para que la conozcas me eh encargado de mantenerla como el la dejo…es…su regalo para ti.


    —gracias…


    El me presta su teléfono y yo guardo mi numero…parece que tarde o temprano iría a España…hilo rojo del destino…de pronto veo como Fabiano se dirige a mi…se ve molesto.


    —bueno te dejo Rosaura, estaré en contacto.


    Él se marcha y yo quedo esperando a Fabiano mientras sigo comiendo…


    —¿Qué paso?


    —me amenazo con quitarme las industrias.


    —¿en serio? Oye…


    —no, no pasara así que no te preocupes, ¿quieres bailar?


    El me lleva a afuera, esta solitario, pero hermoso…y saca unos audífonos y me pone uno en mí y otro en el…y pronuncia al parecer el nombre de la canción…


    —heartbeats.


    Y empezamos a bailar…es una canción hermosa…el no para de mirar mis ojos, y yo los suyos…luego me da una vuelta, y me abraza…y por más que quisieran dañar esa noche…era perfecta…al llegar a su apartamento, yo entre a su habitación…y el entro al baño…yo abrí las cortinas, del balcón de su habitación, se podía ver el oscuro mar…y me desvisto, y luego suelto mi cabello…y ahí está el con sus manos en los bolsillos…me mira de una forma tan tierna, me enloquece su forma de mirarme siempre, enojado, feliz, enamorado…


    —eres más bella que la luz del sol.


    yo pongo música también…quiero seducirlo esta vez, tomo el pañuelo de su blazer y lo uso para bailar desnuda con mi cabello largo suelto, y bailo frente a él, mientras él se sienta en la cama…y en sus ojos veo que está funcionando…así que me subo en el…esta hipnotizado…empiezo a desabrochar su camisa…él se cuenta y yo me siento desnuda de piernas abiertas sobre su amigo…y bailo y de la nada el me abraza y me acuesta en la cama…este hombre me encanta, de pronto entra en mi sin el más mínimo reparo…


    —amo la vida por ti…


    El empieza a gemir como si fueran pequeños rugidos…al terminar se acuesta a mi lado…


    —¿preciosa tú te estas cuidando?


    —tomo pastillas del día después…


    —ok, no deberías tomarlas tan frecuentemente, no es que no quisiera es solo que, tú me entiendes.


    —no me tienes que explicar nada, yo a decir verdad, no me gusta mucho que me expliquen.


    —ok…


    Estoy caminando por una calle antigua…esta solitaria, hay un hermoso hombre acercándose a mi…su cabello es oscuro, su nariz, sus labios son pequeños y carnosos, son muy cautivadores, me sonríe…esta frente a mi…tiene bigotes…está poniendo su mano en mi pecho…


    


    —sangre es igual a dolor, dolor y deseo, tumba mis ojos, tu luz, me ha dejado ciego, volveré a ver, en la oscuridad, y te encontrare, sangre es igual a dolor, dolor y rabia, tus manos serán mías, y mis labios los perderás, palabras quedaran sueños caerán, y el cielo tocaras a pie, sangre es igual a dolor, dolor y amor, mía serás, cerrare mis ojos y me guiaras…y con mis manos sanare tus pies.


    Sangre sale de su mano y humedece mi pecho…su nariz empieza a sangrar, y de pronto se desploma en el piso y las luces se apagan pero aun puedo verlo…y empiezo a pedir ayuda…él se ahoga y sangre sale de boca junto a una pequeña esfera dorada…


    Me levanto, con un deseo inmenso de volver a soñar …miro a mi izquierda y hay esta Fabiano dormido, es bastante hermoso, ¿Cómo es posible?, Que creencias falsas, el egoísmo entre la gente y los países, la importancia de las diferencias cuando hay amor, el querer cambiar a un ser independiente con nuestros propio pensamiento solo porque creemos estar en lo correcto y el otro no, la dependencia por cosas materiales, el deseo de lo que no nos pertenece generen el caos por el simple hecho de no respetar al otro…iré al baño tal vez el agua en mi cuerpo quite esta maldita sensación de extrañeza por querer volver a soñar, así que entro y dejo que el agua caiga en mi cabeza, voy a firmar una entrega de telas, antes de que Fabiano despierte es muy curioso tal vez pregunte o quiera llevarme el mismo, que incertidumbre, ¿Qué puede ser?, aun me siento extraña, salgo de la ducha y me pongo un vestido blanco de flores rojas, que estaba en una bolsa, y tomo un pequeño bolso beige guardo mi teléfono y mi billetera, prefiero tomar un autobús, y voy buscándote con la mirada en todas partes, veo tu cara pero ninguno eres tú, así que me resigno a verte en mis pensamientos y mis ilusiones, pero tu lees mi mente.


    


    


    

  


  
    


    



    


    13


    


    Mi teléfono está timbrando, es Fabiano ¿tiene mi numero?


    


    —Hola ¿Qué?


    —amor ¿Qué pasa? ¿Por qué me hablas así?


    —No es nada tuve que salir a hacer algo


    —Si, oye ¿porque no me dijiste pude ir y llevarte?


    —Fabiano necesito espacio adiós


    —Oye…


    —¿Qué?


    —Vamos no seas así, tengo unos documentos acá pero no puedo ir ahora ya que tengo una reunión, te encantara la noticia


    —¿noticia?


    —Si…Ros


    No sé de dónde provino ese repentino fastidio no me siento dueña de mí no me siento naturalmente yo, creo que es otro de mis demonios me pregunto ¿Quién de mis demonios serás, Rohan, Irldo, Broleon? Algunos de ustedes están en mí o es el proxeneta de cupido apuñalándome el culo, con sus malditas flechas, ese joven…Santa cachucha ¿Qué voy a hacer? Necesito verlo, algo se me ocurrirá, no lo puedo creer, esto no es normal …esto es extraño, escucho que alguien me habla pero no paro de pensar en que Fabiano ya está en mi vida, y también es un abuelo, pero en verdad me eh acostumbrado a él… mi vida lejos de Sergio empieza a tener un poco de luz, es una luz que me asusta, puede ser una luz que provoque enormes incendios, o una luz que me enseñe a brillar, chispas más chispas menos, cuando mi vida cambie abra tanta luz que las noches parecerán días, y mis demonios se levantaran en medio de la luz, no voy a fallecer frente a mis enemigos…elijo pedir permiso y salir para ver que noticia me tiene Fabiano, al llegar saludo al vigilante amablemente, y llego a la recepción y hay esta esa pobre mujer


    —¿Fabiano dejo algo para mí?


    —No me ha dejado nada para usted, y está ocupado en este momento.


    —Subiré.


    —Pero está en una reunión.


    —Creo que dije, que subiré…


    Al entrar a su oficina, me siento en su cómoda silla y empiezo a dar vueltas…de pronto veo como entra con el hombre con quien soñé…Fabiano se asombra de verme pero asombrada estoy yo así que me levanto para saludar.


    —linda, no te esperaba a esta hora, ¿te presento?


    No sé qué puñetas…pasa de pronto dejo de escuchar y observo a ese hombre, que me hace sentir cosas intensas…y de pronto veo que me extiende su mano y yo le doy la mía, y le respondo.


    —hola.


    El me mira extrañado y con un poco de gracia y me responde.


    —hola.


    Intenta discretamente soltar mi mano pero no lo permito aún estoy tocando su mano y le respondo con voz de tontilla.


    —hola.


    Él sonríe, mientras me mira, luego a Fabiano y a su alrededor extrañado de lo que sucede…


    —¿puedes soltarlo Rosa?—Fabiano.


    De pronto el me suelta poco a poco, y yo solo no…no me sueltes, no me sueltes…


    —¿Rosa? ¿Pasa algo?—Fabiano.


    —no, nada, todo ha estado muy extraño hoy…


    —bueno Fabiano, podemos seguir más tarde…


    Lo interrumpo…


    —no tienes que irte…yo ya me iba, por favor continúen.


    Fabiano le pide que tome asiento mientras yo no dejo de mirarlo, se está intimidando un poco y Fabiano se está enojando…así que saca un sobre con documentos de su escritorio y me lo entrega, y me da un beso en la frente, el tampoco deja de mirarme lo hace discretamente, es…diferente, es precioso, y sus labios…su carita parece tallada…yo muerdo mis labios mientras me despido de él…


    —Adiós.


    Él se levanta del asiento, es caballero…se acerca y me extiende la mano, que rico tocarlo de nuevo.


    —adiós, Señorita, un placer.


    Yo muerdo mis labios mientras toco sus toscas manos, no son suaves como las de Fabiano, se sienten ásperas…


    —un…placer.


    Me hace un reverencia con su cabeza, mientras hace una hermosa curva con su sonrisa a media lado, y al ver la cara de Fabiano mientras muerdo mis labios me hace soltar su mano del susto…Fabiano pone su mano en la parte baja de mi espalda, y me lleva afuera mientras le pide al hombre hermoso que se ponga cómodo y al cerrar la puerta.


    —¿Qué putas fue eso?


    —No lo sé, ¿Qué pasa de qué?


    —¿Qué paso con él, adentro?


    —No lo sé, no pasó nada, no sé de qué me hablas.


    —te mordías los labios, como si quisieras besarlo, Rosa, por Dios, eso que fue evidente, no sé qué piensas, pero no parecías mi novia, no me respetaste… ¿Cómo crees que me hace ver eso?


    —Perdóname, no sé qué me paso…mi amor, de verdad que lo siento.


    —Si, te veré luego y hablamos, ahora debo atenderlo y por favor compórtate si vienes de improvisto.


    Eso estuvo súper loco, yo por mi parte me despido de Fabiano, y camino a la recepción vamos a ver qué información le saco a la vieja, necesito saber quién es, nunca imagine verlo aquí, en este momento o que Fabiano supiera quien es, fui una tonta… cuando voy en el autobús con mi mente solo recordando lo que sucedió mi teléfono suena…


    —hola, ¿Quién me habla?


    —necesito tu ayuda Rosa soy Mariana


    —¿te pego el tipo ese de nuevo?


    —Cállate no es eso déjame hablar primero, estoy en el café internet que queda en la esquina de tu casa, llega rápido necesito un favor tuyo.


    —Otro, tu no llamas para darme nada, no estoy tan lejos espérame en las escaleras.


    —Ahí, hay un joven por eso no eh llegado.


    —¿cabello oscuro?


    —Ni tanto, es como un café o castaño claro.


    —No me esperes hay quédate mejor en el café internet te llego hay


    —Si está bien, ese muchacho se ve bien “emputado”, estaba golpeando súper fuerte la puerta, pero…


    


    Corto la llamada, Santa virgen de la papaya es Sergio, al bajar mis pies se detienen, de pronto una brisa fría acaricia mi piel rasgándome el alma, siento miedo, no quiero más pruebas, valiente es el cobarde que se olvida de su ego para salvar su vida, no importa que tenga que hacer, ya me canse de soportar para ser, si tengo que dejar de ser para vivir, elijo vivir, ahora tratare de mover mis pies y borrar las oscuras imágenes de las heridas que hizo en mí, trato de calmar mi respiración, saco unos auriculares que recordé tenía en el bolso, y empiezo a escuchar la canción que seguía en el reproductor, siento como corre de nuevo sangre cálida por mis venas, y empiezo a caminar…


    Mi mente empieza a recrear imágenes de Fabiano imágenes en diferentes momentos donde me mira con la misma mirada, esa mirada que me calienta y me enciende, creo que es el hombre más bello que han tocado mis manos, sus labios, su espalda, su oscuro cabello, su billetera, hay caramba de donde salió eso… estos malditos demonios están volviendo a visitarme, justo cuando todo empieza arreglarse… cuando todo está mal no aparecen, pero cuando todo está bien regresan y ponen chispas en mis dedos, y cubren todo con fuego, llegando al café internet intento mirar a mi casa y efectivo es Sergio inmediatamente tomo mi teléfono y busco a ver si a Fabiano se le ocurrió guardar su número, y si lo guardo por lo menos usa su ridícula enfermedad para algo, bueno claro esta ¿si fue por eso?...de pronto se me viene a la mente ver a ese hombre.


    —Úsalo…úsalo es el.


    De nuevo empiezan esas voces a rondar mi cabeza de la nada, pero no diré nada pensaran que estoy loca, todo saldrá bien siempre y cuando yo no este de bocona, a veces debemos aprender a guardar silencio, por el momento solo llamare a Fabiano de lo contrario no sabría cómo librarme de esta.


    —Hola mi amor.


    —Hola ros, cuéntame ¿necesitas algo?


    —Me choca que pienses que te llamo a pedirte algo no necesito nada o bueno si a ti, estoy de descanso hoy…


    —Preciosa me encuentro ocupado pero, si me necesitas urgente pues… ¿es muy urgente?


    —Es Sergio.


    —¿te hizo algo?


    —No, no, pero si esta como fiera a las afueras de mi casa y sabes lo que paso con él y no sé, conté con suerte de que una sapa me llamo y me alcanzo avisar sin querer.


    —Sabes que me caga, me jode que le tengas miedo, me voy a encargar de que ese miedo se valla hay donde lo ves es un simple lame suelas de mi padre, voy a tomar cartas en el asunto es eso lo que estoy haciendo, voy a tomar todo lo que dice mi padre que hizo para mí y Sergio es un simple puto empleado más.


    —Bueno está bien, pero… aja ¿y yo que?


    —Ok si es verdad, eh, bueno que te parece en dos horas, dame dos horas no mejor tres dame tres horas no llegues a tu casa, yo soluciono y luego podemos salir a cenar y te cuento lo que eh estado haciendo, y también una sospecha que tengo sobre la desaparición de Malory.


    —Si todavía andas pendiente a ese culo de vieja pinta un puto bosque y piérdete, no quiero esto, te metiste conmigo pensando en ella, ya no quiero verte ni que vengas ni que nada.


    —Linda no es eso solo me pareció extraño su forma de irse teníamos planes pero por favor, no te pongas así entiendo que…


    


    Yo corto la llamada no quiero saber nada ahora, llegare por Mariana eh iremos a mi casa a ver que quiere, que decepción con este bobo.


    


    —Hazlo Rosa


    —¿Qué hago?


    —Tú sabes…


    Esas voces, Santa madre, dame fuerzas, siento que estoy en medio de un error más en mi vida, ¿Qué voy a hacer?, mejor apagare el teléfono Fabiano continua llamando y dejándome mensajes de voz, gran idiota, será mejor que llame a Sergio y le pinte pajaritos, así que prendo el teléfono eh intento llamarlo… tengo miedo, así que intento arreglar mi voz…


    —Hola.


    —Estoy afuera de tu casa, necesito hablarte, es de Fabiano.


    —Sea lo que sea ya lo sé, es Malory enserio necesito que te vayas tengo una paciente.


    —Bueno después te diré detalles, por favor llámame es importante.


    —Está bien, apenas termine te llamare en verdad quiero saber lo que me dirás.


    —Bien, es importante adiós mi amor.


    


    Por lo menos me saque la primera espina ahora vamos a ver que quiere esta mujer, así que voy camino al café internet, hay esta, se ve temerosa y extraña.


    —Me buscabas, así que aquí estoy, espero y me pagues por cualquiera de mis trabajos.


    —Vamos a tu casa te iré contando de camino.


    —Está bien.


    —Rosa estoy embarazada.


    —Qué bien quieres que te diga si es macho o algo así.


    —Rosa escucha.


    —Si quieres que te diga que es, te dolerá un poco.


    —Rosa voy a abortar.


    —Hay mierda, sabes que no hago eso.


    —Si lo haces.


    —No.


    Llegamos a la casa así que entramos, ella se sienta en el sofá mientras yo lavo mis manos y busco a fauno para ver como esta.


    


    —Rosa no tengo dinero y lo sabes así que…


    —pero no matare a tu hijo.


    —Rosa, sabes la clase de compañía que tengo, tenía planes de irme el mes entrante cuando ya tenía el dinero, completo por favor rosa ayúdame.


    —Asumo que no te vas a separar, así que debiste pensarlo antes.


    —No entiendes ese niño sufrirá…


    —Todos sufren Mariana, Todos.


    —Necesito ser estéril, por favor no quiero sufrir más, traer un niño a vivir una vida miserable.


    —Mira cállate que si no te mato es por tu bebé.


    De pronto mi teléfono empieza a sonar, es Fabiano, el idiota de Fabiano maldita sea pensé que había apagado el teléfono o eso pensé, que extraño juraría que lo hice, o tal vez no, en fin cuando me decido a contestar la llamada se corta, así que espero que llame de nuevo, y contesto.


    —¿Qué quieres tú?


    —Ros preciosa siento incomodarte con lo que te dije no pensé que te pondrías así, antes de que me cortes las palabras, podemos vernos más tarde yo saldré temprano el día de hoy, y estaré en tu casa sabes que mañana será año nuevo.


    —Si claro, si quiero, vamos.


    —Linda.


    —Aun no te eh perdonado así que…


    —Con eso basta, te veo luego linda…


    —Chao sapolin…


    


    Y de regreso a mi realidad…


    


    —Rosa me ayudaras, tienes que ayudarme.


    —Hay maldita sea tu no dejas soñar ni un minuto, escúchame…


    


    Camino y me agacho frente a ella y poso mis manos en sus rodillas.


    


    —Mariana la única ayuda que te puedo dar, es mi apoyo, te ayudare a salir adelante con tu hijo si te alejas de ese hombre pues es el quien hace tus días miserables, no es el niño ni es tu vida solo es ese hombre, el problema querida es que te da miedo ser independiente y ganarte tu propio dinero, lucha por tu hijo el si vale la pena, y más que cualquier otra cosa, no es para que le quites la vida y continuar al lado de ese cerdo, es todo lo que te puedo decir piénsalo y mañana me das tu respuesta, pero no matare un bebé… y por favor vete necesito hacer muchas cosas.


    


    Me levanto, ella seca sus ojos y sale sin decir una palabra, en verdad, tengo tantos conflictos con eso de la maternidad que no abandonaría a un niño.


    —Faunito mi amor vamos a bañarnos bebé.


    Aunque a veces no podamos entender porque, debemos aceptar que las opiniones de los demás influyen en nuestras elecciones, la poca experiencia que tengo se la debo a mis errores aun no conozco el primer humano que lo sabe todo aun haciéndolo todo bien, siento tanto desaliento, caminar mirando al suelo porque frente a mí no existe un horizonte, como te extraño papá, sin ti siento tanto miedo de caminar sola en esta fría niebla, aquí no se escuchan las aves, ni el viento aquí solo hay un profundo silencio tan aterrador que creo sentirme sorda, no sé qué sucederá, no sé qué creo merecer, no sé si lo que veo a diario son ideas mías o si realmente está pasando…


    —Tú haces que pase todo…


    —¿Quién dijo eso?


    Maldita sea de nuevo escucho voces, será mejor salir de aquí, no iré con Fabiano a ninguna parte, de pronto mientras estoy en mi cama luego de una larga ducha, mi teléfono empieza a sonar…


    —¿Quién?


    —Amor voy en camino ¿viste la hora?


    —Fabiano necesito que hablemos, no iré


    —Escúchame, espérame, te voy a buscar y cenamos


    Me levanto y me pongo un vestido color turquesa, y salgo a esperarlo en la acera de enfrente…mientras veo la vieja puerta de mi casa, y me pregunto ¿Qué espero de la vida?, quiero algo diferente, ¿pero qué hago para que eso suceda?, de pronto veo una enorme camioneta blanca que baja su velocidad en frente de mí, carro nuevo vaya, es el… el puto hombre que ha venido a mi mundo a alborotarme las avispas, todo lo que me toca par unas pocas gotas de miel…


    El baja de su carro, nuevo tan bello, y su acentito de españolete de pution, que me encanta…esta serio, se acerca a mí y toma mis manos, mientras me observa fijamente con temor, pasa la mano por su cabello y me guía hasta el asiento de al lado, esta callado, tan ansioso…


    —Llegamos preciosa.


    Él toma mi mano para ayudarme a bajar, es un bello restaurante, me guía de la cintura y me acerca a la entrada, mientras una joven nos lleva a la mesa


    —Gracias…


    El joven se marcha mientras miramos el menú, me siento tan extraña no entiendo nada de estos o estas cosas, creo que pediré un postre tres eches es lo único que conozco…


    —Fabiano, un postre tres leches y una copa de cualquier gato negro que tengan


    —Bien


    


    De pronto se acerca una joven, que no para de ver a Fabiano, y a mí como si fuera un perra bien pagada


    


    —¿Qué desea señor?— mesera


    —Para la dama un postre tres leches y una copa de cualquier gato negro que tengan, y por favor antes de que pregunte cual, te repito que cualquiera, a mí solo un risotto y de tomar dame lo mismo tráelo tal cual, no modifiques nada


    —¿Qué te pasa?


    —Presiento que me vas a impresionar con algo. Si es por Mairelis ella no significa nada


    —No es eso ¿Quién está hablando de Mairelis?, solo mírala, tiene más clase que un gato al caminar, pero no yo hablo de Malory, Fabiano


    —Dios ros, no has entendido nada


    —No tengo que entender, nada mas ayer tuvimos una noche espectacular y me sales con esto, es que no te entiendo


    —Si, perfecto


    —No hagas nada por mí para que después me lo pongas en cara


    —Dios


    —Deja de llamarlo


    


    De pronto se acerca esa torpe, y Fabiano se queda en silencio, mirando hacia la ventana


    


    —Rosa, significas mucho para mí, y si alguien tiene que preguntar que pasa soy yo


    —Pues que no te has sacado de la mente todas las cogidas que te diste con esa tal Malory


    


    —Solo pensé que me apoyarías, sabes solo quiero saber que sucedió, por otro lado9 mira lo que hiciste con Marcus, no te eh juzgado por eso…y la verdad tú también fallaste, ya no eres una niña


    


    —Yo lo sé


    


    —¿Qué?


    


    —Se fue… no le importas y ahora si me disculpas


    


    Me como el postre de 3 cucharadas y me lo paso con la copa de vino y salgo como toro endemoniado del lugar mientras el sale detrás de mi…solo veo como sus ojos miran hacia la derecha y sin dame cuenta estaba en medio de la calle mientras un carro se dirige hacia mi…


    


    —¡ROSAURA!
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    Y justo cuando pensé que en mi vida todo estaba hecho, tanto que estaba tranquilo, apareces tú y pones mi vida y mi mundo de cabeza, ahora tengo nuevas dudas, solo tenía un camino a seguir, y ahora tú me muestras tantos, tantas direcciones, como si encajaras, en mi vida, como si hubiera espacio para ti…tu eres el peor de los demonios tan letal que ya no quero amarte, tu eres la viva imagen del masoquismo y la demencia, eres eso de lo que las personas huyen y temen, eres la peor parte de amor esa que nadie quiere sentir ni tocar, tu eres el engaño, la traición, la mentira, eres el vivo deseo de lo prohibido, eres eso que se oculta bajo las camas de los niños, eres esa pasión y ese ardor que sienten los amantes, tu, eres la peor de las consecuencias, pues estas en el dolor de aquella mujer que pierde su inocencia la primera vez que hace el amor, pero te amo, y ahora tu aquí… en esta cama dormida, como extraño tu largo cabello, tus hermosos risos, ¿Por qué tenías que salir de esa manera rosa?, pensé que sería el mejor año nuevo de mi vida, y…estoy aquí sentado en una sala de espera, deseando que todo salga bien lo antes posible…que simplemente pueda llevarte a Casa, espere demasiado…debí elegirte como debía…dejar a Malory atrás…


    —¿Por qué?, que te hizo salir de la acera, porque cuando quise alcanzarte estabas tan lejos, ¿acaso esto tenía que pasar para darme cuenta que Malory hace parte de mi pasado? Eso querías, querías empezar de nuevo.


    


    —Señor, ya se terminó el horario de visitas.


    


    Esa joven mujer se acerca a decirme que ya no puedo quedarme contigo amor, aun con tu cabello descuidado y con todas estas cosas luces hermosa.


    


    —Está bien, gracias


    


    —Si gusta en la salida el doctor le dará el diagnóstico del día de hoy


    


    —Si ya veo que está mejorando


    


    Me dirijo hacia la salida para encontrarme con el doctor


    


    —Fabiano ¿cómo estás?


    


    —Bien gracias, ya veo que después de estos 2 meses en coma, tiene mejorías


    —Si ya puede respirar por sí misma, así que se le retiro el respirador artificial, sabes, no quiero que sigas confundiendo más lo movimientos que hace, es normal para su estado… no significa que ella haya despertado recuerda que su cuerpo lleva mucho tiempo en ese estado te recomiendo que estés preparado, tu padre me pidió que fuera honesto contigo y la verdad pueden pasar años así aunque estamos haciendo todo lo que podemos para que ella despierte


    


    —Lo sé, lo sé, adiós


    Salgo inmediatamente del hospital, y como de costumbre saco un cigarro y lo enciendo, mientras conduzco camino al súper por comida para fauno, mi teléfono empieza a timbrar.


    —¡Hola! buenas tardes, ¿con quién tengo el gusto?


    


    —Fabiano, soy Mairelis como estas, como sigue Rosa


    


    —Hola, respira por sí sola, está cada vez mejor, ella es más fuerte de lo que pensé


    


    —ah, ¿Qué harás hoy? Acabo de llegar a la ciudad puedo ir a verte


    


    —bien te veo en mi casa


    


    —ok, adiós


    


    Al llegar este feo perro de movía durmiendo en el sofá, me siento a su lado a acariciar su fea cabeza, este perro tonto me hace creer que los animales tienen sentimientos, no se inmuta en lo más mínimo por regresarme el saludo… así que me levanto y saco una cerveza del refrigerador, y me siento en el balcón, de pronto escucho que abren la puerta:


    —hola, tu padre me presto esta llave y la verdad no sé qué…


    


    —tranquila pasa


    me levanto y camino hacia el baño, para darme una ducha mientras ellas fija en que hay en mi refrigerador, mi rosa, sé que ella está viva, lo sé, aunque sus labios se sientan fríos sé que hay calor en su interior, en sus ojos hay polvo de luna, solo basta su osada mirada para que puedas flotar, extraño su voz ronca, y tosca, han poco dulce… su vehemente corazón lo siento todos los días al pasar por el balcón de su casa, son las rosas que llama margaritas y que ahora riego todos los días, solo quiero darle la paz que tanto anhela para sus lastimados pies… me decido a salir de la ducha y hay esta, una mujer de belleza simple, pero con unos cálidos labios y muslos, desnuda en mi cama, aunque es la primera vez que la veo en esta faceta no me sorprende… así que camino hacia la cama la tomo por el cuello y la pongo de espaldas y la empiezo a coger…sus gritos son tan fuertes que no distingo si son por dolor o por placer, la tomo de su largo y oscuro cabello mientras ella chupa sus propios dedos… se siente fuerte como roca, su piel, su cabello y todo su cuerpo…como extraño la suavidad de la caderas de rosa, deslizar mis dedos entre sus risos, besar su dulce boca, y sus suaves senos, toda ella era indescriptiblemente exquisita, su piel tan suave que me daba miedo acariciar por temor a lastimarla…solo pienso en ella mientras me cojo a otra, que clase de basura soy para utilizarte Mairelis, me levanto de la cama y mientras ella se arrodilla frente a mí para hacerme sexo oral, y así terminar en su boca… en verdad soy un maldito…hace tiempo deje de tomar medicamentos y al parecer todo era paranoia de mis padres, porque me siento normal, incluso más tranquilo y que eh afrontado bien lo que está pasando a pesar de todo…


    —si quieres puedes quedarte, si quieres


    


    —¿no quieres estar solo?


    


    —No estoy solo, la mujer que amo está soñando por ella y también por mí…


    


    —¿y si nunca despierta?


    


    —Despertara, no conozco a nadie como ella, capaz de surgir siempre


    


    —Aquí estoy, siempre que me necesites…


    De pronto mi teléfono empieza a timbrar


    —Buenas noches ¿con quién tengo el gusto?


    


    —Soy tu padre


    


    —Que buena idea mandarme a Mairelis, no olvidare a rosa, no la arrojare a un barranco por los deseos de mamá


    


    —Oye, oye, conozco a Rosa sabes que no me opongo a eso…eso de las clases sociales ya está trillado, solo quería que te distrajeras, ¿te la cogiste?


    


    —Así es, ¿algo más?


    


    —No nada, solo avísame cuando quieras más mientras esperas…


    


    —No hables así


    


    —Solo me preocupo por ti, no irrespeto a tu señora, solo pienso que no está de más distraerte, llámame te espero mañana, Omar quedo de firmar el contrato, con el inconveniente de la constructora.


    


    —Está bien… oye Mairelis merece un poco de respeto


    


    —No eh dicho nada que no haya sucedido, acaso ya te crees cristiano


    


    —No, solo que me siento como un idiota, traicionando a Rosa


    


    —Oye no la traicionas, debes ponerte a hacer algo mientras la esperas… debo admitir que yo también la esperaría es muy bella, me recuerda a una joven que conocí antes de casarme con tu madre…


    


    —La bella Rosario, nunca la olvidaras, padre debo ir a comprar productos para el cuidado corporal y del cabello de rosa, esas malditas enfermeras van a acabar con su cabello.


    


    —De eso quería hablarte, porque no la llevas a el apartamento con vista al mar que te regalamos hace un par de años y le contratas una enfermera o las que necesite, solo digo que hay donde has permitido tenerla es algo como decirlo…


    —Lo sé, sabes no sé si estoy demente pero siento celos de todo, hasta del maldito cirujano que opero su rodilla, que vieron toda su belleza…no quiero que la vean más hombres, buscare a alguna buena medico conoces a alguna supongo


    


    —Te pasare el teléfono de terapeutas y todo lo que necesites, no hagas caso a tu madre… ella es ya sabes delicada, cuentas conmigo.


    


    —Sería posible hacer el traslado mañana mismo, pídele a alguien o encárgate del apartamento por favor y de lo que rosa necesite, yo iré ahora mismo a solucionar lo de su salida, pídele a armando que este pendiente al teléfono, para que me ayude con los tramites de salida, esas enfermeras no le cortaran más un solo riso


    


    —Bueno muchacho, una cosa más… no es de mi parte decirlo pero no incluyas a Mairelis en nada de esto aunque ella quiera, por respeto a ambas y mucho menos la lleves a donde este rosa al fin no sabemos


    


    —Si entiendo, descuida, yo sé que hago Mairelis no es más que sexo, le explique todo antes y accedió, ella entenderá que si rosa despierta su historia conmigo no continuara…


    


    —Fabiano, hijo tú has contemplado el hecho, de que pueda que no lo haga es que ya tiene algo de tiempo así


    


    —No, ella despertara no la conoces


    


    —Es un ser humano, si a la gente le pasan cosas…


    


    —Perdí a Malory, no perderé a Rosa


    


    —Malory se fue por su voluntad


    


    —Y que hice para que se quedara, esperar a que aceptara a Sergio para luego arrebatársela


    


    —Si eres un cobarde, no cometas mi error en estos tiempos eso de las diferencias sociales es basura antigua que solo conserva tu madre…


    


    Acepte el consejo de mi padre, trasladé a rosa al apartamento que escogí con ella, y los días pasaron, a veces abría sus ojos o movía un dedo de sus manos, pero no era porque despertara era ella luchando por despertar, alejarla de Sergio no significo tanto, acepte que la visitara en mi presencia, al igual que sus amistades, abría las cortinas desde las cuatro de la madrugada para que el amanecer la contemplarla a ella… vivir junto a ella este tiempo ha llenado mi vida, la enfermera venia al apartamento para cuidarla, salgo a trabajar más tranquilo rosa se ve más radiante aquí, no sé si es porque su piel tiene algún efecto ante las luz del sol, solo sé que es una mujer mágica, la terapeuta viene todos los días, para ayudarla con su rodilla, por fortuna podrá caminar con ayuda, de muletas y luego podrá caminar sin ellas todo a su tiempo lo sé, verla andar de nuevo será como ver caminar por primera vez a un bebe, por las tardes trato de llegar antes de que se oculte el sol, admiro y observo fijamente su rostro, se ven tan bella que parece sonreír, eh tratado de vestirla con aquellos hermosos vestidos que veía en su guardarropa, aunque estos no sean iguales, se asemejan un poco, aunque antes usaba perfume barato ese olor a lavanda de su piel no tiene explicación, por otro lado eh estado saliendo con Mairelis estos 8 meses que han pasado desde que la tengo aquí conmigo, sé que no es correcto, debe ser porque soy un maldito hombre, tal vez algún día cuando rosa despierte, y tengamos en nuestras piernas a nuestros nietos le diga la verdad, porque no deje de buscar Malory, y me dedique a amarla más a ella, esa niña que ocultaba grandes temores en sus sonrisas, sus groserías, y su piel, despierta rosa, te eh leído todos los libros que encontré en la parte de atrás de tu diario, que te faltaban por leer, el principito, mujer bonita, adulterio, cartas de amor salvaje, juan salvador gaviota, María, lolita y ahora no sé qué más hacer me eh puesto a cantarle su canción favorita, solo quiero que despierte para cumplir sus sueños junto a mí, tal vez Dios jamás me perdone por engañarla ya que Mairelis no es la única con la que eh tenido sexo


    


    En un día como hoy, su mejor amiga llego con un ramo de Rosas abiertas de color rojo, elegí darle el perro para que lo cuidara ya que no estoy en casa, ella tenía un aroma a lavanda parecido a Rosa, beso a Rosa en la frente, busco un pañuelo, lo humedeció, y le roció mucho perfume del que trajo en su bolso, y lo paso sobre sus brazos, su mejillas y manos…era lavanda, usan el mismo perfume, luego veo como saca el regalo de cumpleaños que le di y lo pone en el nochero, pudo robarlo pero no lo hizo, al parecer siente un poco de cariño por ella, no sabía cómo hacer regresar ese olor a rosa


    


    —¿Por qué Rosa huele a vainilla?


    —Adoro su olor a lavanda pero, no sabía cómo encontrar su perfume, y bueno conseguí ese


    —Si, se ve costoso


    —No, para ella nada no lo es


    —Claro


    —Puedes regresar cuando quieras


    —Lo hare


    Empezó viniendo los domingos, luego también los sábados, y después, lunes y jueves por las tardes, hasta que la veía todos los días cuando dejaba a Rosa en la habitación y conversábamos un poco aunque a Martha nunca le agrado…


    Le pedí su número de teléfono, hasta que un día elegí llamarla para comprarle pijamas al gusto de Rosa, pero solo quería verla, me daba un poquito de consuelo, solo un poquito, tenía gestos parecidos a los de Rosa, ella acepto y me llevo a un lugar poco agradable donde vendían ropa a bajo costo, y vi que la ropa era parecida a la que Rosa usaba, ella me ayudo a escoger al terminar:


    —Maribel ¿te gustaría tomar algo?


    No me había dado cuenta que su mirada y forma de tratarme había cambiado con los días


    —Si, está bien, aunque tú debes conocer lugares hermosos mejor que yo


    —Esperaba que tú eligieras…


    —No yo no


    —Está bien, vamos


    Quise impresionarla y la lleve a uno restaurante de bueno acabados, y lo logre, ella no sabía a donde ir o cómo comportarse, pareció un pequeño mono en un zoológico, se veía feliz


    —Pediré lo mismo que tu


    —Si, está bien


    —¿amas mucho a Rosa?


    Su pregunta la sentí en un tono extraño, nostálgico, y ese deseo, como si hubiera deseado preguntármelo antes


    —Si


    —Y…en que momento sentiste amor por ella


    —Desde que la vi, ella…


    —Entiendo, no quieres hablar de ella


    —No, no me molesta hablar de ella…en solo que me hace sentir algo impotente, hay tantas cosas que quiero hacer y decirle…


    —Ella tal vez despierte y le dirás


    —No, tal vez no, ella…despertara, es fuerte, es terca, es…ella


    —Es solo una mujer Fabiano perdona que te lo diga pero…es así


    —Es mi mujer…es mía


    —Y también fue de muchos


    —no tiene que ser perfecta


    —pero tú la ves así…y no lo es


    —Quisiera cambiar de tema, si no te importa


    —Disculpa, no quise incomodarte lo siento


    —No te preocupes, solo no me digas cosas como esas sobre ella


    —si está bien


    —¿tienes novio?


    Si, sé que hice una pregunta que no debí hacer porque relativamente no debería importarme, no era igual a Rosa, esta chica al parecer sentía algo de celos por Rosa, al principio me parecía tierna, y algo humilde como Rosa, pero con esto que acá de hacer creo, que no quisiera saber mucho sobre ella…


    —no, tampoco salgo con nadie


    —eres muy bella


    —gracias, supongo que no tanto como rosa


    —son diferentes, eres mayor que ella según lo que veo


    —si así es…


    —y ¿Dónde vives?


    —Al final de donde vivía Rosa


    —Y ¿con quién vives?


    —Vivo sola…


    —Creí haberte dado el perro de Rosa


    —Sergio se lo llevo, la verdad no me gustan mucho las mascotas. ¿Te gustan las mascotas?


    Si, en definitiva esta mujer es muy diferente a rosa, es un poco fría


    —Ah, entiendo


    —¿te gustaría ver donde vivo?


    —Sí, claro porque no


    


    Me siento tan mal de haberme acostado con Maribel el mes pasado quizás por eso no ha venido más, si, tal vez soy un maldito degenerado de mierda, tal vez si solo guardaran silencio no fuera tan incómodo, pues antes de empezar a estar junto a rosa, cuando tome distancia por Sergio me acosté en varias ocasiones con Mairelis ella no lo sabe ni lo sabrá, igual no le falle por eso ella no estaba conmigo, tal vez ahora sí, pero igual si Mairelis supo callar antes lo puede hacer ahora, tal vez vallamos al cine, a cenar, o de viaje un fin de semana, a veces la acompaño cuando va de compras, Dios soy una porquería, pero qué más da, no dejaría a Rosa por un simple pasatiempo, si ella se levantara y me pidiera quedar ciego por ella lo haría sin pensarlo, ella es la dueña de mi ser, aunque cada día yo valga menos, no la perderé, quiero llevarla a un altar y hacerla mía para siempre, para toda la vida, quiero abrazarla por la noches, y hacerle el amor todos los días, tener hijos con ella, tal vez soy un loco pero… quizás no tengo tanta fuerza como para estar solo y dedicarme solo a ella, a veces pienso en que cuando despierte decirle toda la verdad, pero sabiendo cómo es la perdería, y no quiero ser como Sergio a quien la obliga y la hostiga todo el tiempo, prefiero cerrar mis labios, y conservarla aunque por dentro me muera de dolor por no ser lo que ella merece, ella no merece tanto… tal vez me cueste pronunciarlo pero me acosté con Maribel más de una vez, después de eso, se supone que son amigas pero en el sexo ella es quizás más juguetona por decirlo así que Rosa, hace toda clase de cosas deliciosas que quizás jamás pondría a rosa a hacer eso, como golpearla mientras cogemos, o que bese a una prostituta y se hagan sexo oral mientras yo observo para luego cogérmelas, o golpearla hasta dejarla inconsciente y luego masturbarme, ella siempre me deja hacer lo quiero, nunca se queja siempre, siempre está de acuerdo, también tiene ese olor a lavanda, de mi Rosa, ese olor me vuelve loco, y lo peor es que lo siento en todas partes es un maldito perfume barato, para alguien tan único como ella, tal vez me eh alejado un poco de Mairelis por ella, Maribel es mejor compañía, y se preocupa por rosa, viene todos los días a peinarla, como hoy…acabe de recibir su llamada, mientras la espero… Mairelis quedo de venir no creo que le importe, si la encuentra aquí total no le debo explicaciones a ninguna, yo no las obligo,


    


    —Señor Fabiano, la señora Maribel acaba de llegar


    


    —Gracias Martha, dile que me espere en mi habitación, te deje un sobre con dinero y una lista de cosas, por favor las rosas tráelas rojas, lo más abiertas posible, y trae algunas blancas para Maribel


    


    —sí señor, necesita algo mas


    


    —por supuesto, tu ausencia, es broma es broma, sabes que no soy así… necesito condones ¿puedes?


    


    —Puedo pedirle que deje de ser un idiota y madure yo puedo traerlos, si usted arregla su habitación cuando termine con esa mujer


    


    —Trato hecho


    Y hay va mi presumida ama de llaves, es una mujer adulta aunque parece más mi madre, bueno una madre de verdad es que se preocupa por la suavidad de tu ropa, un desayuno caliente y como te gusta, también cuida mucho de rosa, se ha ganado mi cariño esa vieja decrepita, y bueno a comer, así que dejo de ver el mar y camino hacia mi habitación, y hay esta ella… una hermosa latina acostada desnuda observando su teléfono, mientras se come un dulce de orozuz, y bueno yo no las llamo, ni les pido que vengan y menos pido filete en mis sabanas, pero como resistirme, así que me visto de depredador y una vez más pruebo sus labios, esta vez están dulces, demasiado suaves para mi gusto, pero me ayudan en mi dulce espera, siento como mi conciencia una vez as se retuerce de dolor al ver esa imagen que mostré a ella, a mi Rosa, dormida pensando en que soy con quien llenara sus días y en realidad no es así, en realidad no tengo más que hacer…que puedo decir “soy un hombre” de manera que me dedico a degradar más mi amor por rosa deslizando mis manos entre las piernas de esta hermosa mujer, siento que no me acaricia con deseo es diferente, hoy sus manos y su piel no esta tan ardiente como otros días, así que me dedico a bajar mis pantalones y cogerla de en la cama de frente amo ver su rostro mientras grita


    —Señor Fabiano la niña Rosa


    


    Escuchar esas palabras no podía significar algo más, mi niña había despertado, deje a Maribel y salí corriendo una vez me logre poner el pantalón, siguiendo esa voz que llevaba en sus palabras mi esperanza y hay estaba mi ama de llaves sentada sosteniendo la mano de Rosa, estaba despierta no podía hablar pero ver cómo me miraba, sentí que yo había vuelto a nacer, y mi vida volvió a tener sentido, yo me acerco a ella, las palabras no pueden salir de mis labios mientras veo como caen lágrimas de sus ojos mirando a su alrededor con temor al no saber nada, está aquí


    


    —Estas aquí, mi Rosa, Martha llama inmediatamente para que vengan a la terapeuta y la doctora Gerald que vengan lo antes posible


    —Si señor


    —No temas mi amor te diré todo, debes estar asustada yo estoy aquí siempre eh estado aquí, tranquila, por favor no, no intentes decir nada, tranquila siempre estaré no te esfuerces Dios nos ha dado más tiempo


    —La doctora estará aquí en 45 minutos y la terapeuta ya venía en camino supongo que estará aquí en unos minutos, me puede dar un momento a solar señor


    


    Ya creo saber para qué así que me levanto y camino siguiendo a Martha la cual me mira con indignación


    


    —Ya lo se


    


    —La niña rosa ya volvió, sé que no está en mí decir esto, pero mírela, cree que merece que usted continúe con todo lo que está haciendo


    


    —Si esto te tranquiliza hablare con ellas, y terminare con todo esto, ellas no pueden esperar amor de mi parte deberán de entender, en verdad que quiero hacer más cosas bien


    


    —Este es el momento, gánese su corazón de nuevo pues esto tarde o temprano se va a saber


    


    —No puede saberse


    


    —Fabiano ya me voy, y por favor pídele a tu ama de llaves que deje de mirarme de esa forma— dice Maribel


    


    Dios Maribel aún sigue aquí, ni siquiera se inmuto por ver a Rosa, solo se va, pobre de mí Rosa con cuantas basuras pudo cruzarse y yo una de ellas


    


    —Martha preciosa quédate con Rosa por favor yo hablare con Maribel


    


    —Fabiano


    


    —Maribel Rosa está aquí ¿entiendes? Todo cambiara lo que más amo en este mundo está en esa habitación luchando por su vida, quiero una vida con ella


    


    —Fabiano acaso yo no soy nada en tu vida, tú tienes una vida ya, y ella otra son dos vidas distintas lo que dices está mal y yo…


    


    —Escúchame, quiero todo con ella, quiero tener una vida, una sola vivir con ella, para ella, en ella y por ella y todos esos hijos que quiero con ella


    


    —Ya te escuchaste suenas patético, solo abrió los ojos no sabes si se quedara así, y que quieres para nosotros dilo, dime que quieres dime por favor


    —Quiero casarme con ella, y que tu salgas de nuestras vidas


    


    —Eres un enfermo, acabas de tener sexo conmigo


    


    —No eyacule no cuenta, Maribel fue bueno mientras duro


    


    —Mientras duro… te arrepentirás de hacerme esto


    


    —No, yo no me arrepentiré, tú te arrepentirás si intentas algo


    


    —¿me estas amenazando?


    


    —Maldita sea Maribel tú lo sabias, tu sabias que yo amaba a Rosa


    


    —No me grites


    


    —Lo siento, por favor no vayas a llorar solo, hablamos después de esto te parece, igual eres especial para mí Por el momento quisiera que entendieras que Rosa despertó y debo ocuparme de ella, solo me tiene a mi


    


    —Sergio muere por ocuparse de ella


    


    —Sergio es un infame infeliz, ella es mi centro de equilibrio sin ella estaré perdido por favor entiéndeme


    


    —Puedo ser lo que quieras


    


    —Cariño hablamos luego, eres libre de quedarte ella estará feliz de verte


    


    De pronto veo como lanza hacia mí, y me abraza y yo la abrazo, y la beso en su frente, realmente no puedo negar que se un mujer especial y única por quien pueda vale la pena arriesgarse, es muy valiosa pero Rosa es una chica de otro mundo, no puedo negarme a eso…desde que ella despertó, su recuperación han sido días dolorosos me sorprende su fuerza, su resistencia para soportarlo, para ser hombre tal vez sea patético o quizás ridículo por llorar mientras me ducho por todo lo que le estoy ocultando, y más escucharla quejarse de dolor por las noches cuando duerme a mi lado, por algún calambre, ha pasado tiempo desde ese entonces, aun no eh logrado dejar de verme con Maribel o con Mairelis, con ellas hago cosas que jamás le pediría Rosa, no la degradaría, eh discutido con mi padre no acepta que las siga viendo con rosa despierta, tampoco hablo con mi madre desde hace mucho ella y su patéticas diferencias sociales, realmente esto debería hacerme tocar fondo, ¿Cuál es el puto fondo?, decirle la verdad aun sabiendo que por su personalidad jamás me aceparía de nuevo, u ocultarlo hasta que…se sepa la verdad, debo darme prisa en sacar de mi vida estas dos mujeres, Dios no sé cómo hacen cuando me decido ir y terminar con toda esta mentira termino durmiendo con ellas, como puedo dormir con ellas mientras mi hermosa Rosa a duras penas camina con la ayuda de un bastón, aunque no puedo negar que en este tiempo salir de compras con ella, dedicarme nuevamente a trabajar junto a mi padre, dormir junto a ella y escucharla roncar, hacer el amor nuevamente, verla discutir con Martha por querer hacer las cosas en la casa, me ha mostrado el camino que debo seguir y lo que a mi realmente me importa y lo que quiero para mi vida, y cuando levanto la mirada hacia mis sueños y anhelos, solo la veo a ella, aun asiste a terapias su rodilla no está normal del todo, y tal vez no logre estar bien nuevamente, al parecer estará coja, no hay un solo día en el que no me detenga a pesar en todo lo que hubiera hecho para evitar que eso sucediera, desde que abrió sus ojos no eh mencionado más a Malory, realmente me siento feliz, pesar navidad junto a ella, ver su sonrisa, su forma corriente de vestir, y su sencillez, me está quemando por dentro ella no merece a alguien como yo, no sé si esto sea una total cobardía pero quisiera sacarla del país eh irme con ella, alejarla de aquella verdad que temo llegue a sus oídos, ni siquiera Sergio lo sabe el maldito ya se lo hubiera dicho, la verdad es que todo lo que sube caerá, pero también es cierto, que si se entera más adelante cuando ya tengamos más de treinta años de casados o veinte junto a nuestros hijos quizás le sea más fácil perdonarme porque estará más aferrada a mí, casarnos, mañana iré a comprar el anillo no esperare más, la llevare a España conmigo, lejos de ellas, de mis culpas y temores, no perderé al ser que más amo por culpa de ellas, o por mi culpa, eh hecho el amor con ella demasiado, es extremadamente deliciosa, no sé de qué otra manera podría hacerle el amor para amarla toda de una vez, solo de pensar en sus gemidos afónicos, y sus cabellos húmedos por el sudor me excita, es tan vehemente a veces quiere que la bese y la ame con suavidad y ternura y otras me pide que la golpee, que hale de su hermoso cabello cosa que no hago, amo su cabello, así que me pide que la abofetee, le dé nalgadas y le diga cosas horribles, Dios, esa mujer está matándome, eh besado cientos de vaginas pero esa mujer tiene entre sus piernas un universo que no tiene nadie más, no es cualquier cosa, ella es perfecta, Dios es hermosa tengo tanta suerte de tener a esa mujer extraña conmigo, a veces tan vulgar, a veces tan culta, ella no es cualquier mujer no es simplemente una mujer buena, ella es diferente y sé que todos se creen únicos y diferente pero no, ella si es diferente a las demás, ella me ama a pesar de todo, y lo mejor es que es tan mí, para mi nada más…ella es todo lo que quiero


    


    —Amor, ¿te gusta el guacamole?


    


    —Depende de quien lo haga


    


    


    —Obvio yo, idiota


    Me acerco a ella y la tomo de su cintura, ella posa sus manos en mi cuello, y me mira, lo que más me encanta de ella es que tiene una cara tan seria que no sabes que está pensando, bajo mis manos hacia sus nalgas


    —¿Te gustan?


    —Las amo


    —¿las quieres?


    —¿Qué?


    —¿Que si quieres tener sexo conmigo con ellas?


    —Quisiera con las dos


    —Bésame


    Cuando acerco mis labios a los suyos ella abre su boca y chupa mi lengua, Dios esto es como un frenesí luego solo se aleja hacia la cocina y me deja con los cabellos encendidos, de pronto escucho un fuerte ruido y corro y ella está en suelo con el volt y el guacamole en el piso


    —Amor ven levántate


    


    La cargo mientras siento como las gotas caen por mi espalda, mi hermosa princesa, la verdad no le preguntare como se callo


    


    —Déjame sola Fabiano por favor


    


    De pronto mientras la acuesto las sabanas se tornan de color rojo


    


    —Está bien, Dios Rosa mira tu mano estas herida debo ir por banditas o llamar a alguna enfermera


    


    —Solo trae gaza, alcohol, y cinta no es para tanto


    


    —Está bien


    


    Me quito la camisa y me quedo solo con una camiseta blanca, y envuelvo su mano mientras bajo de inmediato al auto para conseguir lo que me pidió, de pronto me doy cuenta que olvide mi teléfono, solo espero que no haya ningún problema, debí llevarla a un hospital no debí, parece que encontré una me voy detener


    


    —Buenas noches, amigo tienes gaza, alcohol y cinta, y también yodo, y antibiótico, y por favor dame 4 paquetes de gomas de las que tienen forma de gusanos


    —Claro, dame un momento


    


    —Conoces algún lugar donde vendan comida mexicana a estas horas


    


    —Si, tienes suerte de vivir al norte, hay uno a 4 cuadras de aquí hacia la derecha, cruzando la calle


    


    —Ten quédate con el cambio


    


    —Ten esta tarjeta es de ahí es algo pequeño hay esta mejor la dirección


    


    


    —Vale, gracias


    


    Conseguiré algo de comida mexicana, quizás así se alegre un poco y se acaba este mal rato, me perturba verla así.


    —Buenas, por favor dame lo que tengas más rápido con guacamoles por favor no importa si esta frio


    


    —Tenemos tacos con pollo y carne asada de cerdo y de res


    —Amigo variedad y por favor guacamole necesito el tiempo, dámelos variados para llevar.


    


    —Aquí está su orden señor


    


    —Ten mi tarjeta


    


    —Su tarjeta señor


    


    —Ok, gracias


    Solo espero no haber tardado tanto, espero con esto se logre sentir mejor, evitare preguntarle estupideces, si supiera cuanto me duele ver como cojea al caminar, al abrir la puerta veo a rosa sentada en el sofá, tiene mi teléfono es sus manos, está llorando, Dios que no sea lo que estoy pensando por favor, pongo las cosas en la mesa de centro, mientras ella me apuñala con sus ojos


    —Fabiano, dime por favor que no es cierto


    


    —¿de qué hablas amor?


    


    —De tantas mujeres tenías que acostarte con Maribel


    Maldita sea fue un error dejar mi teléfono, Maldita Maribel esta no te la vas a acabar


    —Escúchame mi amor sé que no tengo explicación


    


    —Degenerado de mierda cómo pudiste, ¿Qué te hice?


    No tengo palabras…no sé qué decir, Dios está llorando


    —Suéltame maldito suéltame


    


    —No llores mi amor


    


    —¿Por qué? Maldito enfermo


    


    —Sabes yo no, no sé qué te dijo pero la verdad es que no solo fue con ella si no también con Mairelis


    De pronto veo como se levanta cojeando, hacia mí y empieza a golpearme


    —Maldito ¿Por qué? Respóndeme ¿Cuántas veces? Que hicieron responde


    


    —Más de las que puedo contar, salimos un par de veces a comer o de compras, lo hice porque te necesitaba y me sentía solo y culpable, amor yo jamás querría herirte o lastimarte, por favor, tu eres la mujer de mi vida


    


    —Necesito las llaves de mi casa, me quiero ir


    


    —Amor yo vendí tu casa, tu casa es esta


    


    —¿qué?


    


    —Y en tu estado no te quedaras sola


    


    —Déjame sola, no dormirás conmigo infeliz


    


    —Es tu casa, y solo te diré que no importa lo que hagas, a donde vayas, o cuantas veces me lo pidas no me dejaras, a si no me perdones no me dejaras


    —Lárgate


    


    —No


    


    —Bien entonces me iré yo, no importa nada en este momento, eres un maldito debiste dejarme en mi casa


    


    —No iras a ninguna parte Rosa no entiendes lo sé pero no te dejare salir así


    


    —¿me amas? Dime que cosas son especiales, que cosas son solo nuestras, que es eso que haces conmigo que no haces con nadie más, que me hace diferente, para ti, que hay en mí que no ves en nadie más, que no consigues sentir lo mismo por los demás, que hace mis besos diferentes, contéstame tu maldito silencio me está matando, porque si lo que tengo de ti lo puede tener cualquiera realmente no me interesa, contéstame


    


    —No se dime tú…


    


    Si tan solo ella supiera, que tener sexo con otra persona no es igual a hacer el amor con ella, sus sonidos son únicos a diferencia de otras mujeres, incluso Malory, si entendiera que, en realidad no digo nada es porque no tengo palabras para lo que eh hecho, porque no comprendo cómo espere a tanto para poder ponerle un fin a todo esto, la vida misma se encarga de ponerte en tu lugar y este es el mío.


    


    —Es lo que vas a decir, maldito seas Fabiano


    —Así es soy un desgraciado


    Dios solo de verla llorar de esa manera, su carita roja, se ve tan hermosa, Dios mío ¿Qué hago? No puedo dejar que se valla, pero si me quedo le voy a hacer daño, ella no tiene a nadie, y me acosté con su mejor amiga, ¿Qué hago?


    —Rosa mi amor, escúchame


    


    De pronto se lanza sobre mí y empieza golpearme y a maldecirme, y esta fue la aguja que me hizo romper en llanto así que la abrazo y ella se calma, imagino a un cuerpo lleno de quemaduras, no sabes por donde tocarlo porque sabes que de igual manera le dolerá, siento en este momento que mi abrazo la lastima más de lo que puede llegar a consolarla.


    


    —Llamare a Sergio para que venga por ti…


    


    —Está bien…


    


    —Espérame aquí, entonces voy a la habitación a empacarte unas cosas y tus medicinas no hagas nada descabellado


    


    —Hazlo rápido infeliz, no soy una niña


    


    —Eres mi niña


    


    Me levanto y tomo el teléfono para llamar a Sergio


    


    —Sergio


    


    —¿Fabiano?


    


    —Rosa, necesita que vengas por ella ¿puedes?


    


    —¿Bueno es necesario en este momento? estoy con alguien en la casa y…


    


    —Esta mal Sergio, sabe lo que hice


    


    —¿Qué tanto?


    


    —Idiota


    


    —Si, si perdón me tomaste en mal momento ya salgo para allá


    


    —Ok


    Empiezo a empacar lo básico y al terminar me voy al balcón, no me acercare a ella sabiendo cómo está por mi culpa, en estos momentos no sé, en que pensar pienso en tantas cosas siento que todo lo que ha sufrido hasta el día de hoy es mi culpa, las violaciones, el maltrato de su madre, Sergio cuando estaba celoso, maldita sea que voy a hacer sin ella, solo de pensar en lo liberal que es, solo de imaginarla gemir con otro hombre me desarma, maldita sea tengo que recuperarla como sea, no puede ser de nadie más, es mía, ¿Qué voy a hacer?, sin el olor de su pelo, su piel suave, su hermosos ojos claros, y sus labios rojos, mi vida sin ella…solo de pensarlo no sé qué hacer…mi teléfono empieza a timbrar es el hijo de puta de Sergio


    —Estoy aquí infeliz


    —Si, ya te abro


    Camino a la puerta y abro, el me empuja junto con la puerta


    —¿Qué le hiciste donde esta?


    —No lo se hace un momento estaba aquí


    Empezamos a buscarla, para mi suerte la pobre, estaba en el baño cubriendo su manito, con las cosas que traje de las droguería, de pronto Sergio se abalanza sobre mi


    —¿Qué le hiciste maldito? Estas demente crees que no lo sabía ¿verdad?, eres un esquizofrénico de mierda la heriste, llamare a la policía


    Rosa, nos separa con su manito sana y le dice:


    —Esto fue un accidente, la verdadera herida que me está matando esta mi alma, sácame de aquí por favor


     —si vamos, preciosa— Sergio


    —Sergio las cosas están en la maleta de rayas azules que están en el sofá, por favor cuídala, mañana te llamare, ella me mira con sus ojitos hinchados y rojos por el llanto, por encima de los hombros de él…


    Y ahí se va, lo más bello que eh tenido, y que perdí por capullo, solo de ver a Sergio poner la mano en su cintura me está quemando, Maribel me las pagara, voy por las llaves del auto y salgo, me las va a pagar…
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    Al llegar la llamo para que salga y entre al auto, solo de verla salir y dirigirse hacia mí me llena de deseos de romperle la maldita cara, así que espero que entre, ella abre la puerta y entra esta en silencio con cara de burla no me dice nada hasta que


    —y en fin a donde


    La llevo a una calle cerrada y oscura, la golpeo donde está sentada a mi izquierda


    —por favor, detente, no


    Ella empieza a llorar pero su llanto solo me recuerda a mi Rosa, así que continúo


    —basta por favor, me duele


    —ahora entiendes, ¿entiendes? Como se siente mi Rosa por ti


    —no te obligué a cogerme malnacido


    —te voy a coger ahora


    Así que bajo del auto y la saco por el cabello y la llevo al final, y la empiezo a coger, mientras ella llora, suplicando que la suelte porque le duele, así que cubro su boca con mis manos y la cojo fuerte y duro, mientras la tengo por el cuello con la boca cerrada, al acabar le hablo a oído


    —le pedirás perdón, a Rosa pero antes me dirás que le dijiste


    —le dije


    —sube al puto auto, iremos a mi casa


    Ella camina sostenida de mí, tambaleando


    —le dije la verdad, ella no te merece, no vales la pena


    Me lleno de rabia y la golpeo de nuevo pero ahora parece que no le importa


    —dime exactamente que le dijiste


    —ella me pregunto, ¿Qué porque llamaba a tu teléfono?, le dije que tenía un retraso, y que con la última persona que había cogido fue contigo, que me perdonara, pero que era posible que yo estuviera en embarazo…


    —¿retraso? Mañana, en horas de la mañana te vas a hacer una prueba de embarazo, y en caso de que lo estés, tengo un médico que es muy profesional


    —Fabiano quiero tenerlo


    —No, Maribel no estoy preparado para ser padre de tu hijo


    —Pero hace, si sueñas con casarte, cásate conmigo, ten una familia junto a mí, ¿Por qué no tengo su cabello?


    —No lo entiendes, su cabello, lo amo, pero no…ella tiene mi corazón, en sus manos…no lo tienes tú, esa es toda a diferencia, y por otro lado, ella es tan transparente, natural y es exactamente todo lo que necesito, me gusta porque no necesita ser perfecta, solo es lo que es…hace todo sin temor a equivocarse


    —¿y si ella estuviera embarazada?


    —Pues, cambiaria un poco, me ayudaría, así volvería conmigo, y me perdonaría, sería un bebe hermoso, demasiado hermoso…


    —No lo entiendo, me acabas de decir que no estabas preparado


    —Que parte no entiendes, solo con ella…


    —¿Por qué me llevas tu casa?, quiero salir de este problema


    —Si estás embarazada, te solucionare y quedaras como nueva


    


    —El hecho de que ames a Rosa, no te da derecho a herir a los demás


    Al llegar, la llevo en mis brazos, está muy maltratada, y la acuesto en el sofá, de pronto me detengo a pensar que esto es un círculo vicioso, penas Rosa se fue la busque a ella…pero no la amo, Dios que me ata a esta mujer


    —Fabiano, te amo


    —No, no desperdicies tanto por mí, puedes empezar de nuevo con alguien más


    —Te quiero a ti


    —Perdóname, eres enserio una excelente mujer, pero Rosa en mi centro


    —¿Qué hago para que me ames?


    —Nada, yo no quiero sentir amor por ti, quiero darle todo a ella…tú tienes familia pero ella no tiene a nadie


    —Entonces es por eso


    —No, es para que entiendas y no seas egoísta, puedes tener a cualquier hombre eres muy bella


    —Y tú, acaso Rosa no es cualquier mujer, ha cogido con media ciudad y la crees tan pura


    —Aunque me inerva, su pasado, ella no es cualquier mujer, ella es única y reconozco que no es una santa


    —hazme el amor como lo haces con ella


    —Nena, no puedo estas lastimada y debes dormir, yo descansare también, puedes dormir en las demás habitaciones, no importa, descansa y mañana llamare al doctor.
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    El teléfono está timbrando


    —¿sí?


    —Fabiano


    Es Sergio, quizás me llama por algo de Rosa


    —Dime, ¿Qué pasa?


    —Rosa me está pidiendo algo, y me dice que no sabe dónde carajos lo tienes dice que son un grupo de libretas, que como vendiste su casa no sabe dónde están


    —Sí, yo las tengo, se las llevare


    —No, yo iré por ellas


    —Quiero verla


    —¿crees que no lo sabía? Escucha hijo de perra, yo siempre lo supe todo pero a diferencia de ti la amo y porque la amo respeto lo liberal y promiscua que puede llegar a ser pero ella ya no te quiere ver así que date de baja, te di espacio y no supiste que hacer con todo lo que conlleva estar con ella te jodiste


    —Que me lo diga ella


    —Perfecto, ahora no puede está en una consulta con mi médico quiso ir sola


    —Está bien, ¿medico porque?


    —No hagas que valla y te rompa la cara, imbécil, no tienes idea de lo que yo si eh soportado, no me gusta que salga con otros pero ella es así y lo que veo es que no valoraste que intento cambiar por ti, no amigo tú te vas a la mierda y saldrás de su vida


    


    —Púdrete, eso no pasara


    —¿No te basta con Malory?


    —No, Rosa no es como Malory, y lo sabes


    —Tendrás que pasar por encima de mí, incluso tendrás que matarme


    —No te metas, te espero o ¿dónde te veo?


    —Espérame ya voy en camino


    Maldito Sergio, ¿promiscua?, Dios solo de ver como goza con otro hombre me envenena, quisiera saber si durmió sola, o si durmió a su lado, si la toco, la beso o la abrazo, maldita sea esa mujer me está matando, voy a ver como esta Maribel, Dios que problema, haberme cogido a esta mujer, y hay esta bañada, lastimada, y preparándome algo de desayunar, después de lo que le hice, ¿lo que hice?, Dios como pude darle a Sergio camino con Rosa, después de lo que le hizo, ¿Cómo se la quitó? Con lo resabiada que es


    —¿Cómo amaneces amor?


    —Bien, y no soy tu amor, no soy tu puto esposo


    —Escucha, quería decirte, que…


    —Realmente no tengo cabeza para escucharte


    Están tocando a la puerta debe ser el pendejo de Sergio, al abrir, Carajo trajo a Rosa, intento saludarla, pero me ignora y entra casi que empujándome, de pronto veo como se queda perpleja viéndose fijamente con Maribel, y le pegunta


    —¿Qué te paso en el rostro?


    Rosa me mira seria y regresa a mirada a Maribel


    Dios estoy frito, su actitud me asusta


    —¿fue él?


    De pronto se acerca a ella y pone la mano de su brazo, y le pregunta en voz baja


    — ¿Qué te paso Maribel?, dime, que haces aquí, ¿porque estás aquí?


    De pronto Maribel le responde


    —Pregúntale a Fabiano si puedo responder a tus preguntas con la verdad, o si quiere seguir engañándote


    Rosa la suelta extrañada y me mira con decepción, y se dirige a mí, Sergio intenta detenerla tratando de llevársela de la mano, pero ella esta fija, y me mira, se pone tan cerca como si me fuera a besar


    —¿fuiste tú Fabiano?, ¿pero de que estas hecho?


    —ella estaba así, ayer que me llamo, y yo fui a auxiliarla, al parecer esta con alguien que…


    —no, me mientas, no soy una niña, esto lo conozco perfectamente, no me engañes, ¿que estas intentando posponer?


    —te lo juro mi amor que yo no fui…lamento traerla aquí a tu casa, ella estaba mal, y necesitaba ayuda.


    —ok, te creo, porque, ¿si sabes que está esperando un hijo tuyo?


    —sé que está en embarazo, aún sin confirmar, pero no es mío.


    —eso de que es o no es, lo veremos, o mejor dicho lo veras tú.


    Su actitud, me intimida, su seriedad, pero como me encanta.


    —podemos, ¿podemos hablar en privado?


    De pronto Sergio interviene, y la aparta de mí


    —Que no es suficiente como aguantarme su maldita conversación como si fuera un mueble más


    —Es Rosa quien habla Sergio


    


    —Si, lo siento Rosa


    Al ver como Rosa tiene su cabeza abajo, me mira y se dirige a Sergio mientras Maribel llora silenciosamente en la cocina


    —No, no hablaremos si tú no quieres yo…


    —Espera, espera, Rosa tú no tienes que pedirle permiso a este, Dios ¿qué mierda pasa aquí?, ¿acaso Sergio te tiene sometida de alguna manera?


    El maldito me mira con satisfacción, mientras Maribel se acerca y se dirige a Sergio


    —Sergio creo que tú y yo debemos esperar a fuera


    —No dejare a Rosa sola con este loco de mierda


    Pero Rosa defiende su posición, Dios a pesar de todo quiere estar a solas conmigo…deseo besarla y abrazarla no me importa si me golpea después


    —Sergio, estaré bien, tengo algo que decirle a Fabiano


    —¿te quedo claro Sergio?


    Yo camino a la habitación donde dormíamos, y le abro la puerta, y ella entra…una vez se cierra, por sorpresa ella se abalanza sobre mí y me besa con tanta fuerza como si fuera a quebrar mis labios, yo pongo mis manos en su cintura, y la beso igual, Dios que placentero es, la llevo a la cama, y voy subiendo mis manos por debajo de su vestido, y pongo mis dedos en su sexo mientras ella empieza a gemir, mientras yo beso su cuello y ella acaricia mi cabello


    —Fabiano estoy embarazada


    Dios, yo me detengo y me separo lentamente de ella, eso me ha dejado congelado, no sé qué decir, o que hacer…necesito pensar que decir, decir algo que ella espere escuchar pero Dios que…¿Qué le digo?


    —Esto, es. Lo mejor que me han dicho en mucho tiempo,


    —¿enserio?


    —Si, Dios si, si, es la mejor noticia que me han dado en mucho tiempo


    La abrazo por la cintura y le beso su pancita


    —Te amo Rosa, ¿hace cuánto lo sabes?


    —Tenía un retraso y me hice una prueba que Martha me trajo, me compro varias todas positivo, lo confirme hoy, te iba a decir cuando Maribel llamo y fuiste por cosas a la droguería


    —¿no me lo ibas a decir o lo tenías planeado?


    —Si te iba a decir, pero no hoy, y ya que estamos hablando de esto


    —Si amor, dime…


    —Sergio quiere cuidarlo


    —Espera que… ¿a qué te refieres con eso?


    —Que tú no serias el padre


    Me levanto, tengo tanta rabia, Dios que carajos se le pasa a Rosa por la cabeza, para permitir o siquiera mencionarlo, ese bebe es mi hijo, es el producto de i amor por ella, y de ella por mi…solo de ver algo tan hermoso venir de ella pero puesto hay por mí me llena de ilusiones que ella intenta matarme


    —Rosa, Yo soy el padre de esa criatura, y estaré orgulloso y feliz de hacerlo, ¿Por qué matarme de esta manera? Te estas vengando es eso ¿es eso verdad?


    —No Fabiano yo…


    —No me hagas esto, Rosa, ya bastante tengo con haberte perdido a ti, no me alejes de el


    


    —Pensé que lo rechazarías como al bebe de Maribel


    —Ese bebe no es mío


    —¿y si yo me acostara con otro lo dudarías?


    —Eso no paso Rosa


    Ella empieza a llorar, ¿no sé qué hacer? ¿Por qué llora?


    —¿Por qué lloras?


    —Se suponía que debía nacer con nosotros juntos, ser, una familia, comprar una casa más grande, una cuna, un teddy, y esto…


    —Cásate conmigo, tú tienes la dirección de esto en tus manos, haz que pase…yo cambiare por él y por ti te lo juro


    —Me duele demasiado el alma para perdonarte


    —Quieres que te diga algo, Maribel, siempre ha sentido envidia por ti, quiere arruinar esto, lo sé yo caí, pero…tú tienes la última palabra en tus manos, regresa Rosa, no lo hagas por mi hazlo por él, él no tiene la culpa de nada…no merece nacer de esta manera, déjame darles todo


    —Lo pensare… lo hice con Sergio, para vengarme de ti


    —¿Qué?


    —Dormí con Sergio


    —Dormir…bueno supongo que necesitabas compañía


    —Cogimos


    De pronto no sé qué me pasa, y cuando quiero prestar atención la eh abofeteado, ella llora mientras tapa su boca y su mejilla con sus manos ¿Qué carajos acabo de hacer?, acabo de golpear a la mujer que amo…Dios no lo merecía


    —Perdóname, perdóname, soy un hijo de puta, un capullo, perdóname, perdóname


    Solo de imaginarla, de ver como ese maldito se la coge, me desarma, ver como la besa, imaginar solo verla desnuda frente a él, Dios se me vienen a la mente imágenes de como el besa sus senos, la toca, y acaricia su cabello…


    —¿Cómo paso?


    —No te diré


    —Oh si lo vas a hacer


    —yo estaba llorando, el me abrazo, de pronto, el me beso, y me sentí bien, y deje que continuara, luego me recostó en la cama, y me quito toda la ropa, ¿porque quieres saber eso?…es mi vida ahora


    —¿te vio desnuda con el cabello suelto?


    —¿Qué? No lo sé, si


    —Rosa, se aprovechó de ti, y yo fui un idiota al permitirlo no te iras con el de nuevo, ¿entiendes eso?


    —Está bien


    —Eres tan fácil de manipular, se aprovecha de lo ingenua que eres, a pesar de todo lo que has vivido eres muy inocente, Perdóname, por abofetearte, no soy nadie para juzgarte o maltratarte, tampoco quiero hacerte mal, ya has sufrido bastante, escucha, esas mujeres no significaron nada para mi…dame la oportunidad de ver crecer a esa criatura hermosa que llevas dentro


    —Como te gustaría que se llamara


    —Si es niña Diana, y si es niño…


    —Fabiano, si es niño, me tengo que ir sabes…hablar con Sergio y…


    —Claro, claro…yo también, entonces cuando regreses aquí estaré tomate tú tiempo


    Ella se levanta y abrazada con mucha fuerza, yo la abrazo pero no es suficiente, mis brazos no cubren todo al mismo tiempo, su cintura es suave y hermosa, su cabello…ella pone sus manos en mis mejillas y me besa todo el rostro como si fuera un niño…me siento extraño feliz, molesto, celoso, pero me siento más feliz, Dios como pude pegarle.


    —Adiós mi amor


    —Adiós Ros, cualquier cosa solo llámame


    —Si está bien


    Yo me quedo sentado en la cama, con las manos agarradas puestas en mi frente, pensado en cómo ser padre con la cantidad de problemas que tengo, no quisiera olvidar algún medicamento y hacerles daño en algún momento, al no ser dueño de mí mismo, solo de recordar el pasado, mi agresividad, llamare a mi padre y le diré la buena nueva y toda la puta historieta que ha pasado en menos de cuatro días, espero y mi papa pueda poder centrarme un poco, todo está pasando muy rápido, no puedo negar que me hubiera gustado haber sabido esto en otras circunstancias, ella aquí conmigo…aunque pensándolo bien, si no hubiera sido por ese accidente jama subiera vivido con ella tan rápido con lo cobarde que era, no hubiera sabido cuanto la amo, no hubiera olvidado a Malory y ese extraño misterio del porque se fue, no estaría esperando un hijo de la mujer más hermosa de este mundo, ella me ama lo sé, debo alejarla de Sergio, solo de imaginar como el toca su piel me envenena maldito seas Sergio.


    Me levanto y salgo a buscar unas carpetas que deje en mi estudio y salir, al llegar a mi oficina, entra mi padre:


    


    —¿hijo?


    —Papá pasa toma asiento


    —Con que seré abuelo


    —Sergio te lo dijo


    —No, me lo dijo Rosa


    —¿Enserio? —mi padre tiene una mirada extraña algo no está bien


    —Si


    —Es por mama que estas así seguramente


    —No, tu madre aun no lo sabe no comparte tu estilo de vida con esa niña aparte de que no se si conoces su verdadera edad


    —¿verdadera edad?


    —Cuantos años crees que Rosa llevo trabajando en la casa


    —No lo sé ¿porque me dices eso?


    —Rosaura cuando la conociste tenía tan solo 15 años recién cumplidos aproximadamente tal vez menos, lo sé, parece mayor por su estatura, de manera que haz embarazado a una niña actualmente estas esperando un hijo de una niña de 16 años o tal vez 17, Mairelis obviamente tiene tu edad, al igual que su amiga Maribel pero Rosa es una niña, no has visto su documento de identificación y ya la embarazaste


    —Dios no lo sabía


    —Es una niña Fabiano


    —No lo parecía


    —Le llevas 14 años Fabiano


    —¿soy 14 años mayor?


    —¿Qué vas a hacer con dos niños a tu cargo?


    —Si sabias eso porque no lo dijiste antes


    —Decir que te cogías a una niña, acaso eres tan imbécil conozco a Rosa de hace poco tiempo sé que es una niña como decirlo…traviesa, pensé que serias como Sergio con ella, que cuidarías de ella, o que te divertirías con ella…sin hacerle daño…me encuentro con que según tú la amas, permití que cuidaras de ella por el accidente porque sé que está sola y no quería confrontaciones con Sergio y tu tía Dania, repara a esa niña eh interrumpe ese embarazo, Mairelis tiene tu edad es quizás más madura que esa niña que nunca ha contado con madre o padre y que se ha criado sola toda su vida, no tiene nada que darte


    


    —¿Qué me estas pidiendo?


    


    No puedo creer lo que me está pidiendo, no se quizás como pude hacerle el amor tantas veces a una niña, pensé que tenía mi edad, pero…la amo…Dios mi padre esta demente


    


    —Repara a esa niña dale un dinero, saca ese bebe de tu vida, y déjala con Sergio total siempre fue su problema


    —¿Y si no lo hago?…


    —Quieres matar a tu madre, con esa noticia, un hijo de esa niña, que no vale nada, te doy la oportunidad de arreglar tu vida y esa es tu respuesta


    —Ese hijo que ella espera es mío, lo quiero…


    —Bueno, es mi nieto, podemos tenerlo, y puedes dejársela a Sergio, y tu madre y yo te ayudaremos con él bebé


    —¿Qué clase de basura tienes en la cabeza papa?


    —Di lo que quieras, sabía que te negarías, así como hice que Malory saliera de tu vida esta niña también lo va a hacer… no arruines tu vida eres el único hijo vivo que tu madre me dio todos tus hermanos no nacidos están muertos y ¿así es como me pagas?


    —¿Qué hiciste con Malory padre?


    —Le pedí que saliera de tu vida ella tenía miedo de ti, no sé qué cosas le hiciste…pero llamo a una prima que trabajaba con tu prima Ketery, llamo por ayuda, la niña que vino de España no era Malory, era un esqueleto con piel, y múltiples marcas por maltrato, le di lo suficiente a su prima para que ayudara Malory a recuperarse y no te metieran a la cárcel, ella no desapareció de tu vida, solo encontró la manera de salir de donde la tenías encerrada día y noche.


    Escuchar a mi padre, y todas las cosas crueles que me ha dicho, ni siquiera puedo procesar nada de lo que me dice… mi mente no reacciona, no funciona, no estoy pensando en nada…no me duele nada, pero me siento solo…


    —No me quitaras a Rosa, ella y él bebé son todo lo que tengo


    —Todo lo que tienes es a mí y tu madre y si deseas también a tu hijo, y si se quetas con ella olvídate de tu herencia, de la empresa y de todo y te quedaras en la calle con esa niña con facetas de puta, y tu hijo bastardo


    —Perfecto quédate con tu empresa


    Cuando me levanto a tomar mi cosas, justo cuando abro la puerta


    —No eres alguien normal Fabiano, casi matas a esa niña Malory, ¿te preguntas mil veces porque se fue?, no tomabas tus medicinas, le hiciste más daño del que se le puede hacer a alguien, deja a Rosa en paz, con Sergio


    —Malory se fue por mí… No puedo dejar a Rosa padre


    —Si puedes con ayuda mía y de tu madre, saldrás adelante, ¿haz golpeado a Rosa?


    —No…


    —Tu deseo de odio, tus ganas de hacer daño no, no sé de donde provienen eres un joven inteligente, deja a esa niña, sé que no la has golpeado porque haz molido a golpes a esa joven Maribel, pero cuando Maribel no este le empezaras a hacer daño


    —No puedo dejarla padre, lo siento, sin ella es igual a estar muerto


    —Dejaste a Malory y haz continuado tu vida normal


    —Rosa me importa más…


    —Rosa en este momento está hablando con Maribel, le pedí que le dijera todo a Rosa y que sea ella quien a su corta edad elija que es lo mejor


    Maldita sea, si Rosa sabe todo lo que eh hecho con Maribel va a dejarme


    —¿Dónde están?


    —No puedo decirte


    En mi desespero me acerco a mi padre, y me arrodillo con una pierna frente a el


    —No me la quites hare lo que quieras


    —Ya está hecho, esperemos a que sea ella quien elija


    —No tiene a donde ir


    —Le di dinero…le pedí que lo tomara por él bebé


    —No me hagas esto, tomare mis medicinas, ingresare a terapias peor no me la quites por favor


    —Es por tu bien y el bien de ese par de criaturas que aún les falta mucho por crecer y vivir


    —¿hace cuánto estaba hablando con Maribel?


    —En cuanto salió de tu apartamento


    —Dios como no me di cuenta que Maribel ya no estaba…lo olvide por completo


    Salgo de la oficina dejando a mi padre solo…cuando entro a auto llamo a Sergio


    —¿Fabiano?


    —Mi padre le dio dinero a Rosa para que se fuera dime ¿dónde está?


    —Rosa, salió del país hace media hora…


    —¿Qué?, ¿A dónde?


    —No lo se


    —¿Hablaste con ella?


    —Si pero no me dejo decir nada, me dio las gracias y me colgó, me llamo de un teléfono público, su celular, sus cosas todo está aquí…te lo entregare si con eso consigues saber a donde fue


    —¿Dónde estás ahora?


    —En el bar donde conocí a Malory


    —Maribel ¿dónde está?


    —Te está esperando en tu apartamento


    Salgo me inmediato para el apartamento y al llegar esta Maribel como si nada cocinando en la cocina que decore especialmente para Rosa, pongo las llaves en el comedor y me dirijo a la cocina


    —¿Qué le dijiste?


    —La verdad


    —¿Qué es la verdad?


    —ella merece algo mejor que esto, ya ha sufrido bastante


    —estaré en mi habitación quiero estar solo


    —ok


    


    cuando entro, observo todo, y ahora es que me doy cuenta que el verdadero peligro para ella siempre fui yo, Dios ayúdame a aclarar mis mente, primero…Malory se fue por mi culpa, mi temor por perderla me llevo a encerrarla durante día y noche, me llevo darle castigos absurdos, Dios solo de pensarlo…Segundo me estoy cogiendo a una niña que dentro de 19 días seré 15 años mayor que ella aunque me veo menor, carajo, que importa es una niña, pensé que tendría algunos 23 años, me enamore de una niña, quizás su ternura me cautivo más, Malory ya era una mujer…quizás esa siempre fue la razón por la que Sergio prefirió cuidarla a cogérsela como yo lo hice, quizás por su inocencia nunca me juzgo por mi enfermedad, ella se iba a quedar conmigo…Dios solo de imaginar cómo Sergio la sentía me quema el alma, el rostro y la vida, tal vez Rosa es un poco candente pero el debió rechazarla, quisiera saberlo todo, si besos sus senos, si ella grito o gimió, si ella lo busco el a ella, ahora…después de tenerla conmigo…la maldita mujer que está afuera se llevó a la mujer que amo, y a mi hijo lejos de mi…Dios no imagino toda la basura que ella pensara de mí, me siento desnudo, expuesto, me siento muerto, conoce mi verdad, se fue porque siente miedo de mí, pero yo jamás, jamás, jamás…jamás le haría daño, quizás con abofetearla confirme lo que esta maldita mujer le pudo haber dicho, quizás mi padre sabe dónde está…no poder conocer a mi hijo, ver si es igual de hermoso que su madre, o si…Dios mío no, que no tenga mi enfermedad, debo encontrarlos, sé que mis padres dicen que es esquizofrenia pero siento algo más dentro de mí, no es por eso que soy, tal vez soy un maldito sádico o sociópata con o mi enfermedad lo soy…tal vez puedo hacerles daño…


    —mi amor tu cena


    De pronto escucho la voz de una de las personas que más odio y asco me pueden producir en toda mi vida así que elijo salir y hay esta, el peor error que eh cometido en toda mi maldita vida


    —‘¿Cuántos años tiene rosa?


    —No lo sé 17 cuando mucho – lo responde temerosa


    —ella ¿sabe mi edad?


    —si


    —antes de irse o después


    —antes del accidente


    —que fue lo último que te dijo


    Me siento en el comedor mientras ella se sienta donde quería que se sentara mi niña


    —lloraba, dijo que te amaba más que a la vida, pero no más que a su bebe


    Lagrimas salen de mis ojos, jamás tocaría a ninguno de los dos


    —tú tienes 24 años


    —si


    —quizás por eso tu piel no era suave como la de ella, era blanda, su vagina, sus jugos, su boca, su lengua, era dulce…tu, tú no eres tan dulce, pero ella es esa agua que quita tu sed…


    Maribel empieza a llorar como una perra sin consuelo


    —ella no esta


    —no, pero tengo dinero, y una vida que gastar


    —¿buscaras a Rosaura?


    —Si, a ambos


    —Ella con solo 16 años, no sé qué tan bien hablas de su vagina Sergio se la metió, mi primo Edilberto se la metió, casi se la coge el jardinero y se cogía a todo el que le gustaba…


    —No sé cuántos hombres metieron su verga en ella, ya eso dejo de importarme, ahora es mía…


    —¿tuya?


    —Que más te dijo, dímelo todo y te juro que hago cualquier cosa que me pidas, que más te dijo


    —Que eras una bestia, un enfermo desquiciado…— Dios escuchar Maribel parecen palabras de otro y no de Rosa, sus palabras eras puñaladas directo al corazón y rompí en llanto


    —Si quieres no sigo


    —Sigue, sigue


    —Que eres un monstruo, que quería quedarse contigo pero que después de saber esto, Dios, Fabiano rosa tiene temor, miedo de ti


    —Continúa…


    —Dijo que iba a estudiar, para luchar por su bebe


    —Que más…


    —Solo eso…


    —Que mas dijo, Maribel


    —Que eras el amor de su vida, que nunca en su vida le había entregado tanto el corazón a alguien como te lo entrego a ti, que creyó enamorarse una ves de alguien pero que ahora se dio cuenta que lo que sentí por esa persona a diferencia de ti no era amor.


    


    Empiezo a llorar, como un niño pequeño, rosa nunca me hablo de otro amor, Dios pero aun así deseo saber más…


    —Que más


    —Esto fue lo último, me dijo que no importa cuántas veces yo intente ser igual a ella, cuantas veces sea mejor que ella, o cuantas veces haga cosas por ti, me dijo que yo jamás ganaría, que siempre serás suyo, y que no le importa que seas, quien seas, que eres lo mejor que le ha pasado en su vida.


    —Que más dijo


    —Solo, eso fue lo último


    Yo golpeo la mesa mientras pregunto de nuevo


    —Que más dijo


    —Fui quien más hablo, ella solo me preguntaba igual que tú, detalle a detalle todo lo que hiciste, y esas fueron las cosas que alcance a escuchar, ella lloraba y hablaba, decía palabras en voz muy baja


    —Debo encontrar a mi princesa, comprare un anillo le pediré que se case conmigo…


    —Quédate conmigo


    —Aunque siento deseos de matarte, de golpearte, o violarte de la forma más dolorosa posible para ti…no lo voy a hacer, solo lárgate, me arruinaste la vida


    —No me iré, es que no lo entiendes, te amo, si ella te hubiera amado no se habría ido


    —Me ama, me ama de la forma como ella lo hace, una forma que me encanta, no es masoquista, ella me ama para hacerme bien, no como tú, tú no me amas y si es así no importa, tu no me amas para hacerme feliz me amas para tenerme contigo y si ves aquí estoy y no eres feliz así…


    —No soy feliz porque hablas, y hablas de ella, déjala a un lado ya se fue…ella no te ama.


    —Si supieras, que tu actitud egoísta, hipócrita y desesperada, solo la hace más irresistible para mi…por otro lado, ella es una niña, sus mejillas, siempre me pregunte porque eran más suaves a las tuyas, tu piel es más blanda, la de ella era firme, Dios porque no solo hablo conmigo…


    —Ella te cree, ella sabía que podía creer cualquier mentira que le dijeras, y que no la dejarías ir…


    —Se iba a quedar conmigo…


    —Tú no necesitas a una mocosa como ella en tu vida, me necesitas a mí, yo si te entiendo, yo si acepto lo que eres…


    —Voy a encontrar a mi princesa…por favor vete


    —Me quedare aquí


    —Venderé este apartamento, y me iré a buscarla…


    —¿puedo acompañarte?


    —Que maldición o castigo estoy pagando contigo, maldita sea, no quiero verte te detesto, me arruinaste la vida, alejaste a la mujer que me lo ha dado todo de mí, no quiero verte aquí frente a mí, quiero verte sufriendo, maldita peste, tienes hasta hoy, mañana quiero que te vayas o llamare a la policía, y buscare una orden de alejamiento.


    —está bien, me iré si quieres pero no busques esa orden


    —está bien, no me obligues a hacerlo


    —nunca te importe…


    


    —tengo que buscarla, buscare en sus libros, lástima que vendí su casa, pero todas sus cosas están en una bodega, tal vez hay pueda hallar algo, conozco a rosa no ira a algún lugar que no conoce del todo o donde sabe que existe algún grado de seguridad, la conozco…prometí buscarla y necesito de verdad encontrarla…no puedo dejar del todo mi trabajo, pero…tengo mucho tiempo libre lo empleare en encontrarla…tratare de continuar y no cometer los mismos errores…
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